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LA ESCRITURA PUBLICA 

CAPITULO 1 

INTRODUCCION 

A) GENERALIDADES SOBRE LAS PRUEBAS 

La ciencia del Derecho se encamina a satisfacer y 
a armonizar el ideal de justicia común a toda la humanidad, o como 
dice don Eduardo Bonnier: ilS e dirige a satisfacer la conciencia\ -
por su objeto, que no es otro que la consagración de las reglas de 
la justicia en cuanto interesa a la humanidad su sostenimiento"!1) 
y se traduce positivamente en leyes que norman y regulan la activl 
dad de los hombres que viven en sociedad, leyes que tienen como c~ 
racterística principal su coercibilidad , característica además, -­
que las distingue de otras normas de conducta a que el individuo -
se ve sometido. El hombre , por regla general, se adapta volunta-­
riamente o cumple de l a misma manera los preceptos, o transgrede -
dichas leyes , o le surgen y asaltan dudas acerca de los derechos -
que le corresponden; situaciones estas últimas que dan lugar a co~ 
flictos de intereses; y que es el Poder Público en ejercicio de la 
función llamada jurisdiccional, y por medio de los tribunales co-­
rrespondientes, el que tiene que resolver dichas situaciones. 

Cómo es que el estado armoniza y resuelve estos 
conflictos de intereses? Por medio de tribunales encargados de i~ 
partir justicia y a través de un procedimiento previamente establ~ 
cido llamado juicio, que por definición es "Un método de debate c~ 
yo fin es solucionar , por acto de autoridad, conflictos de intere­
ses." o como lo define nuestra ley en el Código de Procedimientos 
Civiles Art . 4, diciendo que: "juicio es una controversia legal e~ 
tre dos o más personas ante un juez autorizado para conocer de e-­
lla . 11 

Los Juicios o Procesos . Clasificación 

Los juicios pueden ser ·civiles o criminales -cla 
sificación tradicional - según la materia a tratar, sea civil en -­
donde se ventilan únicamente in te reses de particulares, o sea cri­
minal, en donde una d e las partes es la sociedad misma representa­
i~ por el estado, tratando de enmendar , corregir y prevenir el mal 
que se le ha inferido . 

Pueden asímismo las relaciones obrero-patronales 
dar lugar a conflictos de int e reses que se dilucidan en los tribu­
na les de justicia, dando nacimiento así al juicio o proceso labo-­
ral; cuando es la Administración Pública una de las partes conten 

(1) Eduardo Bonnier, De las Pruebas en Dro . Civil y en Dra. Penal , 
Ed . 1929, Tomo 1, pg . 9 
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dientes, encontramos e l juicio contencioso-administrativo; asímis­
mo hay procesos consti tucionales , etc., etc. Nos referiremos en ~ 
delante, en el desarrollo de e sta introducción, al juicio civil, -
por considerar que es e l que más se adapta al desarrollo de nues-­
tro trabajo! haciendo la salvedad que la teoría de las pruebas, -­
que a continuaci6n muy brevemente tratare mos de exponer, se aplica 
a cualquie ra de las cl~se s de juicio o procedimientos mencionados. 

El juicio, que consta de varias partes, se inicia 
con e l libe lo de demanda, que una de las partes, el demandante, h~ 
ciendo uso del derecho de acción que compete a cualquier ciudadano, 
prese nta ante el tribunal correspondiente, poniendo así en movi--­
miento el aparato jurisdiccional del Estado. El tribunal, tiene -
la obligaci6n, 110nados los r equisitos legales, de admitir dicha -
demanda , y como inmedi a ta providencia conferir traslado a la parte 
contraria para cumplir así con el mandato reconocido constitucio-­
nalm ent e por todas las l egislaciones del mundo, sin excluir la --­
nuest r a , de que nadie puede ser privado de su vida, libertad, pro­
piedad o posesión, sin ser antes oída y vencida en juicio, y dar ~ 
sí opo rtunidad a q~~ l~ parte r e o o demandada pueda contestar o no 
la demanda ; contestación que puede ser generalmente ya en sentido 
afirmativo allar.ándos e a los términos de la misma, ya en sentido -
n~gativo, n egando s e r cie rtos los hechos que se le imputan. 

A continuación , habiéndose cumplido con la oblig~ 
Clon ant e rior, e va cuando o no el traslado conferido al demandado, 
se sucede una e t apa cono cida como "término probatorio" y que con-­
siste en cie rto período d e ti e mpo que la ley concede a ambas par-­
t es para que pued~~ probar la verdad de sus aseveraciones. Es en 
dicho término qu e las part e s tie nen, en general, que presentar sus 
r e spe ctivas pruebas. Hay una última parte en el juicio y que es -
e l fallo de finitivo dado por el tribunal después de sopesar los a­
l ega tos y prue bas de cada quien ; y que se llama sentencia definiti 
Vi: • 

Pues bien, decíamos que es con base en las prue-­
bas presentadas en e l té rmino probatorio que el juez o magistrado 
trata de lle gar a la verda d de los hechos y dictar así un fallo de 
finitivo apoyado e n l a ley y la justicia; pero, qué se entiende = 
por v e rdad? Ve rdad es "la adecuación de nuestros pensamientos a -
los h e chos de orden físico o de orden moral que deseamos conocer." 
(1) e s la conformidad de nu e stros pensamientos con la realidad, -­
"Probar l a verda d de nuestras aseveraciones es estabiecer la exis­
tencia de esa conformido. d." (2) 

Lo. p rueba en materia judicial se define como "el 
establecimiento por los medios lega les de la exactitud de un he-­
cho que sirve de fun da mento a un derecho que se reclama." (3). El 
t ema de la t e oría de l a prueba por ser de tanta importancia consti .., 
tui ría de por sí un t r aba jo de tesis, por lo cual, como ya lo dij~ 

(1) E. Bonnier, o b . cit . pg . 9 
(2) E . Bonnier, ob. cit , pg. 9 
(3) Alessandri-Soma rriv2 , Curso de Dro. Civil, Tomo 1, Vol. 11 p~5 
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ramos ante riorme nt e , nos r e f e riremos a e llo de una mane r a general~ 
zeda , señalando los rasgos más ' importantes. 

La palabra prueba puede ser tomada en varios s en­
tidos , as í de cimos que pruebas son: LOS DIVERSOS MEDIOS 0.UE ESTA-­
BLECE LA LEY PAP~ DEMOSTRAR LA EXISTENCIA DE UN HECHO. 

Se dice asímismo que prue ba puede referirse a l h~ 
cho mismo de producirla, y así decimos que la carga de la prueba -
corresponde a l demandante o a l dem~ ndado. 

Hay una t e rcera acepción de prueba y se toma como 
e l r e sultado que se obti e n e e n el empleo de los medios de prueba; 
e j e mplo: decimos que tal persona no log ró probar su acción . 

Obj e to de la Prue ba , pruebas del hecho: las prue ­
bas únic ament e pueden v e rsar sobre los hechos; el objeto d e ésta -
dEl lugRr a l derecho. "Si una persona reclama a otra e l cumplimie!! 
t0 de una obligac ión, debe e lla demostrar qué hecho dio lugar al -
na cimie nto de ese vínculo jurídico, si un contrato, un legado, una 
gestión de negocio o bien un daño causado, un enriquecimiento ilí­
cito o cualqui e r otro hecho jurídico." (1) 

Prueba de l Derecho 

El derecho , según opinión generalizada de los tr~ 
tadistas, no n e c esita probarse , pue s se supone que emana de la ley~ 
y ésta de todos se presume conocida. Al juez o magistrado le co-­
rr esponde aplicar las conse cuencia s jurídicas de los actos o he--­
chos jur{dicos sometidos a su consideración. El juez, -según reza 
un antiguo adagio - dice a las part e s: "Pruébame los hechos y yo -
te indicaré el derecho." (2) 

Hay algunos autores que dicen que sí tie ne que -­
probArs e e l derecho, entre ellos don Eduardo Bonnier, que dice que 
se tiene que probar el hecho y e l derecho, y que la prueba del de­
r e cho consiste e n es t ab l ece r que si se consignan t a l e s o cuales h~ 
chos es aplicable a e llos talo cua l disposición legal (3); pero -
esto r ealment e no e ntraña ría en rigor una prue ba de la ley sino u­
na simple int e rpre tación de l a misma, así por ejemplo: si una per­
sona da en arrendamiento a otra una caSa por me dio de un contra to 
e n el cua l se est ipula que l as r e pa raciones locativas tendrá que e 
f e ctua rlas e l a rre ndan te. Si e l inmueble se deteriora en una de = 
sus p::nedes y por ese motivo e l a rrenda t n rio demanda judicialmente 
al n rr enda dor R fin de que e f e ctú e l a r epa r a ción y éste comparece 
al juez manifesta ndo que sí r ea lm ente e l inmueble se encuentra da-

I 

ñado , p e ro que l a r e paración corre sponde nl arrendatario por no --
se r una r epa r a ción locativa. En e l daño del inmueble están de a -­
cu e rdo l as partes inte rvinientes , sólo falta determina r por medio 
de l magistrado si constituye o no una repa r a ción locativa y por lo 

(1) Ale ssandri-Somarriva, ob. cit. Tomo 1, Vol. 11, pg. 7 
(2) Al e ssandri-Soma rriva , ob. cit. Tomo 1, Vol. 11, pg. 7 
(3) E . Bonnier, ob. cit. Tomo 1, pg . 9 
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tanto, a quien toca efectua rla . Lo a nterior no obstante , no inhi­
be a l as partes de indica r al jue z e l hecho y a demás l as disposi-­
ciones l ega l es que para es t a persona deban ser a plica das e n l a --­
cues tión litiga da , a unque e llo es t á muy l e jos de implica r una pru~ 
ba de l d e recho. 

Prueba del De r e cho Extra nj e ro 

Opinión generalizada es qu e e l derecho extra nj e ro ' 
s í ti en e que probarse, pues ~u ex i stencia sería un he cho de l a ca~ 
sa de pedir; a demás , as ímismo es unánime l a opinión de que la cos­
tumbre tie n e que probarse . 

Nos r e f e riremos, en a t e ndi6n a l a natural e za de -
nuestro traba jo, a l a prueba toma da en su primera a c e pción ya vis­
t a , o sea , como instrumento o medio de presenta r a l juez l a v e rdad 
de los he cho s e n los cua l es ba s an sus pre t e nciones ca da una de ias 
pa rt es. 

De l as Pruebas como medio de es tabl ec~r los Hechos 

Las pruebas pu e den consistir e n deposicione s .de -
t ~stigos, r e l a ción de p e ritos, inspección, ju~amento, confesión de 
parte , presunciones e instrumento. 

Sobre e l pa rticula r nues tro Código de Pro¿edimiea 
tos Civile s y su Art¿ 253 dice: "Las pruebas se ha cen con instru-­
mentos , con informa ci~n de t estigos, con l a vista de los luga res o 
inspe cción ocula r de e llos o de l as cosa s, con e l jurame nto o la -
confes ión contra ria y con pre sunciones . 1r Y por su pa rt e e l Art. -
1569 C. nos dice: "Incumbe probar l a s obligaciones o su extinci6n 
a l qu e a l e gue aqu~llas o ésta." "Las pruebas consisten en instru­
mentos públicos o privados , testigos, presunciones; confesión de -
partej juram ento defe rido4 e inspe cción persona l del Jue z y peri-­
to s ." 

De l a Prueba por Confesión 

Confes ión es el tes timonio d e l dema ndado que se­
condena a sí mismo en s u propi a c a usa . El Código de Procedimien-­
tos Civiles e n su Art . 371 la d e fin e dicie ndo que "es la declara-­
ción que hace una pe rsona contra sí misma sobre la verda d de un -
h e cho." 

Clasificación . Esta puede s e r judicia l o extrajudicial , seg~n se 
haga en e l juicio o fu e r a de él . La primera a dmite dos clasifica ­
ciones a t e ndien do a l a forma e n que se preste; as í puede ser e spon 
tánea o provocada ; l a espontánea es l a que la parte ha c e libremen­
t e e n l as diferentes ac tua ciones del juicio. La provoca da , o ab~ 
lución de posiciones es la que l a parte presta por r e querimiento -
d e l a contrapar t e ; expr e sa o t á cita , según se ha ga por palabras o 
se infie r e de a l gún hecho o se supone por la ley; pue de ser asími~ 
mo s imple , cal ifica da o compl e ja. Simpl e s egún que e l que la haga 
r e conozca lisa y lla nament e l a v e rdad del h e cho confe s a do. Ca lifi 
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ca da , uqu e lla que e l confe s a nt e r e conoc e e l h e cho invoca do por el 
contra rio pe r o con a gre ga ciones r e f e r ent e s a h e chos co e t 5n e os con 
e l na cimi e nto de l he cho obj e to de l a confe sión y que lo dif e r e n-­
cia de l h e cho a l ega do por e l cont endor, s ea su na tura l e za jurídi­
ca o e n su s e f e ctos; as í digo e n un juicio qu e sí r e cibí ~ 100.00 
de Jua n a título d e mutuo, p e ro e l pla zo no e stá v encido a ún; 0-­

tro e jm.: sí r e cibí c a n t ida d de dine ro pero no de ~100.00, sino -
de 41 50.00; Compl e ja, a quéll a e n qu e e l confe s a nt e r e conoc e lo a l e 
ga do por e l a dv e rsa rio, e n lo que a t e ñ e a l h e cho mat e ria l, s u ca ­
lifica ción jurídica y por supue sto, a los e f e ctos de d e r e cho, p e ­
r o ag r egándol e que por otro h e cho extraño a l na cimiento de l prim~ 
ro, l os e f e ctos de ést e s e extinguie ron. Ejm. r e cibí e n pré stamo 
~ 100 .00 pe ro ya los pa gué. (1) 

Divis i b l e o indivisibl e~ 

Es una división de l a s a nt e rior e s y que consist e 
e n que s e pue da o no se pa rar l a circunsta ncia o modifica ción qu e 
r es tringen o de struye n l a int ención de l a parte contra ria . 

Jurame nto De f e rido 

Es una moda lidad d e la confe sión y consiste en -
l a de cla r a ción sole mn e que una de l a s pa rt e s ha c e ant e e l tribu-­
na l c orr e spondi ent e a p e tición de éste o de la pa rt e contra ria a ­
c e rc a de l a v e rdad de un h e cho. El qu e solicita e l jura mento ti~ 
n e qu e a v enirse a pa s a r por todo lo qu e l a part e jure y pu e de s e r 
d e dos clase s: de cisorio y e stima torio. El prime ro e s " e l qu e u­
na de l a s pa rtes d e fi e r e a l a otra haci endo d e pende r de él l a de­
cisión de l a ca u s a." ••. i~ 1Q Art. 392 Pro El segundo: " e s e l que 
e l jue z exige d e l a pa rt e sobre e l valor o estimación de l a cosa 
qu e dem3nda pa r a de t e rmina r la c a ntida d en que ha de conde nar a l 
r e o." ••• f¡!2 Q Art. 392 Pr. 

~e l a Pru eba Te stimonia l 

El t e stimonio o d e posición de terceras pe rsona s 
a j e nas a l juicio qu e pue de n afirma r l a existencia de un h e cho ju­
rídico p orqu e ha n es t a do pre s e nt e s, o han t enido conocimiento de l 
mi smo, es lo qu e constituye l a prue ba testimonia l. El Código de 
Proc e dij~i. e nto s Civile s e n su Art. 293 dic e : "t e stigo e s l a pe rso­
na fi de digna de uno u otro s exo que pu e de ma nifesta r l a v e rdad. -
La ca r a cte rí s tica de e sta cla s e d e prue ba es que los testigos no 
tienen int e r é s ninguno e n el juicio e n que rinden su d e posición. 

De l a Prue ba por Inspe cción 

Consiste en e l reconocimi ento o exame n que el -­
ju e z o magi st r a do pra ctica e n l a cosa objeto de l litigio o en el 
luga r d e los a conte cimie nto con e l fin de acla r a r l a v e rdad de -­
los h e chos controve rtidos, y ade más a enunciar el va lor probato-

(1) Al ess a ndri-Soma rriva , ob. cit. Tomo 1, Vol. 11, pg. 5 



rio de l a misma prescribie ndo e n e l Art. 370 inc. 1º 
ción pe rsona l ha rá prue ba pl e n a y a s e h a y a pra cticado 
solo o acompañado de pe ritos." •.. 

La s Pru e ba s Pre suncionple s 

6 

"la inspe~ 
por el jue z 

Las pruebas pre sunciona l e s consiste n e n deducciQ 
n e s qu e e l jue z o l a l ey s a c a n de h e chos conocidos pa ra ave rigua r 
h e chos desconocidos. Nuestro Código de Proc e dimientos Civile s d~ 
fin e l a pre sunción en el Art. 408, dici endo: "Pre sunción e s una -
cons e cuencia que la ley o e l jue z d e duc e de cie rtos a nte c e dent e s 
o circunstancia s conocida s para a v e riguar un hecho desconocido." 
Conforme a lo dicho l a s presuncione s pue den ser l e gal e s y judici~ 
l e s; l a s prime r a s son l a s estable cida s por la ley y pueden ser de 
d e r e cho (juris et d e jure ) o simple ment e l e ga l (juris); las prim~ 
r a s no admiten prueba en contrario, y l a s s e gundas sólo se consi­
de r a n ci ertas mientras no s e prue be lo contrario. Las judiciale s 
son l a s qu e s e dejan a l arbitrio d e l juez. Sobre e l pa rticula r -
nu estra l e y dic e : 

"Art. 409 Pro La s presunciones son legale s 
o judiciales. La s l e gales se reglan conforme 
al artículo 45 C. Las judiciales se dejan a 
l a s luces y prudencia del ' juez, quien no deb~ 
rá admitir sino las que sea n gra v e s; precisas 
y concorda nt e s, y en los ca sos úhica mente e n 
que l a ley admit e l a prue ba testimonial. De 
ésta s e s de l a s qu e a quí s e trata. Presun--­
ción grave e s l a que s e apoya e n un h e cho co­
nocido que ha ga muy v erosímil e l h e cho desco­
nocido que s e tra t a de avetiguar~ precisa, l a 
que s610 s e puede a plica r a un he cho y no a -
va rios; y concorda nt e t cua ndo siendo va ria s -
no s e destruy en una s a otras y tiene n t a l e n­
l a c e entre sí y con e l h e cho proba do, que no 
pue de n de j a r d e considera rs e como a nt e c e den-­
t e s o conse cu encia s de ést e ." 

"Art. 45 C. Se dic e pre sumirse e l h e cho -
que se de duc e d e cie rtos a nt e cedent e s o cir-­
cuns tancia s conocidas. 

Si e stos a nt e cede nt e s o circuns t a ncias que 
da n motivo a l a pr e sunción son d e t e rmina dos -
por la l ey, l a pr e sunción s e lla ma l e ga l. 

Se permitirá proba r la no exist e ncia de l -
h e cho que l e ga lme nt e s e pre sume , a unque s ean 
cie rtos los a nt e cedente s o circunsta ncia s d e 
qu e lo infie r e l a l ey; a menos qu e l a l e y mi~ 
ma r e cha c e expre s a me nte e sta prue ba , supues-­
tos los a nt e c e d ent e s o circunsta ncias . 

Si una cosa , s e gún l a expr esión d e l a l e y, 
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s e pr e sume de de r e cho , s e entie nde qu e e s inad 
misibl e l a p ru e bA contra ria , supuestos los a n­
t e c e dent es o circuns t ancias . 

De l a Prueba d e Peritos 

Cuando en un JUlci o hay que proba r h e chos e n los 
cua l es e s n e c e s a ri o t e n e r conocimi entos esp e cia liza dos o técnico s 
sob r e l a ma t e ria que se di s c u t e o que motiva l a contienda , s e re c~ 
rr e po r e l t ribuna l, a los pe ritos , pe rsonas é sta s e spe cia liza das 
e n div e rsas ciencia s o a rt es . Es t o es lo qu e s e conoc e como prue ­
ba pe ricia l o informe de pe ritos. As í por e j e mplo, cua ndo s e dis ­
cut e en j u icio 18 bue na o ma l a cons trucción d e una ca s a , lo lógico 
es r e currir a un ingeni e ro para qu e pu e da dicta mina r a c e rca d e e--
110. Nu es tra l ey, c omo cuan do s e r e fi e r e a l a inspe cción, t ampoco 
de fine l a prue ba y se limita únic amen t e a e nume r a r los ca sos e n -­
qu e es a dmi s ibl e ~ 

"Art. 343 Pro La prue ba por pe ritos no po­
drá se r a dmi t ida s ino e n pun t os de he cho f a cul 
t a tivos o profes iona l es, y e n los d e má s ca sas­
e n que l a l ey l a exige expr e sament e ." 

"Art. 344 Pro Los p e ritos de be n t e n e r tít~ 
lo en l a ciencia o a rt e a qu e pe rt en e zc a e l -­
punto sobre qu e ha de oírse su JUlcio, s i l a -
profe sión o e l a rt e e stuvi e r e n l e ga lment e r e -­
glamen t a dos." 

" Ae r. 363 Pro El dictamen uniform e de d o s 
pe ritos o e l de uno solo e n lo s ca sos pr evis-­
to s por l a l ey, forma pl en a prue ba e n l a pa rt e 
f a culta tiva o profesiona l." 

• 
De l a Prue ba Instrumenta l o Pre cons tituída 

He mo s vis to some r ament e l a ma yoría d e lo s me dios 
de p rueba , con r e l a ción es p e cia l a nues tra l egi s l a ción; no s toc a _ 
re f e rirnos e n es t e a pa rta do a l a p rueba instrume nta l o p r e cons ti-­
tu í da . Suc ede a me nudo qu e l a s p ru e ba s qu e se pre s enta n en un jui 
c i o cons i s t en e n pa pe l e s o documentos e scritos con a nt e riorida d a l 
l i t i g i o , es c ritos p r e cisame nt e pa r a pr e v enir unas v e c es o pa r a r e ­
so l verlo en ot r a s; y se ha c e por med i o d e ins trumentos , que pu e d en 
se r privados y pú blicos o a ut é ntic os , división qu e ob e de c e a l a m~ 
yo r o meno r f o r mal i dad con qu e s e e l a boran . Pa r a don J. Escriche , 
p ru e ba i ns trumenta l es "la que se h n c e con e scrituras o ins trumen­
tos , sean públicos o p riva dos." (1) 

Como e st e me di o sui-géne ris de p rue ba es t á íntim~ 
me nt e liga do a l t r aba jo que nos pr opone mos d e s a rrolla r, sólo lo de 
ja r emos some r ame n te enuncia do pa r a r e f e rirnos po s t e riorm ent e a e --
110 c on mucha mayor i n t ensida d. 

( 1 ) J . Es cri c he , Diccion a ri o de L g i s l a ción y Jurisprude ncia , pg .1402 
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B) ESTUDIO DEL INSTRUMENTO EN GENERAL 

INSTRUMENTO, DIVERSOS CONCEPTOS. , 

La voz instrume~ tiene en nuestro idioma, va---
rias acepciones. 

Así en el Diccionario de la Real Academia Españo­
la encontramos las siguientes: 

"Instrumento es todo aquello de que nos servimos 
para hacer una cosa." (1) 

"Instrumento es el conjunto de diversas piezas 
combinadas para que sirva en determinado objetivo en el ejercicio 
de artes u oficios. " (2) 

Se llama instrumento, pues, a todo objeto o con-­
junto de objetos de que el hombre se sirve para hacer Una cosa o -
desarrollar actividades cotidiana s en los múltiples campos en que 
le toca desenvolverse, así se denominan instrumentos de trabajo 
las herramientas de un obrero carpintero, así como los cinceles 
del escultor, las probetas y morteros del científico, el pincel 
del pintor, etc. 

En otra de las acepciones se denomina instrumehto 
"todo lo que pueda servir para producir sonidos musicales, y as:!. -
decimos común y corrientemehte que determinado almacéén se especi~ 
liza en la venta de "toda clase de instrumentos musicales", así de 
cimas que los "instrumentos musicales" pueden ser de cuerda, de --= 
viento,o percusión, seg~n sea la forma de producir los sonidos.(3) 

Constituyen 1as acepciones anteriores. lo que la 
mayoría de las personas entiehden por el vocablo dicho; y son las 
más generalizadas; nuestra ley positiva se ocupa en determinado mo 
mento de ellas, así nuestro Código Civil vigente~ al tratar de los 
bienes inembargables, nos prescribe en los numerales 3Q y 40 del -
Art. 1488 que no son embargables: 

tt •• -. 3Q "Los instrumentos" y muebles desti 
nados a la profesión del deudor que sean 1ndis -pensables para el ejercicio de ella. así como 
los lib~s en general relativos a conocimiento 
de la faeultad que él ejerce; 

40 tas máquinas o "instrumentos" de que se 
sirve ei deudor para la enseñanza de alguna --" 
ciencia o arte~" ••• 

(1) Diecionario de la Real Academia Española. D~cimo Novena Ed. --
1970, pg. 752 

(2) Ob. cit. pg. 752 
(3) Ob. cit. pg. 752 



9 

En sentido jurídico general la palabra instrumen­
to, según don Joaquín Escriche viene del verbo latín "Instruire" -
que significa instruir, ilustra r, porque está destinada a instrui~ 
nos de lo que pasa; instrumento es entonces todo lo que sirve para 
instruir una causa, todo lo que nos da luz sobre la existencia de 
un hecho o convenio, de modo que en este sentido, perfectamente -­
pueden llam~rse instrumentos, l~s deposiciones de los testigos. 
En s entido ,iurídico estricto debe entenderse por instrumento "el -
papel o documento con que s e prueba o justifica alguna cosa, la -­
de scripción, l a memoria o la nota de lo que uno ha dispuesto; o -­
del convenio entre dos o más pe rsonas; el escrito en que se perpe­
túa la memor i a de un hecho." (1) 

Por su part e la Enciclopedia Jurídica Españo l a di 
ce: " es el papel escrito y por lo r egular firmado; cuya finalidad 
consiste e n hacer constar materialmente algún hecho o acto ." (2) -
En este sentido e s qu e debe remos ent e nder e l significado de nues-­
tro voc~blo para el desarrollo del tra bajo que nos ocupa. Agrega~ 

do por nues tra parte, que así definido , su principal misión es prQ 
ducir e f e ctos de Derecho. 

Instrumento y Título 

Definido en esa forma, continúa diciendo don Joa­
quín Escriche, (3) la pa labra instrumento suele fr e cuen t e ment e con 
fundirse con la palabra título, a unqu e e n rigor son cosa s muy dis: 
tinta s, pues título es la ca usa r emo t a de un derecho que tenemos. 

Podemos pues , en determinado ca so tener un título 
sin tener un instrumento. Para ilustra r lo a nterior, veamos un e ­
j emplo: l a v enta de cosas muebles e n nuestra leyes consensual, -­
qui e r e es to significa r qu e no se necesita solemnidad alguna , pode­
mos pues , decir que hemos a dquirido un bien mueble cualquiera a tí 
tulo d e venta y no t e n e r por otra parte , un instrumento que lo co~ 
pru e be. O por otra parte tene r un instrumento sin tener título. 

En la práctica no obstante , como dijéramos ante-­
riormente, se confunden ambos conc eptos. Y el legislador no ha es 
capado a dicha regla , ya qu e hay dispos iciones que usan la palabra 
título como sinónimo de instrumento, así nuestro Código Civil, a l 
habla r de los efectos de la inscripción de la Propiedad Raís en el 
Libro 11, título VI, Capítulo IV, s e encuentran los sig~ientes ar­
tículos: 

ttArt. 711 inc. 2. Sin embargo , los títulos 
que sirven de a ntecedentes, podrán inscribirse 
si lo solicitare la persona a cuyo favor estu­
viere la últimR inscripción. tI 

Joaquín Escriche, Diccionario de Legislación y 
novísima edición, año 1912, pg. 885 
Enciclopedia Jurídica Española , Tomo XIX, pg. 753 
J. Escriche, ob. cit. novísima edición, año 1912, pg. 885 1 , 

' .... I¡) .. C. 
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"Art. 717. No se admitirá e n los tribuna-­
l es o Juzgado s de l a República , ni en l a s ofi ­
cinas administrativas , n ingún título ni docu-­
mento qu e no es té r egistrado , si fuere de los 
que c on f or me a ~s te título están su j e tos o. r e ­
gist r o ; siem~rc que e l ob j e to de l a presenta-­
ción fu e r e hac e ~ valer algún dere cho contra -~ 
t e rc e r o . 

Si no obstante se admitiere , no ha rá f e ¿ 
Con todo deber~ admitirse un instrume nto sin -
r egistro, cuando se presente para pedir l a de ­
cla r a ción de nul i dad o l a canc elación de a lgún 
asiento que imp~da v e rificar la inscripción de 
aquel instrurn~nto . 

Ta mbten po r5 admitirse en perJulcio de t er 
cero el instrUL.", nto no inscrito y que debió _: 
serl o , si e l obje to de l a presentación fuere ú 
nic ame nt e c orrobor a r otro título poste rior qu; 
hubi e r e sido i p.c cri to." 

"Art. 71 8 inc . 1º . El t enedor de un título 
inscrito t endrci de r e cho pa r a oponerse a que se 
embargu en l os bienes inmuebles a que e l título 
s e refi er e ~ o ~ 4ue se inventaríen a conse cuen 
cia de a cciones qu e no se dirijan contra él."-

"inc. 2º. =1 Juez , sin más trámite que l a 
audiencia a l a pa rt e contra rio. ordenará que no 
s e embarguen ios bienes o que no s e inventa~-­

ríen , y s i es t o ya se hubiere ve rificado , de-­
cre t a rá qu e en e l a cto de desembarguen o se e~ 
cluyan del i nvontario, Si l a pa~t e contra ria 
presenta r e a su vez título de dominio inscrito 
de dichos bi en~u , e 1 Juez de cidi~¿ ~ tendiendo 
o. l a priorid~d de l as r e spe ctivas ihscripcio-­
nes , conforme al a rtículo 712, quedando a sal­
vo a la part e vdncida a l de r echo q~e pueda t e ­
ner para entabln r l as a cciones de dominio o de 
t e rcería en su cas o , y p e dir la c~neela ción de 
1a inscripción de l título reE1pecYivo." 

"inc. 5Q. .L-:, so lic :ltud de desembargo a que 
se refie r e este a rtículo \ no es admisibl e cuan 
do e l t e rc e r o derivo. su derecho del ejecutado: 
en virtud de 1 .. n d. tulo irlscri to con posterior! 
da d a la anot ~c~ón del embargo~ en este ca so ~ 
debe rá en t ablarse t e rceria si hubiere lugar a 
e lla , confo r me a l Código de Procedimientos ci­
viles ." 

"inc. 6Q. Tatlpo co procede dicha solicitud 
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no obstante l o dispuesto en el artículo 726, -
cuando aquella se funda en títulos ano tados -­
pre ventiv.ame nte." 

"Art. 719. Podrán pedir anotación preventi 
va de sus r e spe ctivos derechos en e l Registro 
Público correspondiente: 

t 3º. El que presentare en el oficio del -
Registro, a l gún título cuya inscripción no pu~ 
da hac e rs e definitivam8nte por falt a de forma­
lidades l egales; y" 

"Art. 726. La anotación preventiva surtirá 
los mismos efe ctos que l a inscripción durante 
e l tórmino señalado en los artículos anterio-­
res. 

Sin embargo , si los t~tulos anotados con -­
los números 3º y 4º del artículo 719, pudieran 
ser ca usa de que se declare o no un derecho de 
e f ectos permanentes , no se pronunciará la sen­
tencia mientras no se presente la inscripción 
definitiva o transcurran los términos durante 
los cuales aquellas anotaciones surten sus e-­
fectos." 

"Art . 729. 
prendenán l as 
esta ley para 
sulten de lo s 

Las anotaciones preventivas co~ 
mismas circunstancias que exige 
la s inscripc iones , en cua nto re­
títulos o documentos presentados1 

Art. 732. La cancelación ya sea total o -­
parcial, procede: 

# 2º. Cuando se declare la nulidad judi--­
cialmente , en todo o en parte, del título en -
cuya virtud s e haya h e cho la inscripci6n; 

# 4º . Cuando se justifique mejor dere cho -
por un t e rc e ro, aunque su título no esté ins-­
crito . U 

"Art. 734. Será nula la cancelación: 

1º. Cuando fuere falso o nulo e l título en 
virtud del cual se hubi e r e hecho; 

2º. Cua ndo no apa r e zc a en e lla cla r ament e 
l a inscripción que s e cancela; 

3º. Cuando no se expresa el docum ento en -
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cuya virtud s e ha ga la cancelación ni los nom­
bre s d e los o torga nt e s, del Ca rtula rio, y de l 
Ju e z e n su ca s o; y 

4Q. Cua ndo e n l a canc e lación parcial, no -
se de clarament e a conoc e r la parte de l inmue ­
ble que ha y a desapare cido o la parte de l a 0-­

bliga ción que s e extinga y l a qu e subsista . 

Ins trumento y Docume nto 

Es fr e cu ent e a sími s mo que se emplee el vocablo d2 
cum ento por instrumento, a unque creemos que e n e sto no hay confu-­
sión ninguna t sino una simple r e l a ción de género a especie, e s de­
cir que ¡¡docume nto" significa , s eglln e l diccionario de l a Rea l AcQ. 
d emi a Espa ño l a : dip loma , ca rta , r e l a ción u otro e scrito qu e ilus-­
tra ac e rc a d e a lgún h e cho t (1) principa lmente de los , históricos; -
Ch i ov enda de fin e e l docume nto como "toda r e presentaci6n na tura l -­
des tinnda e idónea pa r a r e producir una ciertd ma nife sta ci6n d e l -­
pensa mie nto como una voz gra ba da e t e rna mente." (2) Sinte tiza das­
ambRs d e finicione s tra nscrita s pue d e colegirse ~u e documento e s -­
"toda r e pr e s e nta ción obj e tiva de un pe nsa mie nto', as! para e l ca so 
constituye do cum ento un pe riódico, e l dia rio íntimo de una pe rsa-­
na , una ca rta t la na rra ción de un s uc e so cua lqui e r a pla sma do e n un 
pa pel, e incluso una gra ba ción ma gne tofónica . 

Cua ndo los e scritos r ev e stidos o no d e cie rtas -­
formalidade s, ti e n e n c o mo fin primordia l l a comprobación! e n cua l­
qui e r mome nto poste rior a l de su e l a bora ción, de los h e chos o a c-­
tos que en él se ha n h e cho consta r, r e cibe n e l nombr e espe cífico -
d e instrumento ha ciendo énfa sis pa r a e f e cto de nue stro estudio de 
l a r e l e va ncia jurídica que pue da producir. 

De a llf pue s qu e no ha y una v e rda dera confusión -
d e t é rminos sino una simple r e l a ción d e gén e ro a e spe cie~ todo --­
ins trum ento e s un documento; a unque no todo documento e s un instr~ 
me nto. En sínte sis: d o cume nto e s e l géne ro e instrumento l a e spe ­
cie . 

(1) Ob~ cit. pg . 491 
(2) Cita do p or e l Dr. Jua n Ant onio Lópe z Ibarra ~ t e sis doctora l -­

"Los Ins trumentos Nota ria l es", pg. 2 
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C) BREVE DESARROLLO HISTORICO DE LOS INSTRUMENTOS 

Los hebreos. Entre los hebreos como ya se cono-­
cía l a escritura , mR r nvi lla de l a inventiva huma na , ya s e escri--­
bía n los a cue rdos jurídicos; cuando ~mbR s pa rtes, o una de ella s -
sabía e scribir~ lo cu ~ l no e r n muy fr e cuente , los Acuerdos era n r~ 
d0ctAdos por 6stos; cua ndo ninguna de l a s pa rt es sabía ha cerlo, nc~ 
dí an a l a intervención de un ofici~l o funciona rio público lla ma do 
EscribR, pa r a que é s tos s e los r e da cta r a n; entre los Escrib~ s ha-­
bí~ va ria s cla s es: escriba s de l a l ey, escriba s del rey, escriba s 
de l pue blo y escribns del esta do. (1) Los documentos r e da cta dos -
persona lment e por l as part es e s casi seguro que tenía n ca r Acter -­
pa rticula r o priva do; y los r e da cta dos por los escriba s, a unque no 
s e s abe a ci encia cierta , e s muy probable que ha ya n tenido ca rác-­
t er público, o si no lo t enía n ~ l menos r epr es enta bRn un me dio de 
prue ba de mucha ma yor robustez qu e los privAdos. 

En Grecia, s egún s e despr ende de los da tos que s e 
han encontra do en a l gunos t extos jurídicos romRnos, que son l a s ú­
ni cas fu ent es donde se pue de estudia r l a historia jurídica de Gr e­
c i a , exist i ó e l contra to lla ma do Síngr n fe, el cua l, s egún a lgunos 
autor es , e r a un docume nto público; a él concurría n muchos t estigos 
y lleva ba consigo ca r á cte r e j e cutivo. Otros conside ran que e r a -­
un simpl e documento priv~ do , con cierta fuerza l e ga l proba toria. 

En Egipto, los griegos introdujeron los documen-­
tos priva dos y los ptblicos; los primeros e r a n de tres cla s es, en 
s íngr a fo-fá lix, el quir6gr~ fo y l a ins t ancia o solicitud; los se-­
gundos e r a n de dos cla s es: los otorga dos :'lnte los "Ptolomeos" o -­
fu nciona rios públicos con funcion es nota r ia les; y los que era n 0-­

torg~ do s nnt e e l jue z. Algunos docum entos priva dos como los llam~ 
do s síngr~ fo-f~lix, podía n ll e ga r a a dquirir l a ca t e goría de públi 
coso (2) 

En Roma , en l a época roma na existía n tres cla s es 
de do cume ntos , a s a ber: PUBLICA, PR IVATh y PUBLICA CONFECTA. 

1.- Los docume ntos Públicos, que t a mbién e r a n lla ma dos pública mo­
numenta , e r a n los expe didos por un ma gistra do o Tribuna l competen­
t e por r a zón de l R materia o de l territorio, y que reda cta ba de o­
fici o un funcionario ade cuado. Estos actos tenía n fuerza y fe pú­
blica , por que no ha bía ne cesida d de t e stigos; y a demás e r an de un 
va lor irreba tible porque no podía n s e r impugna dos, ni por testigos, 
ni por documentos priva dos. Er a n a ctos públicos 106 de insinua --­
ción, los judicia l e s y los del c enso. 

11.- Los s e gundos o s ea los priva dos , e r an a quellos que se redact! 
b r-m pri vndamente . Tal es e r a n l a s cnrta s, l a s es critura s y a puntes 

(1) Jos ~ Moría Mengua l y Mengual, Tra tado de Dra. Notaria l, e d. --
1933, Vol. Il, pg . 452. 

(2) Jos é Haría ~1ustápich, Tr a t a do Teórico y Práctico de Dra. Nota­
ria l, Tomo 11, pg . 12 

/ 
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privados , y los quirógrafos de los deu dores. Su va lor e r a mus dis 
tinto de los públicos . A una ca t Ggorín de éstos l a l ey, l e s n ega­
ba, expr esament e , l a fe; es d e cir, a los priva dos que e stab~n es-­
critos de ma no o po r m~nda to de cua l quiera que los presentaba o -­
qu e e r a n o s e r e fería n a h ocho s privados . 

111 .- Pública Confecta. Pn r o compl o t a r a que llos a ctos públicos -­
que t enían e fic a cia o pa r a suplir l a insuficiencia de los a ctos -­
priv,dos, s e fu o formando una nue va cla s e de documentos que parti­
cipa ba n de unos y de otros; sin llega r a l a ca tegoría de un docu-­
aento públ ico, a dquiría n m~yor e fic~ cia jurídica que e l simple do­
cu~ento priva do. Estos fu e r on aqu e llos que l a s Constituciones Im­
per i a l es ca lifica ron de a ctos públicos confe ccionados por T~ bula -­
rios o por Ta beliones , porque e r a n r e da cta dos por unos o por otros 
segú n lo indica Justiniano . ( No v e l a 76 Cap . v). 

Estos a ctos o i~s trumentos (Instrumenta Publica -
Confe cta ), e r a n r ed,cta dos de ordina rio, e n e l foro público , y muy 
oSD0cia l ment e e n los despachos de los Tabul~rios para comodidad -­
de l público qu e deseaba ~e les escribiesen los documentos, a fin -
J~ o t em pe r a r se a l as forma lidades de l a insinua ción que t enía que 
cu~plirs e e n e l Pala c io Cí vico , goner a lmente c e rca del foro. 

Pa r a l a va l idez de estos documentos, se requ erían 
tres cla ses de r equisitos, a saber: a ) unos rela tivos a la cua li-­
dnd de l redactor ; b) otras a l a ~urma del documento; y c) a l a pr~ 
seocia de lo s t estigos . 

El r e dactor de e stos do cumentos debía s e r una pe~ 
sona con funciones ~úblicas , es deci ~' , una persona encargada de -­
guarda r l a t Rbla , a quien se lla~aba tabulario, y qu e por lo t a nto, 
ll eva b~ e l do cumento a sí r e dacta do, una presunción de v e r a cidad su 
pe rior a l a de l os do cume ntos pri v~ dos . Er A as imismo indispe nsa-: 
~~e para l a va lidez de l a cto o contra to que e l t abula rio o e l t a be 
l~_)~ pr es t asen su aproba ción al mismo , firmándolo de su propia ma: 
no ; y además a t estigua r quú en l a reda cción de l documento ha bia -­
p~r ticipa do un oficiala pe r sona pública . 1 1 propio tiempo s e r e ­
querí a la expr e sión de l a ca us a jurídica , l a cons i gna ción de l a f~ 
ch2 del otorgamiento con indica ción del di a , me s y año , y consig-­
nar adem~s e l nombre de los t estigo s presentes , cuya misión, en c~ 
f30 de discutirse l a va lidez del CO¡lt r Rt o , e r a l a de afirmar que ha 
bía~ e stado presentes e n e l otorgamiento, a l a v e z que e l t abula-: 
r-io o tabelión expr c s n b é1 que lo habí :::t escrito de su propia ma no .. -
( 1 ) 

(1) Jos~ María Mengu a l y Mengua] 1 ob . cit. Tomo 11, pg. 467 
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CAPITULO II 

A) BREVE ESTUDIO DE LAS DISTINTAS,CLASES DE INSTRUMENTOS EN LA DOC 

TRINA 

Hemos analizado en apartados a nteriores, el con-­
cepto generlco del vocablo instrumento y el concepto específico -­
del mismo, circunscrito éste 01 campo jurídico. 

En esta oportunidad, analizaremos l a clasifica --­
ción o clasificaciones que de los instrumentos se han hecho por -­
los exposito r es del derecho, para pasar en la segunda parte de es­
te capítulo a analizar l as cl~sificaciones que de éstos se encuen­
tran en nuestra ley. 

Tradicionalmente han existido y existen dos gran­
des cla sificaciones de los instrumentos, as í: unos tratadistas los 
dividen en: 

a) Públicos y Privados y otros objetan dicha div! 
Slon manifestando que los instrumentos sólo se dividen en públicos, 
auténticos y privados . 

Sobre el particula r, don Joaquín Escriche , decid! 
do partidario de la clasifici'lción bipartita, nos manifiesta: "El -
instrumento es público o privado. Es instrumento público e l que ~ 
na persona constituída en dignidnd o cargo público autoriza en los 
nego cios correspondientes a su empleo u oficio; y es instrumento -
priva do el que se hace por personns particulares sin intervención 
de persona legalme nte autorizada, o por personas públicas en actos 
que no son de su oficio." (1) 

Ampliando un poco la idea, podemos decir, que pa­
ra los partidarios de la clasificación bipartita , los instrumentos 
públicos son aquellos expedidos u otorgados por o ante una persona 
a quien el estado ha dotado de autoridad pública para que los ac-­
tos y contratos que a utoricen o los documentos que expidan gocen -
de fe pública, o lo que es igual, h agan plenn prueba contra todos, 
por l~ s circunstancia s en que ha n sido otorgados, legalizados o ex 
pedidos y cuyo valor probatorio sólo puede ser destruido entablan= 
do la llamada querella de falsedad, incluyendo entre dichas perso­
nas, tanto a los escribanos o notarios, como a los dem6s funciona­
rios públicos, y nsi son instrumentos públicos para esta clasific~ 
ción, l as certificaciones de l~s partidas de nacimiento expedidas 
por los Alc a ldes; las certificaciones de las sentencin s dictadas -
por los jueces competentes , asi como l a s escrituras otorgadas ante 
el notario o escribano público, e tc. 

Los instrumcntos privados en cambio, son al con-­
trario de los anteriores, los que se forman y expiden por las per-

(1) Ob. cit. pg. 885 
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nas en su carncter particular, quiere esto significar que son los 
otorgados por personas que no están investidad de autoridad o car­
go público, y los otorgados por estas últimas personas, pero despQ 
jados de su investidura o cargo; los instrumentos privados en gen~ 
ral están exentos -aparte de la firma- de solemnidad alguna . Por 
excepción hay ciert~ cl~se de instrumentos privados, los cuales es 
tán revestidos de ciertas formalidades. 

b) Los tratadistas partidarios de la clasifica--­
C10n tripartita, (auténticos, públicos y privados), distinguen el 
docume nto público del a uténtico, diciendo qu e el primero es el 0-­

torg~do ~ nte un notario o cartulario, e incorporado en un Registro 
o libro de Protocolo que al e fecto lleva dicho funcionario; y los 
segundos, o sea los auténticos, son por exclusión todos los escri­
tos autorizados por cualquier otro funcion~rio, en el ejercicio de 
sus funciones. Como podrá notarse, ambos instrumentos -Auténticos 
y públi cos- son autorizados o expedidos por o ante funcionario o -
autoridad pública en el ejercicio de sus funciones, y por ende, a~ 
bos gozan de fe pública y ti e nen la misma fuerza probatoria, que -
es plena. La diferencia que existe entre los dos, es que el ins-­
trumento público, es otorga do ~nte un funciona rio especial encarg~ 
do por el estado d e l ejercicio notaria l, y además, incorporado o -
en un r egistro o libro protocolo , como se le llama, esto por regla 
general ; por cuanto ha y instrumentos públicos que no se asientan -
en el libro de protocolo y que se llaman actas notarial es; y los -
auténticos , son por exclusión los ~utorizados y expedidos por los 
demás funcionarios del estado e n ejecuci6n de sus funciones. 

Para esta clasificación tripartita son ejemplos -
de instrumentos públi~os , cualquie r clase de escritura pública, a ­
sí: una compraventa de inmue bles , un reconocimiento de hijo natural 
un poder otorgado a una persona , etc ., Son ejemplo de documentos 
auténticos : una certifica ción de pa rtida de nacimiento, una comuni 
cación oficial del presidente de la República a sus Ministros , un; 
certificación de la s entencia dada por un Juez, etc. 

En los instrumentos privados , no se encuentra nin 
guna diferencia en ambas clasific~ciones a que nos hemos venido re 
firiendo, y por lo tanto, sólo nos limitaremos a añadir las carac­
terísticas principales que presentan éstos . 

Firma de los Otorgantes 

Como ya lo dijéramos anteriormente , por regla ge­
neral el documento privado c~r e ce de formalidades, por excepción -
los hay solemnes, pe ro sí, los tratadistas del derecho exigen uná­
nimemente que estén firmados por los otorgantes, pues sin la firma, 
podrían ser un borrador, o un proyecto, pero nunca un documento -­
privado . 

Hay asímismo cierta clase de documentos privados, 
CUyAS firmas han sido pues tas por los otorgantes ante notario, o -
han sido reconocidas judicialmente, y ésta circunstancia produce -
un efecto importa nte, pues se convi e rten en documentos privados --
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con mérito ejecutivo, es decir, puede un juez o tribunal decretar 
auto de ejecución con sólo la presentación del mismo por la parte 
interesada. 

El valor probatorio de los instrumentos privados: 
El instrumento privado no prueba su origen como lo prueba el ins-­
trumento público, pue s hace falta en él toda clase de garantías -­
que asegure que el que aparece firmándolo lo haya suscrito realme~ 
te. Es decir, en general el instrumento privado carece de todo v~ 
lar probatorio con respecto a todos, por excepción, si es reconoc! 
do o mandado tener por reconocido, como ya lo dijéramos anterior-­
mente, adquiere cierto valor probatorio que nuestra ley sustantiva 
para el caso, los asemeja a las escrituras públicas. 

tos privados son: 
Las principales características de los instrumen-

1) Son documentos escritos; 

2) Redactados en general sin observancia de ning~ 
na solemnidad; 

3) Deben estar firmados o suscritos por los otor­
gantes; 

4) Su autenticidad, a diferencia de los públicos 
o autenticados, debe probarse y por tanto, ~ 
principio, carece de valor probatorio contra -
todos. 

Don Joaquín Escriche, refiriéndose a la clasifica 
ción tripartita dice: "esta división carece de exactitud o preci-: 
sión, puesto que todo instrumento auténtico es también público, -­
respecto de que no hay una verdadera autenticidad que no dimane de 
autoridad pública, y todo instrumento público es asímismo auténti­
co por razón de la fe o crédito que merece. tI (1) 

Por nuestra parte, nos inclinamos por esta clasi­
ficación tripartita, pues si bien es cierto, como lo manifiesta el 
señor Escriche, que todo documento auténtico es a la vez público y 
viceversa, la mencionada clasificación nos permite distinguir, por 
una parte los documentos otorgados por los demás funcionarios pú-­
blicos en el ejercicio de sus funciones, de los dodumentos otorga­
dos ante los oficios de un notario, que aunque ambos gozan de fe -
pública y por lo tanto tienen igual fuerza probatoria legal, el -­
procedimiento o manera de otorga rse unos u otros, es distinto, no 
careciendo entonces dicha distinción de exactitud o precisión, si­
no por el contrario, nos parece más precisa y exacta y más ajusta­
da por lo tanto a la realidad. Los documentos pues, deben dividiE 
se en públicos, auténticos y priv~dos. 

(1) Ob. cit. pg. 885 
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~nalizados lo s anteriores criterios, creemos me-­
nester enunciar al menos, otros criterios de clasificación de lo s 
instrumentos. 

Don Edua rdo Pallarés, tomando e l vocablo documen­
to como sinonlmo de instrumento , los cla~ifica en se is categor í as, 
a saber: 1) a uténticos; 2) públicos; 3) privados; 4) e j ecutivos; -
5) mercantiles; y c) civiles. (1) 

Ya hablamos de los tres primeros , y s ólo hablare ­
mos someramente de los tres últimos . 

Instrumentos E j e cutivos 

Son los que traen aparejada ejecución judicial, o 
sea , e l que obliga a l juez a pronunc iar un auto de ejecución si p - . 
sí lo pide la persona l egitimada en el título o su representante~ __ 
l egal. El concepto de título ejecut ivo está ligado con e l de eje­
cución porque a virtud de él, el juez debe ordenar a l órga no ejec~ 
tivo, r ealice ésta. (2) 

En nues tra l egislación todos los instrumentos pú­
blicos o auténticos en general, constituyen títulos e j ecutivos, -­
siempre que contengan los demás requisitos compleme ntarios que se 
exigen a éstos . No son títulos ejecutivos, por no cont ene r decla­
r ac ión de una obligación exig ible , las certificaciones de l r egis-­
tro civil. 

Instrumentos Civiles 

Son los instrumentos que emanan de los negocios y 
obligaciones r egidos por la l ey civil; pueden s e r públicos, autén­
ticos, privados, e j e cutivos, etc . Constituyen la regla general , -
pues salvo excepciones , todos lo s instrume ntos nacen de negocios y 
obligaciones civiles. 

Instrumentos Mercantiles 

o instrumentos de comercio, como se l es llama, -­
constituyen una excepción a l a r egla anterior, pues nac en de n e go­
cios y obligaciones merc a ntiles , y pueden ser públicos o auténti-­
cos, o privados, ejecutivos, etc ., y son regidos por una l e y espe­
cial que en nuestro país es el Código de Comercio y las l eye s ane­
xas a éste. 

(1) Eduardo Pallarés, Diccionario de Dra . Procesal Civil, IV ed . pg.885 
(2) Eduardo Pallarés, ob. cit. pg . 726 
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B) BREVE ESTUDIO DE LAS_ DIST)N~l~S CLASES DE INSTRUNENTOS EN LA LE 

GISLACION PATRIA 

Un primer criterio de clasificación de los ins-­
trumentos, lo encontramos en el Códi go Civil, que los clas ifica -
en públicos y priva dos, adoptando as í la clasificación bipartita 
de que ya hemos hablado , y así en sus Arts. 1569 y 1570 prescribe: 

¡'Art. 1569. Incumbe probar las obliga cio­
nes o su extinción al que alega aquellas o ~s 
taso 

Las pruebas consisten en instrumentos pú-­
bli~2~.privados, te s ti gos, presunciones, -­
confesión de parte, juramento deferido, e ins 
pección personal del Juez y peritos." 

"h. rt. 1570. Instrumento público o aut~nti 
ca es el autorizado con las solemnidades le g~ 
l es por el compe tente funcionario. 

Oto r gado an te Abogado o Juez cartulario e 
incorporado en un p rotocolo o re gistro públi­
c o , se llama escritura pública. 

El Código de Pro cedimientos Civiles, por su par­
te, adopta la división tripartita, y así dice: 

" l\.rt. 254. Los instrumentos se dividen en 
público s , auténti co s y privados. ;1 

"Art. 255. Los instrumentos públicos de-­
ben extenderse por la persona autorizada por 
l a ley para c a rtular y en la forma que la mis 
ma ley l1r esc ribe. fI 

"Art. 260. Hacen plena prueba, salvo los 
casos expresamente exceptuados, los instrumen 
tos auténti cos. Se entienden por tales: 

1Q Los expedidos por los funcionarios que 
e jercen un cargo por autoridad pública, en lo 
que se refiere al ejercicio de sus funciones: 

2º Las copias de los documentos, libros de 
actas, catastros y re gistros que se hallen en 
los ar c hivos públicos, expedidas por los fun­
cionarios r espectivos en la forma lega l: 

3º Las certificaciones sobre nacimientos, 
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matrimonios y defunciones, dadas con arreglo a 
los libros por los que los tengan a su cargo; y 

4Q Las certificaciones de las actuaciones 
judiciales de toda especie, las ejecutorias y 
los despachos librados conforme a la ley." 

"Art. 262. Son instrumentos privados los -
hechos por personas particulares, o por funci2 
narios públicos en actos que no son de su ofi­
cio. 

La diferencia anterior obedece esencialmente a -­
que el Código Civil está inspirado en el Código Civil Chileno y el 
Código de -)rocedimientos Civiles , en la Ley de Enjuiciamiento Ci-­
vil Española que ha cen respectivamente una clasificación bipartita 
y tripartita. 

La Ley de Notariado promulgada en 1962 abona el -
sostenimiento de la clasificación tripartita, enunciada en el Códi 
go de Procedimientos Civiles, ~ues ya vimos que ésta he. bla de ins­
trumento público , refiriéndose a que es el otorgado por personas -
que ejercen la función notarial. Consecuente pues, con este prin­
cipio el Art. 2 de la Ley de No tariado nos dice: 

"Art . 2. Los instrumentos notariales o ins 
trumentos públicos son: escritura matriz, que­
es la que se a sienta en el Protocolo ; escritu­
ra pública o testimonio, que es aquella en que 
se reproduce la escritura matriz; y actas nota 
riales, que son las que no se asientan en el -
Protocolo. 
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CAP ITULO 111 

A) ESTUDIO DOCTR I NAL DE LA ES CRITURA PUBLICA. CON CEPTOS 
---~----------._~ 

Hemos dicho en el capítula anterior, que nos par~ 
ce conv eniente l a división de los instrumentos en públicos, autén­
ticos y priv~ dos ; pa saremos a continua ción a trata r somera mente el 
desarrollo h i s tórico de la escritu ra pública, advirtiendo que tra­
taremos asimicmo del desarrollo de la fun ción notarial y del fun-­
cicn~r i o en carga do de la misma, llamado actualmente notario, pues 
l os t r es c on c eptos se encuentran íntimamente ligados e ntre sí; en 
una segun¿a e t a pa de este apartado nos referiremos al e studio doc­
trina l c OD t emporá ne o del tema que nos ocupa. 

1) El hombr e , animal gregario, ha sido siempre s~ 
je to de r e l a ciones jurídicas, que en sus principios fueron regula­
da s por r eglas sencillas, y para su cumplimiento bastaba la pala-­
bra empefia da de los obligados; pero a medida que l a s sociedades -­
f ue ron crec iendo, fueron acrecentándose asímismo estas relaciones, 
y l a bu c :.13. fe , r egla general d e los primeros tiempos, fue susti tui, 
da por l a desconfianza, y el hombre se ha visto en la necesidad de 
r eglamentar por me dio de leyes estas relaciones, creando organis-­
ma s , qu e de ma n e ra auténtica garanticen el pleno cumplimiento de -
e s t as r egula c i ones. S e creó entonces un Poder Público Soberano -­
qu e hic i e r a pos ible la observa ncia de las leyes. 

S in embargo, a l a pa r de lo dicho anteriormente, 
que c on s t itu ye l a r e gla general en toda sociedad jurídicamente or­
gan iza dG, el hombre, por excepción, ha querido declarar el derecho 
en fo r ma volunt a ria y pacífica, aunque después de declarado se con 
vj~r ta e n u n pr e cepto de cumplimiento VOLUNTARIO y a la vez NECESi 
TI l O; v o l untario porque precisamente, si e l individuo ha comprometI 
do s u pa l ab r a e n forma volunta ria, es porque de la misma forma se­
:=->- Yl'-:L': c,-... :.!.,~ i:;,' c on sus obligaciones, y a la vez necesario porque 
en caso d e i ncumplimiento voluntario de esta obliga ción, se encuen 
tra en el pode r público apoyo para hacerla cumplir compulsivamente. 
Este es el oris ~ n de l a ins tituci6n del Nota riado. (1) 

Es ta insti tución, de tanta importancia en nues--­
tras día s , na ció en forma s encilla, no pudiendo precisar su apari­
ción, l a cual se p ierde e n la hi s toria de l a humanidad; pero sí po 
dCDOG afi r ma r qu e apareci6 e n forma de acuerdos verbales, que para 
Ga r antizarl os se lleva ba n a ca bo ante testigos o a nte el pueblo en 
G0~c ral ; p~ ro co n e l aparecimie nto de la escritura, y a medida que 
~as r e la c i ones e conómico-jurídicas se vuelven más compl e jas y se -
expe~imenta la ne cesida d de cambiar la forma v e rbal y sustituirla 
p or l a fo~ma es crita, a fin de t e ner en un mom ento da do una prueba 
fe~aci~nte de l as condiciones o términos de los acuerdos dichos, ~ 
cu e rdos que en s us principios era n redactados por los contratantes. 
Con e l tra~scu~s o del tiempo, l a r e da cción de éstos se encomienda 
a c ier t as personas enc a rgada s e s pe cialmente de e llo, y a quienes -

(1) J os~ M~~la Men gual y Mengual, Tomo 11, pg. 7 

1 BIBLIOTECA CENTRAL I 
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los únicos requisitos que se les exigían eran saber leer y escri-­
bir; y que después -como lo veremos con posterioridad- han deveni­
do en una persona eminentemente técnico, conocedor del derecho., -­
que ha evolucionado hasta alcanzar la altura e importancia del fu~ 
cionario de hoy día; más siempre se consignaban dos o más personas 
que servían de testigos. 

Ya en el derecho antiguo se encuentran testimo--­
nios de la contratación escrita, sig' liendo a don José María Mustá­
pich, podemos afirmar que ya los pueblos Asirios y Babilonios, es ­
cribían en tablillas y con escritura cuneiforme sus negocios jurí­
dicos, y había personas encargadas de elaborarlos, que no tenían -
carácter oficial, sino privado. 

En Egipto y Grecia dichos negocios se escribían -
en papiro y en su e l abo r ación se observaban ciertas formalidades, 
como la fecha, el nombre del otorgante, el texto, el nombre del e~ 
cribano, y además en e l anverso de él se consignaban determinado -
número de personas en calidad de testigosj instrumentos que tenían 
la calidad de privados. 

En Gr e cia, se conocieron los documentos privados 
y los públicos j los primeros eran de tres clases, a saber: el sí~ 
grafo-fálixj el quirógrafo y la instancia o solicitud. Los públi­
cos, que eran redactados por funcionarios con funciones notariales 
y contenían: la fecha, el nombre del notario, la declaración de -­
las partes y la firma del mismo funcionario. Estos documentos eran 
conservados por los mismos funcionarios, que los reunían en volúme 
nes los cuales abarcaban determinado período de tiempo y que las: 
partes podían solicitar que se les expidieran copias. Esta clase 
de documentos, tienen mucha semejanza con las ESCRITURAS PUBLICAS 
de hoy día, pues, la redacción de los mismos obedecía a ciertas -­
formalidades; el funcionario que los autorizaba e r a especializado 
y tenía autorización por parte del estado, asímismo se expedían, -
como hoy , copias a las partes, además de que la forma de archivar 
los originales de los instrumentos era un remedo del actual proto­
colo. 

Como ya hemos visto, en Roma existieron tres cla­
ses de documentos: los privados, los públicos y los "pública con-­
fecta", estos últimos participaban de los primeros y de los segun­
dos, tenían mayor relevancia jurídica que los que se redactaban -­
privadam 'nte, y constituyen el más claro punto de partida del ins­
trumento que es objeto de este trabajo. (1) 

Al hablar de los aportes de Roma al notariado en 
general y la Escritura Pública en particular, no podemos pasar in­
advertido : a) la Constitución de Justiniano que data del año 521 y 
en la cual se establece el valor que se le da al documento, como -
medio de crear obligaciones; b) Asímismo debemos mencionar la Con~ 
titución de León el Filósofo que estableció la organización colec-

(1) José María Mengual , ob. cit. Tomo 11, pg. 467 
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tiva o colegiada de los notarios y además prescribía condiciones mQ 
rales, físicas e intelectuales a los aspirantes a tabularios. (1) 

Hasta aquí los antedentes antiguos del notariado; 
del notario y por ende de la ESCRITURA PUBLICA. Modernamente pode­
mos considerar que donde se asientan los principios generales del -
notariado actual y de las leyes relativas al mismo, es en la Consti 
tución de Maximiliano 1 (dictada en el año 1512 de nuestra era) que 
prescribía en la Novela 115, una serie de reglas, reguladoras del -
notariado y de los cuales nos limitaremos a enume r ar lacónicamente 
las relativas a los instrumentos conocidos actualmente como escrit~ 
ras públicas; y así prescribía la determinación de los requisitos -
externos que debían tener las escrituras públicas; el establecimien­
to del Protocolo Notarial y registro de las copias que se expedían; 
establecía la prohibición de hacer a lteraciones y modificaciones en 
los documentos protocolizados y también en el mismo protocolo; pro­
hibía escribir los documentos a todo aquel que no fuera el mismo nQ 
tarioj la ordenación que se salven los entrelineados y enmiendas y 
forma de hacerlo, la lectura del documento. y la aprobación del mis­
mo por los otorgantes y testigos antes de las firmas. ~a obliga--­
ción de redactar los documentos con cierta claridad evitando toda -
confusión que indujera a error o ambigüedad y otras reglas más, ta­
les como las relativas a la redacción de los testamentos. 

La Constitución de Maximiliano nos da ya una orien 
tación, un derrotero científico al notariado y por supuesto a la re 
dacción de las escrituras; toda s las leyes modernas, inclusive la -
nuestra, relativas al notariado se han inspirado en es tos princi--­
pios. 

Partes de una Escritura 

Doctrinariamente los comentaristas españoles fijan 
en cinco las partes fundamentales de la escritura pública, a saber: 
1.- Compare cencia; 11.- E~posiciónj 111.- Estipulación; 1V.- Otorg~ 
ciónj V.- Sanción pública o autorización . 

El doctor Guillermo Borda divide las partes de la 
escritura en: 1.- Encabezamiento o cabeza; 11.- Exposición; 111.- -
Estipula ción ; y IV.- El pie . (2) 

El doctor Juan Antonio López Ibarra por el contra­
rio, adopta una cl~sificación más extensa , y as í divide la escritu­
ra en : 1.- Cabeza; 11.- Comparecencia; 111.- Exposición o enuncia-­
ción; IV.- Extipul ación o disposición; V.- Advertencia; VI.- Otorg~ 
mi ento; VI1.- Firmas otorgantes. (3) 

Me adhiero a la s e gunda de las clasificaciones, --

(1) José María Mengual , ob. cit. Tomo 11, Vol. 11, pg. 475 y sig o 
(2) Citado por J. M. Mustápich, ob . cit. Tomo 11, pg. 173 
(3) J. A. López Ibarra, tesis doctoral "Los Instrumentos Notariales" 

Universidad de El Salvador. 
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pues la primera y t e rcera me p~re c en demasiado amplias; y con base 
en e llo analizaremos cada una de las pa rt es, así: 

1.- ~ncabezamientol es l a primera parte de l a es­
critura y está integrada por las siguientes partes: el número de -
orden , luga r, fecha , e l ante mí c on mención de los testigos por su 
nomore y genera l es - si es que c a ben en la esc ritura -, nombre y ap~ 
llido de las pa rtes y gene ral es de las misma s, comprendidas en l as 
gene r a l e s l a edad , ocupac ión, domicilio , capa cidad de los mismos y 
fe de conocimie nto, y do cume ntos h abilita ntes. 

I1.- Exposición o Enunciación: es la parte donde 
se indican por las pa rtes los ante cedentes y motivos del acto juri 
dico , e l bie n obj e to del mi smo . 

Don Jo sé Mar í a Parciales enumera los e l ementos -­
que deben figura r en es t a pa rt e de l a escritura a los cuales nos -
adh e rimos y as í dice que S0n los siguientes : (1) 

1) De scrip ción o r e f e rencia de los elementos del 
contra to con exist encia a nt e rior al documentos notarial; 

2) El estado de h e cho preliminar a l a convención, 
y por tanto, los presupuestos ne c e s a rios para su constitución o -­
que puedan influir e n l a det e rminación de sus efe ctos; 

3) Relación del negocio con los contratos prelim! 
nares o convenciones a nt er i o r es . 

111.- La estipul a ción: es la parte dispositiva -­
de l a cto o contrato jurid ico de los otorgantes , y l a que es tablec e 
l a r e l a ción jurídica de l os mi smos , e s la parte donde se establece 
e l conve nio entre l a s partes por me dio d e l cual, éstas crean, madi 
fican , tra nsfieren o e xtingu e n hechos o s ituaciones jurídicas; siñ 
C8t~ part e , simplemente no existe l a e scritura y por el hecho de -
se r la parte m~s importante es que el notario debe poner toda su a 
t ención y emp eño e n l a r edac ci ón de l a misma para evitar malos en­
tendidos y controve rsias futuras entre los contratantes. 

1V.- ~1-pi e : d entro del pie de la escritura pode­
mos conside r a r una serie de situaciones que se suceden inmediata-­
ment e de l a parte dispositiva y l as cuales son: l a explicación da­
da por el not ario de lo s efectos d e l acto o contr~to de que se tra 
ta j l a r a tific.'l ción o r e i t cr::\ ción de los otorga nt e s j las adverten= 
cias he ch~s por el nota rio; l a indicación de qu e l a s part e s firma ­
r on a presencia d e los t estigos - e n nuestro derecho positivo, como 
lo v e r emos a dela nt e , no es n ecesaria l a comparecencia de testigos 
e n l a mayoría de los casos ; la sanción pública, qu e consiste en la 
imposición de l a f e pública notar i a l y que se tr~duc e en e l consa ­
bido "doy f e "; l a firrr1'é1 d e l Fls partes , la de los testigos y la fi! 
ma d e l notario, que da ndo as í mi smo comprendida en esta última parte, 

(1) Cita do por J. A. Lópe z 1barrn , ob . cit. pg. 15 
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lo que se llama la unidad del acto y que debe de comprender la le~ 
tura integra e ininterrumpida del instrumento escrito por parte del 
notario a las part e s , y demás personas que intervienen en el mismo 
hasta que estas personas y el notario, estampan su firma, 

La división de las part}s integrantes de la escri 
tura, nos manifiesta don Jo s é María Hustap1ch (1) "tiene importan­
cia desde el punto de vista del escribano; sólo puede destruirse -
mediante la querella de falsedad , en cambio las expresiones de las 
partes pueden enervarse con simple prueba contraria. Los elemen-­
tos integrativos de la comparecencia, del otorgamiento y de la au­
torización , constituye n esa actividad personal del notario, cuya -
falsedad exige la previa promoción de la referida querella mien--­
tras que la exposición y e stipulación es la voluntad libre de las 
partes que regulan sus relaciones jurídicas y cuya exacta veraci-­
dad queda librada a la prueba en contrario'~ 

Escritura Pública. Conceptos 

La escritura pública , ya lo expusimos anteriorme~ 
te, es una especie d e instrumento público; es un instrumento otor­
gado ante un funcionario espe cial , encargado por el Estado de la -
función notarial, autorizado por éste con las formalidades que la 
l e y prescribe y as entado o incorporado en un registro que al efec­
to lleva dicho funciona rio y que es llamado Protocolo. 

La escritura pública nos dice don Arturo Alessan­
dri R. y Manuel Somarriva Undurruga! "es el instrumento público o 
auténtico autorizado con las sole mnidades legales por el competen­
te notario e incorporado en su protoco lo o registro." (2) 

El doctor Sa ntiago Ricardo Martínez, en su tesis 
doctoral la define dici endo! " e scritura p,iblica es el instrumento 
qu e se otorga ante escribano competente y que firmada por las par­
t es . los testigos y el escribano autorizante, queda extendida en -
e l Registro o libro de Protocolo ." (3) 

Cre e mos que este es el momento para escla r ecer -­
que en forma genera l! e scritura pública e instrumento público coin 
ciden al menos en cua nto a su otorgamiento ante el funcionario au= 
torizante por lo qu e concluire mos que hablar de ellos, es asociar 
l a s ideas con la función nota ria l con las diferencias de forma que 
a través del presente trabajo analizaremosl 

De lo dicho a nt e riormente, podemos establecer la 
intiilla vinculación exist ent e entre la llamada escritura pública y 
e l funcionario autorizant e llamado en la actualidad NOTARIO y ante 
riorm ont e ESCRIBANO. 

(1) Citado por el Dr . Santia go Ricardo Martínez, tesis doctoral: -
IlD e recho y Práctica Notarü.ü . Universidad de El Salvador, año 
1961, pg. 13 

(2) Ale ss~ndri-Soma rriva, ob. cit . pg. 21 
(3) Dr. Sa ntiago Rica rdo Ma rtinez, ob. cit. pg. 9 



26 

Re~isitos : de la r e l a ción anterior, y de l as definicio~es tra ns-­
critas, colegimos qUé ,pa~a que a un ' instrumento pueda da~s~le e l -
nombre de escritura publ~ca, d e be de llenar c~ e rtos r equ~s~tos, -­
los cua l e s doctrina riame nt e son tre~, a saber : 

a) S e r a utoriza do por el compe t e nt e funcion a rio; 

b) Incorpora do e n un r egistro o Protocolo, qu e al 
e f e cto lle va dicho funcionario; 

c) Otorga miento r e v e stido d e ciertas forma lidades 
l egales . 

a) Autorizado por funcionario compe tente : o s ea la persona que in­
vestido de cie rtas cualida des tanto morales, físicas como inte l ec ­
tua l es, es tá autorizado por l a autorida d compe tent e pa ra e j e rcer -
l a función notarial y que como ya lo vimos anteriormente se l e lla 
mo. nota rio. 

La l e y da a cie rtos funciona rios públicos, además 
de los na tura l e s, a utoriza ción para que pu e dan asímismo a utorizar 
instrumentos públicos; pero ésto es la excepción y al hablar en e~ 
te pá rra fo del funciona rio competente o nota rio también abarcamos 
es t as pe rsonas. La e nume r a ción de e llas l a s v e remos al estudiar -
l as escritura s públicas e n nuestra l egislación positiva. 

Una escritura que no esté otorgada a nte nota rio o 
funcionario autorizado, no es escritura pública; e l instrumento es 
inexistent e y a lo sumo podría ll ega r a conside r a rs e l e galment e c2 
ill O un documento privado, es to pu r a e f e ctos de prueba , y siempre -~ 
qu e l a l e y no r equiera a ma n e r u de solemnida~, que e l a cto o con-­
trato cons t e e n escritura pública . 

Lo. FE pública : cue stión por demás importa nte de ~ 
naliza r a l tra t a r del funciona rio autoriza nt e o nota rio, e s el con 
cepto que s e t enga de f e pública ; de dic a remos a continua ción unas­
cuantas líneas a e llo. 

FE, en gene r a l e s l a "creencia que se da a l a s c2 
so.s por l o. a utorida d de l que l o. dice o por l o. f a ma pública; con--­
fi a nza o segurida d qu e e n una persona s e de posita . Seguridad , ase 
v e r a ción que s e ha c e a uno de que una cosa es cie rta ." (1) 

La f e puede s e r de va rias clases; a s! d e cimos: f e 
de conocimi ento , f e de vida , bue na fe, mala f e , f e pública, e tc., 
nos r e f e riremos a l a llamada f e pública , y a sí pode mos de cir que ~ 
FE PUBLICA es " a utoridD.d l e gítima a tribuída a nota rios pa r a que -­
los docum entos que au torizan sean considerados como a ut énticos y -
lo cont enido en e llas sea tenido por v e rda dero mi entras no se haga 
prueba en contra rio." (2) 

(1) Dicciona rio de l a Le ngua Española , ob. cit. pg . 611 
(2) Diccionario de l a Lengua Española, ob. cit. pg. 611 
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Sanahuja y Sole r, refiriéndose a la fe pública, -
nos manifiesta: "es l a ga r a ntía que da el estado de que determina­
dos h e chos qu e inte r e san a l de r e cho son ciertos, media nte l a fe pQ 
blica s e impon e coactiva ment e a todos l a certidumbre de los hechos, 
obj e to de la misma ." (1) 

La f e pública es l a garant í a otorga da a los nota­
rios por delegac ión de l es t ado, d e que son ciertos los h e chos o a~ 
tos jurídicos por e llos sancionados. Es una atribución inherent e 
al Poder Público que ha sido de l egada e n los notarios con base e n 
l a cua l, éstos dan f e de ser cie rtos los actos o negocios jurídi-­
cos qu e otorga n. Re f e rido a nu estro instrumento, la f e pública e s 
o constituye l a f e d e que gozan los nota rios para que las e scritu­
r as públicas por éstos sancionadas, s ean t e nidos como ciertos para 
todos. El conc epto de f e pública , pue s, e s inherente al notario, 

b) Incorporado e n un Protocolo. No menos importa nte en e l estudio 
de nuestro t e ma , es e l estudio del protocolo y su conc e pto o defi­
nición. 

La pala bra protocolo vi ene, según don Joaquín Es­
criche , de la voz griega PROTOS qu e significa primero y de la l ati 
na COLLUM o COLLATIO, qu e significa compa ración o cotejo. Entre­
los romanos, protocolo e r a lo que estaba escrito a la cabeza del -
papel , donde solía ponerse e l ti e mpo d e su fabric a ción. Otras a -­
c epcione s que s e encuentra n dispersas son l a s de "parte principal" 
o "prim e r a " (2). Góme z d e Mercado dic e que protocolo es : "la ca-­
l e cción ordena da , cronológicamente de escrituras, testa me ntos, y -
a cta s autorizad~s por f e de t a rio s e n un año y cons e rv3dos para sie~ 
pre, como propie da d d el es t a do e n uno o más tomos, observando en -
l a r e da cción y solemnidad d e aqu e llos, l as prescripciones de la -­
l ey y r eglama nta ria s y e n l a forma ción y encuadernación d e los r e ­
f e ridos tomos las disposiciones diferent e s a la cons er~ación de ~­
los mismos ." (3) El protocolo n ac ió de l a costumbre seguida por -
los particulares de dej a r los documentos e n manos del notario que 
r e da cta ba y dirigía los mismos . En la actualidad podemos afirmar 
qu e PROTOCOLO ES LA COLECCION ORDENADA POR RIGUROSO ORDEN DE OTOR­
GAM IENTO DE LAS ESCRITURAS PUBLICAS OTORGADAS ANTE UN NOTARIO EN -
UN PERIODO DE TIEMPO DETERM I NADO , GENERALMENTE DE UN AÑO . No debe 
confundirse -como lo~manifiesta e l doctor Santiago Ric a rdo Mart í-­
n e z (4)- que e l protooolo s ea cada uno d e los libros que el nota-­
rio v~ya t e rmina ndo a medida que e j e rc e la fun~ión nota rial dentro 
de l l a pso de un año, sino que e l protocolo lo constituye pre cisa-­
me nt e ¡ e l conjunto de libros que e l notario ~aya autorizado duran­
t e e l período dicho. Si se separa e n los conc e ptos que antes s e -
han v e rtido estaremos lejos d e c ae r e n confusiones, pue s creer que 
e l p rotocolo lo form a cada libro que e l notá rio c"oncluy e , sería un 

, e rror. La importancia d e l protocolo, como ha brá podido notarse, -
" , 

( 1 ) Cita do por Jos é María Hustápich , ob. cito pg~ 140 
(2) J. Escriche,. ob. cit. pg . 1400 
(3) Cita d6 por José María Mustnpich, ob. cit~ pg . 147 
(4) Martín e z, " 4 Dr. Santiélgo Ricardo t esis doctoral, pg. 
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es mucha e n e l desarrollo de l a a ctivida d nota ria l pues su función 
principa l e s l a guarda y cons e rva ción d e l a s e scritura s públicas -
en él contenidos, pa r a ext end e r copias a lo s int e resados en ca so -
de r e que rimi ento de ésto s , o pa r a cote j a r si se ofre ce a l guna duda 
de l a au t enticida d o lit e r a lidad d e dichas copias con e l fin de 
s e rvir d e prueba posterior, es una d e las r azone s de existir de -­
l as escrituras públicas . 

El ins trume nto público pa r a que pueda conside rar­
se como tal, debe de es t a r incorporado e n un Registro o protocolo, 
pues d e no es t a rlo, o se convierte e n otra clase de instrumento pQ 
blico, como lo serían l as llamadas a ctas nota ria l es , o adolece de 
inexis t encia o nulidad a bsoluta . En es t e último ca so la l ey pue de 
otorga rl e va lor de instrume nto privado , siempre y cuando esté fir­
ma do por l a s pa rt es y qu e l a escritura pública no se otorgu e por -
vía de sole mnida d. 

c) Con l as form a lida de s l e ga l es : la t eoría de l a s forma s está ínt1 
mament e liga do a l estudio de l a e scritura pública, pues e l d e recho 
notar i a l es e s e ncialment e forma lista. Forma s lega l e sl son l a s ma­
ne r as pre scrita s por l a l e y pa ra l a configura ción de un a cto jurí­
dico. Acto jurídico formal dice Van Ihering: " e s el neto por e l -
cua l l a inobs e rva ncia de l a forma jurídica me nt e pr e scrita para la 
manifestación de l a volunt a d, e ncuentra su sanción en el a cto mis­
mo ." (1) 

La esc ritura pública e s un acto esencialmente fOE 
mal , es de cir que n e c esita para s u existe ncia y va lidez de ciertas 
forma lidade s prescrita s por l a l ey. 

Forma y Solemnida d: a lgunos a utor e s del dere cho distinguen l a for­
ma de l a solemnida d dicie ndo que ésta e s e l género y a quélla e s la 
especiej ( a lgunos otros opina h e n s e ntido contra rio o viceve rsa ; u­
nos t e rc e ros toma n como sinónimos ambos vocablos~ , Nue stra l ey los 
toma e n e st e último s entido, As í e l Código Civil e n su Art . 17 nos 
manifiesta: "la forma d e los instrumentos públicos se determina -­
por l a l e y en que ha yan sido otorga dos •••.• " LA FORMA SE REFIERE 
A LAS SOLEMNIDADES EXTERNAS . 

Forma y Prueba d e la e scritura pública . Giorgi nos dice: "confor­
me a l rigor cientifico hay una dife r e ncia nota ble entre l a forma y 
l a prueba , pues mi entra s l a forma constituye parte integrante de -
l a s obliga ciones , l a prueba no es otra cosa que e l me dio de justi­
fic a r e n ca so n e cesa rio su existencia. Pero de sde e l punto de vis 
ta práctico, forma y prue ba ti e n e n la misma importa ncia, porque el 
de f e cto d e una o de otra conduc e igua lmente , si bie n por distintos 
ca minos, a l mismo r esultado: despoja r a la obliga ción de l a efica ­
c ia jurídica . La f a lta d e forma , porque priva a la obligación de 
un r e quisito esencial, l a f a lta de prue ba , porque ha ce incierta su 
existencia. (2) 

(1) Cita do por J. M. Mustápich. ob. cit. Tomo 11, pg. 68 
(2) Cita do por J. M. Must5pich, ob. cit. pg. 71 
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Don Joa quín Escriche a l habl~ r de l a s cla s e s de -
instrumento público o escritura pública , como indistinta me nt e lo 
lla ma , los divide a sí: 

a ) Protocolo, Re gistro o Ma triz; b) Escritura Original; y c) Tra s­
l a do, tra sunto o e jempla r. 

La EScritura Ma triz, a l a cua l t a mbién lla ma Protocolo por s e r l a 
prime r a , y r egistro, porque que da e n e l oficio d e l escriba no, e s -
l a fu e nt e y origen d e donde se sac a n l a s copia s .\ tra sla dos y t e st! 
mohios qu e p ide n los int e r e s ados. 

La Escritura Origina l que e s, o constituye l a p rime r a cop i a que li 
t e r a l y fi e lment e s e s a ca de l a e scritura ma triz. 

Tra s1a do, Tra sunto o Ej e mpla r qu e es, o constituye l a copia que -­
por exhibición s e s a ca de l a e scritura origina l o d e l a qu e ha c e -
l a s v e c e s d e t a l, que no de l a escritura ma triz, a unqu e no s ea l a 
p rim e r a . 

El Código d e Proc e dimi entos Civile s ba s a do e n l a 
t e rminología a nt e rio r , e n s u Árt. 257 ma nifie sta : "Escritura orig! 
na l y pública e s la prime r a co pi a qu e s e s a ca del protocolo o li-­
bro de tra nscripcione s y que ha sido h e cha con toda s l a s sol emnid~ 

de s n e cesa rias por un funciona rio público a utoriza do pa r a otorga r­
l a ." En e l Art. 258 dic e : "Las ES CRITURAS PUBLICAS Y los TESTH10-
NIOS s a ca dos de e llo s por autorid~d de Jue z compe t e nt e y con cita ­
ción contra ria , ha c e n ple na prue ba . C. 1571 y 1577." 

Es de cir qu e pa r a e l Códig o de Proc e dimie ntos Ci­
viles , l a s escri t ura s s e divide n e n e scritura ma triz, lo cua l a un­
qu e no lo diga , pre supone su existencia , e n e scritura original y -
pÚblica (qu e e s l a prime r a copia ) y los t e stimonios, qu e s e ría n co 
pia s saca da s d e i a a ht e rior con l a s forma lida de s l e ga l es. 

La t ey d e Nota ria do, por su pa rt e divide a las e s 
critura s p~blica s en dos: e scpi tura matriz, qu e e s la que s e a sien 
t a en e l Protocolo y l a escritura pública o t e stimonio e s a que lla 
e n que s e r e produc e l a e scri t ura ma triz, a sí dic e e n su Art. 2. 

" Ar'ti 2í Los ins trumentos nota ria l e s o ins 
trum e h t o s p~blicos son: e scritura ma triz, que­
e s 1a que se as i ento en e l Prot ocolo; e scritu­
ra públic a o t e stimonio f que e s a que lla en que 
s e r e produc e l a e scritura matriz; y acta s not~ 
ria l e s, qu e son l a s que no s e a sienta n en e l -
Protocolo." 

Como habremos podido nota r, las disposiciones del 
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Código de Procedimientos Civiles, no están muy de acuerdo con la -
Ley de Notariado , sobre todo, e n cua nto a los testimonios que s e -
saca n del Protocolo , pues el primer cuerpo de 1eyes ilama escritu­
ra ORIGINAL y PUBLICA, a la primera copia que se saca del Protoco­
lo; e n ca mbio la Ley de Notariado le llama simplemente ESCRITURA -
PUBLICA o TESTIMONIO, haciendo caso omiso de si es la primera co-­
pia o no que s e saque de su fu ente. Por lo demás, el problema cr~ 
ce por c uanto en ciertas disposiciones se habla, para el caso, de 
que t a lo cual a cto o contra to debe de hacerse en escritura públi­
ca , debiendo entender que se ha querido referir la ley en este ca­
so a la escritura matriz. 

Para el desarrollo del estudio de la escritura pú 
blica en nuestra legislación, a tenderemos a la clasificación que: 
de ella hace la Ley de Notariado. 

Escritura matriz es al escritura extendida con -­
las formalidades legales en el Registro o Protocolo del notario y 
que sirve de fuente para sacar copias o testimonios que se expiden 
a los interesados. Deseamos ha c e r incapié en esta situación, pues 
pese al equivoco analizado , en lo sucesivo al ~eferirnos a la es-­
critura pública, se entenderá que es el testimonio de la matriz. 

a) ESCRITURA MATRIZ , FgRMA Y CONTENIDO 

La Ley de Notariado en su Art. ~2 enumera los re­
quisitos que debe reunir la escritura matriz; dice el mencionado -
artículo en su inciso 1Q: 

"Art.32. La escritura tnatriz deberá reunir 
los requisitos siguientes: 

1Q. Que se otorgue ante persona autorizada pa­
ra ejercer el NotariadoM tI 

Las personas autorizadas para edercer el notaria­
do son las siguientes: 

a) El Notario, que por regla general como ya hemos visto a nterior­
mente, es el funcionario por antonomasia encargado de desempeñar -
la función nota rial; y que para e l desempeño de la misma, las per~ 
sonas que la ejercen deben tene r autorización del organismo corres 
pondiente, cual es la Corte Supre ma de Justicia, tal y como lo --= 
prescribe el Art . 4 de la Ley de Notariado . Manifiesta además el 
mencionado artículo 4, que pa r a obtener la autorización mencionada 
s e requiere: 

1º "Ser salva doreño. 1 Poi' nacitn:i.ento o por nat,1! 
. . p 

ralizacion, la ley no hace distinción alguna . 

2Q "Estar autorizado para el ejerc~c~o de la pr,E. 
fesión de abogado en la República ." Autorización que se otorga --
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conforme a los Arts. 123 de la Ley Orgánica del Poder Judicial en 
relación al numeral 11 del Art. 89 de la Constitución Política, i~ 
continente, y por medio de acuerdo que se publica en el Diario Of1 
cial se le otorga al abogado salvadoreño, la autorización para el 
ejercicio del notariado. 

3Q "Someterse a examen de suficiencia en la Cor­
te Suprem~ de Justicia." Aquellos salvador.eños que hubieren obte­
nido su titulo universitario en el extranjero. La ley como pode-­
mas ver en este caso, después de que se autorice a los salvadore-­
ños graduados en el extranj e ro para ejercer la abogacía, si quie-­
ren optar al ejercicio del notariado, tienen que someterse a un e­
xamen de suficiencia practicado por los miembros de la Corte Supr~ 
ma de Justicia, y según el resultado de dicho examen, se les conce 
de o no dicha autorizaci~n. 

Según el inciso 3Q del mismo Art. 4, asímismo pu~ 
den optar al ejercicio del notariado los centroamericanos, siempre 
y cuando reunan los requisitos siguientes: 1) que estén autoriza-­
dos para el ejercicio de la abogacía en la República; 2) tener por 
lo menos dos años de residencia en el país; 3) que no estén inhab1 
litados para el ejercicio del notariado en su país de origen; 4) -
siempre que en dicho país puedan ejercer la función notarial los -
salvadoreños sin más requisito que los similares a los enumerados. 

b) Los Jefes de la Misión Diplomática. El ejercicio de la función 
notarial de los Jefes de las Misiones Diplomáticas está circunscr1 
ta únicamente al lugar del país en que la misión tiene su asiento, 
pero únicamente en defecto de los Cónsules de Carrera, ya sea por­
que no existe consulado en dicho lugar, o por otra circunstancia -
en que faltare éste, ya sea por ausencia, enfermedad u otra causa, 
Estos últimos funcionarios, a diferencia de los primeros tienen ju 
risdicción en todo el país en que estuviere acreditado. -

Los actos y contratos que autorizan son los que, 
por regla general deben surtir efectQs en nuestro país, por ejm.: 
ante ellos puede un salvadoreño residente en el país en que estén 
acreditados, otorgar un poder a favor de un abogado salvadoreño y 
éste acto sólo surte sus efectos en El Salvador; pueden asimismo -
dos ciudadanos salvadoreños residentes en un país extranjero, atoE 
gar contrato de arrendamiento de un inmueble que uno deellos posee 
en El Salvador, ante nuestro representante diplomático o consular. 
En general, pueden comparecer a otorgar actos y contratos que de-­
ban Burtir efectos en El Salvador. Por excepción pueden autorizar 
actos y contratos para que surtan sus efectos en el país en que e~ 
tán acreditados, pero siempre que hayan tratados o convenciones in , -
ternacionales al efecto, o que por las prácticas del pa~s en que -
deben surtir estos efectos, así esté reconocido. 

Los Cónsules y Jefes de Misiones están sujetos a 
las mismas reglas que están establecidas por la Ley de Notariado 
para los notarios con ciertas variantes. Art. 68 y sigs. Ley de -
Notariado. Esto significa que los efectos de estos instrumentos -
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son ex a ctament e igua l e s a los actos y contratos autorizados por -
notario. 

c) Los Jueces de Primera Insta ncia. La Le y de Notariado en el -­
inc. 2Q d e l Art. 5, pre scribe que los Jue ces d e Prime ra Instancia 
con jurisdicción en lo civil pu e de n ejerc e r funcion e s notaria l es, 
pe ro única me nt e cuando s e tra t e de autorizar t esta mentos sol emnes, 
qu e son aqu e llos e n que s e ha n obs e rvado todas las sole mnida des -
que l~ l e y ordina ria ment e r equi e r e . Art. 1005 inc. 2Q C. 

El e j e rcicio de l a f unción notaria l d e los jue-­
c es de Prime r a Insta ncia , e s ba sta nte limit a da , pu e s s e circuns-­
cribe a l otorga mie nto de t e stame nto s sole mnes , y únic a ment e den-­
tro d e lo s límite s de su r e spe ctiva compr ensión jurisdiccional, -
a ún así, e sto s instrumento s , as í como los otorgados por los agen­
t e s diplomá ticos y · consula r es , goza n d e l mismo valor proba torio -
qu e los otorga dos a n te nota rio. 

d) Los Ca pitane s u Oficia l e s d e Gr a do Superior. Intendent e s de l 
Ej é rcito, Comisa rios o Auditor de Gu erra ; y los Coma ndant e s d e bu 
qu es , Ca ~it a ne s o Pilotos, l a l e y ci vil nos prescribe asímismo, = 
qu e tra t Rndose de l otorgR mie nto de t es t a mentos menos sol emn es o -
privil egia dos; s on a qu e llos en qu e pu e de n omitirs e a lguna s de l a s 
sol emnida de s prescrita s pa r a los t e sta me ntos sole mn e s en con s ide ­
r a ción a circuns t ancia s e spe ciale s de t e rmina das por l a l ey, pu e-­
d e n l a s p e rsonas a rriba e nume r a da s autorizar dicho s t e stamentos, 
y a s ea n los militare s o ma rít i mo s . Art s . 1024 a l 1037 Código Ci­
vil. 

" Art. 32 inc. 2Q. Qu e s e asient e en e l -­
Protocolo e n idioma Ca stellano, indicándos e -
e l núme ro de orden y con expre sión d e l luga r, 
día y hora e n qu e s e otorguen. Cua ndo a lguno 
de los otorga nt e s no ha ble e l idioma ca st ella 
no, s e a sis tirá de un intérprete ma yor de e -= 
da d. Si fu e r e n dos o má s los otorgante s que 
e stuvi e r e n e n e se ca so, podrán nombra r un so-
lo intérpre t e de común a cu e rdo, y e l not a rio 
cumple cons i gna ndo e n e l instrumento lo qu e -
expr e s a n e n c a ste llano el inté rpret e o los in 
t é rpre t e s. En e stos últimos ca sos e l otorgañ 
t e u otorga nt e s formul a rán en su propio idio= 
ma una minuta de lo que expre s e n a l Nota rio, 
l a tra ducirá e l intérpre te y l a a gr e ga rá a --­
qué l junto con la tra ducción al l e ga jo de que 
trata e l Art. 24 de e sta l e y. La minuta y su 
tra ducción s e r á n firma da s por e l otorga nte si 
supie r e u otro a su ru e go y e l int é rpre t e ;" ,. .--........ 

,~ ; I 

.,? , 
Protocolo: como ya h e mos visto, e l Protocolo e s e l conjunto de, 1i " . 
bros que , e n forma ordena da y por riguroso orden de f e chas, e l BO . 

t a rio consigna y guarda los instrume ntos a nte él otorgados po 
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l a s part e s, y cuya dura ción en nue stra l e gislación e s d e un a ño co~ 
t a do a pa rtir d e l a f e c ha d e expe dición. Art, 18 Le y de Notariado. 
No de be confundirse los libros dichos con e l protocolo e n si t pue s 
~ st e último lo constitulfe n todos lo s libro s utiliza dos dentro de l ~ 
ño de vigencia de lo s mismo s y no ca da uno de los libros, a sí pue de 
muy bi en consta r de uno o de v a rios libros e l Protocolo que un not~ 
rio ha ll eva do e n e l tra nscur so d e un año. El Có d igo de l Nota rio -
vige nt e e n l a Re pública d e Gua t ema l a , e n su Art. 8, e l Protocolo, -
dici endo: "Es l a colc ccion orde na da de l a s e scrituras ma tric e s, de 
l a s a ctas de protocoliza ción, r a zon e s d e l egalización de firma s y -
docume n t os qu e e l nota rio r egi s tra , d e conformida d con e sta l ey." 

El Art. 13 de l a Le y d e Nota ria do d e Honduras di-­
c e : "Protocolo e s l a cole cción o rde na da de l a s escritura s ma tric e s 
a utoriza da s por e l nota rio y de l as dilige ncia s y docume ntos qu e -­
protocolic e dura nt e un año . El Protocolo constará de uno o má s li­
bros e ncua derna do s , foliado s y con los d e m5s requisitos que se d e -­
t e rmina n e n e sta l ey." 

Nue stra Le y d e Nota ria do s iguie ndo la tónica ge n e ­
ral de l l e gislador, no no s de fine lo que e s e l Protocolo, y sólo s e 
limita a dicta r r egl as r egula d or a s de l a ma n e r a cómo de b e éste lle ­
va r se , l a s cua l e s pa s a r e mo s a a na li zar a continua ción: 

De b e e sta r con s tituido por libro s enumerados corr~ 
l a tiva me nt e , con r es p e cto a ca da not a rio, los cuale s s e rán forma--­
dos, l e ga lizados y ll e~ados e n forma sucesiva . 

Dichos libros d e be n forma rse con hoja s de papel 
lla do de cua r e nta c e nta vos - Art. 1, NQ 48 Le y de Pape l S ella do y 
Timbre s- y con nume r a ción corre l a tiva ; foliados con letras e n l a 
quina supe rior derecha d e sus fr ent es; ca da libro constará de un 
me ro de hoja s que no pu e de s e r me nor de veinticinco. 

e s 
'"7' 

nu 

Ellibro a si forma do, o l a s hoja s sue ltas pa r a for" 
ma r libro, d e b e r á n pr e s enta rs e a l a oficina correspondi ent e , o sea 
a la S e cción d e l Nota ria do d e l a Cort e Suprema de Justicia, si e l -
not~rio r e side e n l a c apita l, o a l Jue z d e Prime ra Insta ncia compe­
t ent e , si r e side fue r a de San Salvador; e l funciona rio correspondie n 
t e pondr~ e n l a prime ra hoj a una r a zón indica ndo el notario a qui en­
p ert e n e c e , e l núme ro d e folio s d e qu e s e compone , e l uso a que se -
de stina , luga r y f e cha e n que s e e ntrega a l notario y firma d el fun 
ciona rio y s e llo de l a oficina c orre spondi ente; l a s demás hoj a s sub 
siguient e s d e b e rán ll e var e n la pa rt e supe rior d e sus frent e s e l s; 
110 d e l a oficina, La r a zón dicha tiene má s o me nos la sigui ent e : 
reda cción: 

"LIBRO NUMERO DE PROTOCOLO, en que e l not a rio 
, incorpora r5 los a ctos y contra tos qu e s e otorgue n a nt e 

é l; se compon e de 
rre spondi ente , qu e ll eva n 

hoj a s suelta s del pa pe l s ella do co--­
e l s e llo de esta oficina; y s e l e entre ga 

----------------ba jo l a r a zón núme ro 
Registro de Protocolo que 

, pá gina d e l Libro de l 
lle va e sta oficina . 
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Sección del Notaria do de l a Corte Suprema de Justicia : San Sa lva-
dor, de de mil nove cientos 

(Firma y s e llo)." 

El libro a sí a utorizado, puede s e r utilizado por 
e l nota rio y t e ndrá vigencia dura nte un año contado a partir de -
su entre ga a l not a rio ; a l a gota r se las hoja s de dicho libro o al 
ca duca r e l a ño d e su vige ncia , e l nota rio de be cerra rlo con una -
razón en la última hoj a , l a cua l de be rá expre sar e l núme ro :d e h,2 
jas útiles d e que consta , e l d e l a s utiliza da s, o si lo ha n sido 
todas , el d e los instrumento s a utoriza dos y suspe ndidos, ponie ndo 
al fina l e l luga r y f e cha d e l cie rre . La razón d e cie rre es má s 
o me nos de e sta ma nera : 

"En esta f e cha y pa r a pre s enta r a l a Se cción del Notariado de la 
Cort e Suprema de Justicia , junto con los a n exos corre spondient e s, 
cie rro e l libro '. d e mi Protocolo, que fue a utoriza do 
e l día de de mil nov e ci entos , compues-
to d e foj a s útil e~~ l a s cua les fueron utiliza da s 
____ , ha bie ndo sido a gre ga da s , con instrumentos -
d e ple no va lor y suspe ndidos, y pa r a consta ncia s ello 
y firmo en Sa n Salva dor, de de mil nove cientos 

(Firma y s e llo)." 

Indic e . Ade más e l n o t a rio d e b e r á agre ga r a ca da libro de Protoc2 
lo, un índic e e scrito en pa p e l común, e n donde s e expre s a r á por -
orde n de f e cha , los instrumentos a utoriza dos, los nombres de los 
otorga nte s y los foli os e n que s e e ncuentra n; s e incluirán tam--­
bién los núm ero s de l a s e scritura s suspendida s. La l e y no nos ma 
nifi e sta dónde debe ir e l me ncionn do índic e , si al inici o o a l fI 
na l, por lo t a nto pue de ir e n cua lquie r a de a mba s part e s, a unque 
g e n e r a lment e s e ha c e a l fina l. 

An exos. Asímismo e l nota ri o d ebe f o rma r un l ega jo d e documentos 
a n exos a c a da libro d e Pr o t o c olo y pre s enta rlo junto con éste . 
Los , do cume nto s que d e b e n f o rma r e ste l e ga jo son 10$ pode r e s e spe­
cia l e s y los d emá s docume ntos qu e sólo s irva n para l a c e lebra c~ón 
de l a cto o contra to de que s e tra t e . En e ste l e ga jo de ben de a -­
gr ega rs e a de má s -Art. 5 Le y d e Impue sto de Alc a bala- l a bo l e t a o­
rigina l del pa go de l impue sto de a lca ba l a correspondie nt e . 

Lo s do cum entos d e l l e ga JO de a n exos d e b en ir s e ­
lla do s a l dor so c on i n dica ción de l núme ro de instrume nto a qu e c2 
rre sponda n. Dicho l ega jo de do cumentos a nexos, no e s e scritura -
pública , pue s pa r a que sea t a l, e l ins trume nto de be e star incorp,2 
r a do en e l Proto colo . 

Cua n do s e ha v encido e l año d e vige nci a del Pro­
t ocolo , ti e n e n l os n o t a rios l a obliga ción de presentar, de ntro de 
los quinc e día s subsigui e nt es , e l libro o libros que dura nte di--
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cho período ha ya n lle va do, estén o no agotados . 

tuego de r e cibidos l os libros, e l funcioha rio -
corr espondi ent e pondrá a continuación de l a nota de cie rre pue s­
t a por e l nota rio~ una r a zón indica tiva , de si son o n o canfor-­
mes l as circunstnne i as expr esa das por e l notario en l a nota de -
cie rr e . Los protocolos vencidos que r e ciba~ los jue c es de Prim~ 
r a Instancia, s e r á n r emitidos junto con e l índic e y l ega jo d e a ­
nexos, dentro de los quince días s ubsigui entes al de s u r e cibo, 
a l a Se cción del Notariado de l a Cort e Supr e ma de Justicia , Así 
mismo l a mencionada Se cción r emitirá e n la misma manera los que 
r e ciba n directament e de l os nota rios, dentro de los nov enta días 
s iguientes a l de s u r ec ibo, debi endo acompañar a demás , una nota 
en l a que deberá ha c e r c onsta r l as informa lida des qu e obse rva r e 
e n ca dn libro. 

Lo s libros d e Protocolo de los Jue ces de Prime­
r a Insta ncia y d e l os hgent es Diplomáticos y Consula r e s, ti en e n 
cie rtas va ria ntes e n r e l a ción a l de los notarios. Los de los -­
primeros s e d e b e n for mar en papel c omún, que deb en llevar e n la -
p a rt e supe rior, e l s e llo del Juzgado y t endrán vigencia en e l -­
l apso compre ndido del p rime r o d e ene ro a l tre inta y uno de di--­
c iembr e de cadaaño y ago t a dos o t e rminado e l pe ríodo , d e ben r e mi 
tirse ala Sección del Notariado e n los primeros quinc e días de l 
año, c on una r a zón de a pe rtura y cie rr e similar al d e los nota -­
rios , con la diferencia de que ambos de be n s e r pue stos por e l -­
Jue z y firmados y sellados por éste . Art. 31 inc. 3Q Le y de No­
tariado. 

Lo s lib r os d e p r o toc olo de los segundos de ben -
:o rma r se c on doscientas hojas de pa pe l común, suministrados por 
l a Secretaría de Re l a cion es Exteriores, de bidamente foli a do en -
l a esquina supe rio r derecha de sus fr ent es y sellada con e l se ­
llo de l a Se cción d e l No t a ria do; l a prime ra hoj a de be conte n e r ~ 
na r azón e n l a que se expr e sará e l nombre de l a Misión o Consula 
do a que s e des t ina , e l número de l Libro y el luga r o f e cha en : 
que s e l egaliza . 

La v i gencia de éstos libros es durante todo e l 
tiempo que t e nga n fojas disponibles, p e ro c a da fin de año s e de­
be poner a l fina l d e l úl timo instrumento~ una razón firma da y se 
llada indica tiva d e l núme r o de f o j as utiliza das e n el transcurs~ 
del año que fina liza ; con e xpre sión del folio en que e mpie za y -
fina liza , y e l de l os instrumentos otorgados e n e l mismo período, 
l a cua l d e b e r á s e r firma da y sellada por e l funciona rio; si el -
libro no se hubi e r e ago t ado , se a brirá nue va me nt e e n l a f e cha en 
que se o torgu e e l primer instrumento del nu evo a ño, por medio de 
una r a zón firma da y sellada por el funciona rio, indicativa de -­
t a l circunsta ncia y a c ontinua ción s e otorgará e l instrume nto. 

Cua ndo e l libro se agote , e l funciona rio de be -
pone r a continua ción del último instrumento, o e n hoj a s epa r ada 
si no a lca nza r e , una r azón de cierre e n l a qu e se hará consta r -
e l ti e mpo de servicio del libro , los instrumentos a utorizados du 

BIBLIOTECA CENTRAL 
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rante cada año, lugar y fecha y sello y firma. Se acompañarán 
con ua índice. Libros agotados se remitirán a la Sección del No­
~ariado de la Corte Suprema de Justicia, por conducto del Minist~ 
rio de Relaciones Exteriores , durante los quince primeros días -­
del año siguiente. 

Debe ir en idioma Castellano 

Idioma es : "Lengua de una nación o de una comar­
ca. 1I (1). Idioma Castellano es : ."Lengua nacional de España" (2). 
El Art. 17 de nuestra Constitución Política dicel "el idioma ofi­
cial de la República es el Castellano. El Gobierno estará oblig~ 
do a v e lar por su conservación y enseñanza." 

La escritura matriz debe ir en el Idioma Oficial 
de la República, que es el Castellano o Españoli como también se 
l e llama, aunque los otorgantes no lo hablen, debiendo en este c~ 
so, asistirse de un inté r prete ; si fueren dos o más los otorgan-­
t es , pueden nombrar un solo intérprete de común acuerdo, y el no­
tario c umple con consignar lo que le manifestaren en Castellano -
e l intérprete o intérpre tes. Esto es perfectamente lbgico y com­
prensible, pues r esultaría sumamente atentatorio que se pudiera -
escribir un instrumento en el idioma oficial y en cualquier otro 
idioma, pues debe suponerse que nuestro notario habla y conoce el 
idioma oficial, y tiene n que dar fe y sancionar los actos y con-­
tratos que ante él se otorguen, de acuerdo a la lengua nacional. 
Amén de que Como ya sabemos! l a principal misión de los protoco-­
los es salvaguardar para l a poste ridad los actos y contratos que 
en él se encuentran, ésto es con el objeto de que puedan ser con­
sultados y utilizados en determinado momento como prueba por par­
te de los interesados, pa r a lo cual tendrían que consultarlos, p~ 
ro si la escritura estuviera esc rita en idioma distinto, dicha 
consulta resultarí a engorrosa en extremo y muchas veces inútil o 
nugatoria. 

Por otra parte , la ley como muy bien lo manifies 
ta el doctor Juan Antonio López Ibarra, "no contempla el caso en­
que e l notario sepa el idioma de los otorgantes y en dichas cir-­
cunstancias no habría necesidad de asesorarse de peritos, sería -
bueno -nos dic e el mencionado profesional- ponerle un agregado a 
este numeral en e l sentido dicho ." (3). Compartimos por nuestra 
parte la moción dicha, pues nos parece muy ajustada a la realidad 
y vendría además a obviar e n determinado caso, la expedición de -
ciertas escrituras~ 

Deberán llevar las escrituras matriz, el número 
de orden, con expresión del lugar, día y hora del otorgamiento, -
de la siguiente mane ra: 

"NUMERO .- En l a ciudad de ------- , a las -----

(1) Diccionario de l a Le n gua Española, ob. cit. pg. 728 
(2) Diccionario de l a Lengua Española, ob. cit. pg. 275 
(3) Dr. J. A. López Ibarra , ob. cit. pg. 26 

ho 
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ras del día de de mil novecientos " 
La expresión del lugar¡ cuando la escritura es o­

torgada ante notario, no tiene importancia relevante, e n relación 
a las otorgadas ante juez (en el caso de los testamentos) o ante -
Agente Diplomático o Consular, pues la función pública otorgada a 
aquéllos es plena, pues pueden otorgar instrumentos públicos, en ~ 
cua lquier lugar de la República indistintamente ;. no sucede asi 
cuando l as escrituras son otorgadas ante los segundos, pues es sa~ 
bido que los jueces sólo pueden autorizar testamentos qolemnes en 
su COMPRENSION JURISDICCIONAL, los J e fes de las Misiones Diplomáti 
cas, sólo en el lugar en que tienen su asiento; y los C6nsules, -­
por su parte, en todo el territorio del pais en ~e desempeñan sus 
funciones, y en estos casos, si el o los instrumentos no son otor­
gados atendiendo a estas disposiciones, podrian dar lugar a la in­
existencia o nulidad del mismo. 

El orden cronológico es determinado por razones -
de garantía y seguridad para los contrata ntes, lo que la ley trata 
de precaver es cualquier fraude o daño irreparable que por malicia 
o neg+igencia pueda ca4s ársele a estas mismas; por consiguiente, ~ 
es muy importante que el notario o funcion~rio autorizante preste 
la mayor atención a este detalle. Más para poder determinar los ~ 
fectos y consecuencias que pueda acarrear un e+ror de esta natura­
leza, habria que examinar caqa caso en partioular; así por ejem--­
plo: no debe aplicarse ninguna sanción si se trata de errores ine­
vitables, en los cuales podrá v e rse que toda idea de fraude es im­
posible , como seria e + caso qu e el instrumento se encuentre en el 
lugar que le corresponde en e l Protocolo, pero en cuya fecha se ha 
enunciado un año por otro. 

Asímismo puede verse la 
no16gico en los t es t amentos, pues el que 
es e l último otorgado, 

importancia del orden ero ,-
prevalege sobre dos o mas 

La expr e si6n del orden crono16gico también sirve 
para probar la c apa cida d o incapa cidad de los otorgantes en el mo­
men to que se perfecciona e l acto o contrato . 

Otorgante que no sepa e l Idioma Oficial 

Cuando en e l instrume nto o escritura pública auto 
rizada, uno o más de los otorgantes , no sepa ha blar el Castellano: 
tendrá la obligación de e labora r en su idioma y firmarla, una minu 
ta que el notar io deberá agregar junto con la traducción d e la mi~ 
ma, hecha por e l traductor, al l e gajo de anexos d e l libro de Prot~ 
colo. Por minuta se conoce l a e l a boración de un instrumento elabo 
rado en el idioma del otorgante , contentivo de las cláusulas de la 
convención o contrato que se va a pactar por escritura pública, y 
firmada por la parte u otro a su ruego. Dicho instrumento no es -
necesario que lo redacte el otorgante personalmente ni es necesa-­
rio que se haga manuscrito, puede hacerse por cualquier persona a 
ruego d el otorgant e , y por cua lquie r medio mecánico, tal como la -
máquim de escribir; lo único que l a ley exige, es la firma del 0--



torgant e , o cua ndo ~ste no pu eda l ee r y escribir, ~ue otro lo fir 
me a su ruego o 

ilArt. 32 f,~3º Ley de Notariado : que concu-­
rran a su otorgamiento en su caso dos t es ti-­
gos instrumental es hábil es , conforme a l Art o 
34 ." 

El Art . 34 por su part e dice a sí: 

"No seréÍ n e c esaria l a concurrencia de t es­
tigos de as i stencia a l otorga mi ento de instr~ 
men tos públicos o de cua lquie r otro a cto not~ 
ria l ex c epto cuando se tra ta~ e de t es t amentos 
y de donaciones de cua lquie r cla s e . Sin em-­
ba r go; e l nota rio podrá hac e rlos int e rvenir -
s i lo creyere conveni ente, y , e n todo caso, -
cuando a l guno de los otorga nt es lo pida expr~ 

samente o cuando sea ciego, mudo, o no supie ­
r e expresarse e n e l idioma cas t e llano. 

Testigo . Definición 

No podrán se r t es tigos los dementes , los -
ciegos, lo s mudos o lo s sordos; los conde na -­
dos por delitos contra l a propiedad o por f a l 
sarios; l os qu e t enga n int e rés conocido e n el 
a cto o cont r a to o e l cónyuge o parientes den­
tro d e l cua rto gr a do de consa n gu inidad o s e-­
gundo de afinidad, del notario o de a l guno de 
lo s otor gantes ," 

Testigo en g en e ralf es toda pe rsona que tie n e c~ 
nocimiento de un hecho controve rtido que puede manifestar l a ver­
dad d e los mismos; y q u e no es pa~t e en e l juiCio r espe ctivo. 

Nuestro Código de Proc e dimientos Civiles lo d e fi 
ne de l a siguient e manera: dEs la persona fidedigna de uno u otro 
sexo que puede manifestar I n v e rdad." (1) 

Don J, Escriche ~ po r su parte 10 de fin e asít "Es 
l a p e r s ona fidedigna de uno u otro sexo que puede manifestar l a -
v e rdad o falsedad de lo s h e chos controve rtidos' tI (2) 

Don j, M. Mustápich , dice que I1T e stigo es una -­
persona hábil que tie n e conocimi ento de un hecho o a cto jurídico 
en e l que no tie n e inte rés personal. ti (3) 

Resumi ento l as d e finiciones ant e riores podemos -
de cir que testigo ihstrume nta l " es una tercera p e r s ona extraña al 

(1) Código de Proc e dimientos Civiles , Art. 293 
(2) J: Escri che , ob. cit . pg . 1499 
( 3) J o M. Mustápich, ob . cit. Tomo I, pg o 287 
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hecho o a cto público que s e otorga y que por mandato lega l, debe 
estar pre s ent e a l otorga rs e dicho a cto." 

Orígene s 

L~ intervenci6n de los t e stigos na c e con l a ins­
titución d e l notariado) pues como ya hemos visto, d e sde los ini-­
cios d e l a misma , los nego cios jurídicos e r~n sancionados e n pre ­
sencia de l pueblo en gen e r a l; lue go con la invenci6n de la escri­
tura y por cons i guiente , l a cons igna ci6n por escrito de los ne go­
cios jurídicos, pres enciaban éstos , dos o más persona s e n calidad 
de t es tig os, y los cua l es poco a poco fu e ron a dquiriendo tal not~ 
ri e da d e importancia , que en l a época romana, éstos equivalían a 
a va l a dores o fiador es del negocio jurídico e n que int e rvenían, a ­
segura ndo as í l a part icipación moral y ma t e rial de l a pa rte inter~ 
sa da . Luego con l a evolución de l derecho, s e lle gó a distinguir 
l a función de coauto~ o a va l ador de los actos jurídicos que tenía 
e l testigo , con l a del tes tigo en sí, cuya función e s la de pe r­
cibir e l h e cho o acto jurídico y da rle publicida d. (1) 

División , los t estigos se divide n en instrumentales y judiciales. 

Cnrnelutti, nos expone la división entre a mbos -
funcionarios: "El t est i go judicial, a quien él denomina narrador, 
e f e ctúa su misión, repre s enta ndo ante un tribunal judicial un he­
cho por él percibido , mi entra s que la función del t e stigo instru­
mental e s pe rcibir e l hecho y su fundam e nto, es la n e cesidad jurí 
dica de l a publicidad de ci e rtos a ctos c a lificados expresamente -
por la 1 ey ." (2) 

La función d e l testigo instrume ntal e s la compr~ 
bación por sus propios medios, del acto o contra to que se elabora , 
mientras que e l testigo judicia l e s la r e producción e n un litigio 
lo que por sus sentidos pudo percibir e n un determinado momento, 
Existe además , otras clases d e t estigos que son los testigos de -
a ctas , los t e stigos honorarios y los t e stigos d e conocimiento. 
De éstos últimos nos ocupa r e mos brevemente, pues son los únicos -
que tienen ci e rta i mportancia en e l es tudio d e nUestra l egisla--­
ción nota ria l. As í pues , son testigos de cono~imi ento los que -­
sirve n para identifica r a una o más de las pa rt es inte rvini ent e s 
e n un n egocio jurídico cua n do e l funciona rio a utorizante no los -
conoce, y además n o tiene un me dio docum ental para c e rciorarse de 
su identifica ción. Se di s cute si los t est igos de conocimiento lo 
pueden ser asímismo de l a cto o contrato. La jurisprudencia ex--­
tranjerR, parn el caso l a española, ha dicho en v a ria s sentencias 
que sí. Nos pa r e c e , po r nuest r a pa rt e , qu e sí pueden serlo siem­
pre y cuando los t estigos d e conocimiento llenen los mismos requi 
sitos que los instrumenta l es . 

En l a Le y de Notariado de la República de Hondu­
ras, Art . 41, s e r egula expre s a ment e qu e cuando los testigos ins-

(1) J. M. Mustápich, ob . cit. Tomo 1, pg. 286 
(2) Citado Por J. M. Mus tápich, ob . cit. pg. 287 
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trumentales conozcan al otorgante u otorgantes, a quienes el nota­
rio no conociere , pueden servir de testigos de conocimiento, y los 
t est igos de conocimiento , a la vez, pu e den servir de t es tigos ins­
trume nta l es , siempre que lle n en los r e quisitos qu e a éstos últimos 
se l e s exig en. 

Importa ncia de los testigos. En la época actual se discute la im­
portancia de l a consignación de t e stigos en el otorgamiento de las 
escrituras públic a s. La mayoría de los tratadistas del derecho n2 
t a ria l se inclinan por l a supresión total de los mismos, que son -
única ment e un r e sabio o reminiscencia de viejos tiempos, e n donde 
sí s e hac í a necesaria su inte rvención, porque e l notario no estaba 
dotado de s uficiente a utoridad por pa rte del estado como para in-­
v estir de pl e na fe a los instrume ntos ante él otorgados, y para -­
compl e menta r ésta , e s que se consignaban los testigos; pero en la 
a ctua lidad cuando ya es funciona rio autorizado para dotar de fe p~ 
blica a l os instrumentos a nt e él otorga dos, es innecesario e inco,!l 
gruente que t en gan qu e inte rvenir e n el acto dos o más pe rsonas a­
j enas al mismo para da r mayor v e racidad o cre dibilidad al mismo; -
amén de que última ment e se ha convertido en un puro ritualismo sin 
ninguna r a zón práctica, pu e s cada nota rio tiene ya a cie rtas pers2 
na s a su di sponibilidad que l e pue den s e rvir de testigos e n un mo­
mento da do y éstos cas i ninca se dan cuenta del momento de otorga­
miento de l a cto o contra to, única mente a post e riori, concurren a -
es t ampa r su firma en e l instrumento; sirven pues, únicament e para 
hac e r más en go rrosa y t a rdada l a e l aboración de los instrume ntos -
con e l c onsiguient e atraso pa r a el nota rio e interesados. 

En de f e nsa de l a teoría tradicionalista, s e ha di 
cho, que si r ea lme nt e los t es tigos no contribuyen e n nada a da r -­
ca lidad de a uténtico al acto o contrato, sí constituyen un dique -
para e l not a rio inescrupulosoj p e ro esta afirmación es fácilme nte 
r e fut a ble , pue s, como muy bie n lo manifiesta e l doctor J. A. López 
Iba r ra , bi en pu e de obviarse con la rigurosa escogitación de los as 
pirantes a nota rios y e l más rígido control del e j e rcicio profesio 
nal por pa rt e del organismo corre spondiente.(1) -

En nuestra l e y de Nota riado vigent e , a dife rencia 
de l a a nt e rior , s e consigna como regla general, que no e s necesa~­
ria la concurrencia d e t e stigos al otorgamie nto d e las escrituras 
pú b licas . Por exc e pción, es n e c esario consignar t e stigos cuando -
e l o torga nt e u oto rga ntes lo pidan, o cuando éste sea ciego, mudo 
o no pue da ha blar e l idioma oficial , y e n los testamentos y dona-­
ciones , de cua lquier clase . S e v e en es to una tendencia del legi~ 
l a dor de l 62 a l a supresión e n general de la concurrencia de los = 
t e stigos , siguien do as í la tónica moderna , y solame nte, pa~a no -­
rompe r de l t odo con l a tra dición, consigna e l requisito como exceE 
ción, Ca b e admit ir que t a mbién cuando el notario lo conside ra ne­
c esa ri o , puede hace r l as consignaciones dichas. 

Requisi to s que deben r eunir los testigos. Los testigos deben de -
r ounir l os sigui e ntes r equisitos: 
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a) Deben ser generalmente en núme ro de dos, exce~ 
cion a lm ent e y como lo ve ~emo s más adelante , se requi e re un número 
mayor ; mayores d e 18 a ños, de uno u o tro s exo, conocidos de l nota­
rio y domiciliados en la Re pública ; éste último r e quisito no es n~ 
c esa rio cua ndo e l instrumento se o torga a nt e Agente Diplomático o 
Consula r. El domicilio, según e l Código Civil, es l a r esidencia ~ 
compañada r ea l o presuntivamente de l ánimo de p e rmane c e r e n e lla . 
Puede s e r civil o po líti c o . (1). El prime ro $ e l que s e ti e n e c on 
r e l a ción a un lugar d e t e rminado de l es t ado ; y e l segundo es e l que 
s e r e fie r e a l t e rritorio de l es tado en~ne ral; A éste último s e -
r e fier e e l Art. 34 en come nto. 

b) De b e n saber l ee r y escribir ; e ste requisito s e 
ex ige con e l propósito de que l os t es tigos pu e dan impon erse de l a 
r e dacción del instrumento, para poder cumplir con su misión e n un 
momento de t e rminado . 

c) Deb e n hab l a r e l idioma Castellano y t ener pro ­
f es ión u oficio , de b e n ha bla r el idioma ofic i al pue s e n Cast ellano 
s e r e dactan l os instrumdntos , y si los testigos n o lo habla r en, -­
ma l podrían a t es tiguar un asunto del cua l no ha n podido da rs e cue n 
ta por inte rponé rs e l es l a ba rr e ra del idioma . Con la última exi-= 
g encia o sea , l a de t e n e r pr o f esión u oficio , se evita que pe rsa-­
nas sin ninguna solvenc i a moral como s e rían por e j e mplo : los va gos 
habitua l es , l os e brios c onsuetudinarios , los tahures , e tc., puedan 
s e rvir d e t estigos. Al hab l a r d e profesión se r e fie r e l a l e y a -­
que e l testigo t enga un me di o honesto como ocupación ha bitua l que 
l e permita proporciona r se l os medios n e c esarios pa ra su subsisten­
cia . 

Los t est i gos pueden ser salvadoreños o extra nj e -­
r os , l a l e y e n este punt o no dist ingue , c on t a l qu e r e una n l os r e ­
quisitos anteriorme nt e r e l ac ionados , pue den ser t e stigos los ex--­
tra nj e r os , aunque no cons ide r amos muy a cons e j a ble pone r t es tigos -
ext r a nj e r os , por lo s inc onveni ent es que podría a c a rrea r s u a use n-­
cia d e l pa í s en un mome nto d e t e rminado . 

Como ya l o manifestamos , los testigo s son e n núme 
r o de dos , pe r o en los t e stamentos so l emn e s, por exc epción, se r e= 
quiere l a p r e sencia de más d e dos t estigos ; así, e n los ab i e rtos -
s e r equi er e la concurre ncia de tres; y e n los c e rrados la concu--­
rr e ncia de cinco, t a l y como l o prescribe e l # 3º de l Art . 40 de -
l a Ley de Notariado. 

Impedimento p~ra ser t e stigos : pu e den ser ~e dos clas e s: na turales 
y l ega l es . Est6n impedidos por causas na tura l es : e l d ement e , e l -
ciego , e l mudo , e l sordo , e l menor de 18 años . En l a l eg i slación 
a nt eri or, t amb i én e r a imp e dimento de es t a cla se e l ser muj e r, pues 
sólo los hombres podí a n s e r testigos . Son impe dimentos por ca usas 
l egal es : " a ) hab e r sido condena dos po r delitos contra l a propiedad , 
(robo , hurto , usurpa ción, a lzamiento , quiebra , esta f a , inc endio y 
daños); b) l os que han s i do c ondenados por f a lsa rios, - Art . 201 a l 

(1) Código Civil, Art. 57 
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266 Pn.-; c) los que t engan a l gún int e r és c onocido e n e l acto o -­
contrato . Inte rés que debe medirse desde e l punto de vista econ~ 
mico; d) el cónyuge o pa riente dentro de l cua rto grado de consan-­
guinidad o segundo de a finidad , del nota rio o de a lguno de los 0-­

t orga nt e s. La razón de ésto último, es sencilla y ob e de ce a la i~ 
periosa necesidad d e rodear de una au r eo la de impa rcia lida d a l t e~ 
tigo como tercera persona que es ajena al acto o contrato que se ~ 
torga; pues es de suponerse que si un t estigo es tá ligado por un -
vínculo afectivo con el not a ri o o a lguna de las partes, ti ene que 
inclina rs e en un momento determinado por el interés de estas pers~ 
nas con el consiguiente perjuicio para l a s demás. 

"Art. 32 #- 4Q. Qu e se exprese en el instr~ 
mento e l nombre , apellido, edad , profesión u ~ 
ficio y domicilio de los otorgantes y de los -
testigos e inté rpre t es, e n su caso. Si a lguno 
de los otor gantes fuere extranjero, se expres~ 

rá t ambién su na cionalidad. Si alguno de los 
otorga nt e s fue r e mujer casada o viuda, se ex-­
pr e saró. su ape llido d e soltera y e l que conste 
en el an t e c edent e si lo hubiere." 

El nombre de una persona "es e l que se da a una pe!, 
sana determinada para distinguirla de los d emá s de su clase, como 
Jua n, Jos~, etc." (1) 

"El apellido es el nombre patronímico de los asee!!, 
dientes de una persona." Joss e r:md, él firma que " e l nombre ti ene -­
por misión asegurar la identifica ción de las personas, es como una 
e tiqueta pu esta sobre cada uno de nosotros. Cada individuo repre -­
s e nta una suma de derechos u obligacione s, un va lor jurídico, moral, 
e conómico y social; esto importa que este valor aparece al sólo enun 
cia r e l nombre , sin equivo c a ción, sin confusión posible. Es e l a--­
tributo primordial de la persona lidad . " (2) 

Dentro de lo dicho es timamos que el notario, tiene 
l a obligación de c onsigna r con la mayor precisión posible, todo lo 
r e lativo a l nombr e o nombre s de los o t organtes . El nombre c ompl e to 
de una persona en nu estro me dio s e form a del n ombre en sí, o sea e l 
nombr e de familia, apellido o pn tronímico pre c edido del nombre pro­
pio o nombre "de pila " c omo s e l e llama; si la pe rsona e s hijo l egí 
timo, es costumbre que después del nombr e o nombres propios, s e co~ 
signe el ape llido del padre , s eguido o no d e 1 de la madr e ; lo mism-; 
sucede si el individuo conforme a nu estra l ey e s hijo r e conocido . -
S i e l individuo es hijo i1egítimo ; sólo s e consignan los nombres -­
propios seguidos únic amen t e de l a pe llido mate rno. 

La e dad , pro f es ión u o ficio y e l domicilio de los 
otorgantes se c onsigna asímismo para i ndividua lizar un poco más a -

pg. 390 
(1) Nuevo Diccionario ilstrado de. l a Le nguFI Espa ñola, e d. V, Tomo 11.1 
(2) Citado por J. M. Mustápich, ob . cit. Tomo 1, pg. 191 



la persona , y no haya ninguna confusión o equívoco acerca de la i­
dentidad de l a misma . 

De b e ent ende rs e que cua ndo la ley exige l a s cara~ 

t e rísticas arriba mencionadas a los o torgant es, se r e fi e r e no sólo 
a éstos , sino t amb i én a l as pa rt es intervini entes . 

Asímismo deben d e consigna rse las mismas ca r a cte ­
rísticas d e los demás c oncurr entes a l a cto, c omo son los testigos 
de c ompar e c e ncia y de identificac ión, y de los intérpretes . 

Las partes e n l a Escritura Pública 

Las pa rt es de una escritura son las personas que 
contraen una oblig~ción y en quienes, por ende , reca e n l os e fectos 
jurídicos d el ac t o o contrato. No tie nen e l carácte r de pa rt e , ni 
e l notario a ut oriza nte , ni l os t es tigos instrumenta l e s o de conoci 
miento , ni l os peritos . Ma ttirolo sostiene que "no de b e n conside ­
rarse c omo partes a que llos que de un modo cualqui e ~a inte rvi e h e n -
en l a escritura ción y l a suscriben, sino sólo los que e n e l a cto o 
contrato c ontra e n una obliga c ión , y r esp e cto de las cua les e l doc~ 
mento es tá des tina do a servir de prueba ." (1). Gene ralment e . l as 
partes inte rvinie nt es son l as mismas qu e otorgan e l acto o contra ­
t o cuando compare c en personalmente, por dere cho propio; pero ha y -
cie rtos casos en que l os o t organ t es son personas distintas de l as 
partes ; es to es , cuando dichas p~rsonas compa rec en a l o torga mi ento 
del a cto o contr~ to en r epr esentac ión d e inte r e s e s de t e rc e r os ; a ­
sí l os que c ompa r e c e n c omo apode r 3dos o r epresenta ntes l ega l es d e 
o tro , son s imples compar e cientes u otorgantes, m6s no son partes . 

Número d e partes en una escritura 

Las pa rt es en una escritura , son o deben s e r ----. ; 
s l empr e en nume r o de dos; n o se da a e st e voca blo e l significado -
de pe rs onas ni de individuos , s ino e l de una o va rias voluntade s, 
dirigidas a un mismo fin, de t a l manera , que una parte puede e sta r 
r epr esent ada por va rias personas , o lo que e s igua l, por v olunta -­
des que p r o c eden de varias pe r sonas , y están unifica das para for-­
mar un mismo fin." (2) 

Esto explica po r qué e n una escritura pública s e 
acos tumbra poner que c ompa r e cie r on POR UNA PARTE 10s señores A, B 
Y C¡ y por OTRA PARTE los señores X y Z; e l conc epto de parte , no 
se r e fie r e pues, a l núme r o de personas ihte rvini ent es e n una escri 
tura, sino a l a posición que tienen en ella . 

" Art. 32 (¡'5Q • Qu e e l n o t a rio de f e del co­
nocimiento persona l que t e nga de los compa r e -­
cient es , y en caso de qu e no l os conozca , qu e 
haga constar en el instrumento qu e s e c e rcioró 
de l a identidad personal de a qué 110s , por me --

(1) Citado por E. Pallarés , ob . cit . pg. 554 
(2) Eduardo Pa lla ré s , ob . cit. pg . 553 
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dio de sus r esp ectiva s Cédula s d e Identida d -
Pe rsona l . pas~port e o t a rj e t a d e r e sident e , o 
cualquie r o tro d ocum ento de identidad , o po r 
me dio d e dos t e stigos idóne os conoc i dos de l -
n o t a rio . En t o do ca s o s e c on s igna rá e n e l -­
i ns trument o e l núm e r o d e l a Cé dula d e Identi­
da d , Pasapo rt e , t a rj e t a o do cumento , y l os -­
n ombre s y gene r a l e s de l o s t e stigo s de c on oci 
mi ent o s egún e l c aso . " 

Cu estión esencia l e n e l e stu dio d e nue st r o t ema , 
e s e l an~lisis y c onc ept o de 1 .:1 "fe d e c on ocimie nto " , y por e l lo , 
r e c orda r e mos l o qu e h e mos dicho a ce r ca d e l a f e e n g e n e r a l y de l a 
f e n o t a ria l e n e spe cia L . . Dijimos qu e "fe es l a creencia qu e se da 
a cie rta s c o s as por l a a uto ridad de quie n l a s dice . " (1) As ímismo 
f e n o t a ria l e s l a creencia qu e se da a l o s a ctos y contra to s a u t Q 
rizados por e l n o t a rio , dentro de l a órbita de sus funci on es , por 
l a a ut orida d de qu e e stá inve s t i do po r pa r t e d e l po de r público . 

La f e de c on ocimie nt o int e rpue sta por e l n o t a ri o 
e s l a f e que da de c on oc e r a l os o t orga nt e s de una e scritura pú-­
blica . 

Como dic e Mengua l , l a f e d e l c onocimiento no t a -­
rio. l es l a " a firma ción h e cha po r e l n ot a ri o de qu e e l s uj e to c om­
pa r e ci ent e a l o t or gamie nto de una e scritura pública es e n sí , en 
s u e s encia , e l mi s mo qu e s e a firma en su i dentidad pe r sona l e i do 
n e ida d s ubj e tiva , y n o o tro di s tin t o d e l mismo y de posibl e c onfu 
sión . " (2) 

Da r f e d e c on ocimi ento que e l nota rio ti e n e de -
l o s o to r ga nt e s , es t a nto c omo a firma r por part e d e a que l que exis 
t e i dentifica ción entre l a p e r sona físic a que compa r e c e , y e l n om 
bre y de mns g e n e r a l e s que s e a tribuye . Es de cir~ qu e cua ndo e l : 
n o t a rio a firma que c on o c e a l ind ividuo , n o s o l o l o ha c e de que co 
n a c e e l n ombre del mismo , sino l as d emns g e n e r a l es de e s e sUj e to­
y de que e sta s c a r a cte rís tica s c orr e sponden a l a pe rsona f í sica -
qu e s e pre s enta a nt e é l , a l otor gamie nto de una e scritura . 

Sana huj a y Sol e r, cita do por J . M. Mustá pich , 
n o s ha bla de l a impo rta ncia d e l a f e de l c onocimi ento , y dice: 
"que e s n e cesa ri o que e l n o t a rio ga r a ntic e 1 .:1 i d entida d de l a s 
p e rsona s que int e rvie n en e n un n egocio jurí dic o , porqu e l a viol a ­
ción e ntr e una s s itua ci on e s y o tras exige , pa r a da r c e rtidumbr e a 
l a s r e l acione s jurídica s , que se funda ment e ba j o la f e n o t a ria l , 
e l punto de unión , de con exión , que e s pre cisa ment e l a pe r s ona -­
que , ost enta ndo un d e r e cho lo tra nsmit e e n f a vo r de o tra s . " (3) 

(1)Dicciona rio de l a Lengua Es paño l a , ob . cit . pg . 611 
(2 ) Ob . cit . Tomo 11 , pg . 153 
(3 ) Ob . cit . Tomo 1 , p g . 203 
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Nuestra l ey no nos es t a blece r egl a s para determi 
na r cuá ndo e l notario puede manifestar conocer al compareciente, 
y l o deja sencilla y prudentemente , a l arbitrio de éste . En nues 
tro ti empo , cuando al notario se l e hace materialmente imposibl e 
cono c e r a todos l os que ~nte sus oficios compa r e cen a l otorgamie~ 
to de escrituras , sino a un número muy limitado de los mismos, la 
l ey es t ab l e c e l a r egla general que cuando e l notario n o conozca a 
los otorgantes, debe de cerciorarse de la identidad de l os mismos 
po r medio de un doc umento que l a establezca , y a sea su cédula de 
i dentidad personal, e l cual según e l Art. 7 de l a Ley de l a mate­
ria vigent e , c onstituye e l documento n e cesario y suficiente para 
establece r l a ident idad de l a pe rsona , puede adem3s identifica rlo 
con su Pasaporte o con su t a rj e t a d e extranj e ro r es ident e , o con 
cua lquie r otro documento de identidad -dic e l a l ey- dándole en e~ 
t e último c aso potestad a l notario de poder identifica r a l compa­
r e ci en t e por cua lquie r documento que a su libre a lbedrío l o iden­
tifique plenamente. 

Testigos de conocimiento 

Además de l os medios de identifica ción ya comen­
tados, l a l ey establ e c e otro más, y es la identifica ción del c om­
pareciente cuando no sea c onocido ~el notario y ca r ezca de cual-­
quier docum ento p r obatorio de su i dentidad , po r medio de dos per­
sonas lla madas t est i gos de conocimiento. 

Los r equisitos l ega l es que según e l número en cQ 
mento, deb en de r eunir estas pe rsonas , s on dos: que s ean c onoci-­
dos del notario,que sean idóne os ; r e quisito éste último que da l~ 
gar a c on fusiones , pues pudiera creerse que al habla r de testigos 
idón eo s l a Le y de No t a ria do hubiera querido r e f e rirs e a l a idonei 
dad de l os t es tigos judicia l es , regulada e n el Código de Procedi­
mientos Civiles, pero an t e ese vacío l egal, creemos que es lógico 
que r eunan por l o menos, l os mismos r equisitos que l os t es tigos -
de comparecencia. 

Cuestión práctica de c ons igna r es e l hecho de -­
que en nu es tro país a unque e l notario conozca aloa los o t orga n­
tes, siempre se consigna otro med i o de identifica ción, y as í en -
las escritur as generalmente l a c ompa r e c encia es de es t a manera: -
"An t e mí, , notario, del domicilio de , 
comparece e l señor ,(ge n e r a l es) , a quien 
DOY FE DE CONOCER~ y 1\DEMAS IDENT IFICO con (do cumen t o identi-
ficat ivJ) "Costumbre muy sana que nunC;-ha dado luga r a fra u 
des de l ey. 

Cuando l a l ey exige qu e se consigne la na cionali 
dad de l o de los otorg~ntes , cuando son extranjeros, lo qu e tra t a 
de pr e c a v e r es un fra ude , pu e s pa r a que un extra nj e r o pue da adqu~ 
rir cie rtos bienes s ituados en El Salvador, como lo serían los -­
bienes r a íces risticos -de be haber reciprocida d entr e el pa ís del 
otorgAnte y e l nuestro- es decir que e n dicho pa í s , l os salvador~ 
ños puedan adquiri r bienes r a íc es sin m6s r equisitos que lo s qu e 
aquí se exigen a l os extranjeros . La disposición constituciona l 
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pertinente , reza así: 

"Art . 141 . La propi edad de los bienes raí­
ces rústicos no podrá ser adquirida por extrag 
jeros en cuyos paíces de origen no tengan igu~ 
les derechos los salvadoreños, excepto cuando 
se trate de tierras para es tabl ecimientos in-­
dustriales." 

Nos parece que establece una prohibición que por 
ser de orden público produce nulidad absoluta del acto o contrato , 
que la viole . 

Otorgantes . Hablamos en el comentario del numeral anterior , de -­
las partes , hablaremos a cont inuación de un concepto que tiene ín­
tima relación con aquél, y es el de los otorgantes . El nombre de 
otorgantes viene del vocablo latino AUTORICARE , que significa con­
sentir en una cosa , condescender; son las personas que por derecho 
propio o en representación de otra persona concurren a la celebra­
ción de un instrumento público consignando hechos que vienen a --­
crear, extinguir o modificar situaciones jurídicas . Julio Otero y 
Valentín , califica a los otorgami entos en ac tivos y pasivos; los -
primeros se dan cuando comprenden facultades dispositivas de conc~ 

der , prometer, proponer , ordena r, etc ., y los segundos cuando com­
prenden facultades como aceptar , ratificar , r enunciar facultades o 
derechos , de manera deliberada cuando se disputan . En e l Art . 32 
en comento en sus numerales 4º y 5º , nuestra ley notarial toma co­
mo sinónimos el vocablo otorga nte con el de comparecientes. 

"Art. 32 ~~6º . Que se haga relación exacta, 
clara y concisa de lo que digan los otorgantes 
y que pidan se consigne en el instrumento; por 
consiguiente , el notario no podrá poner cosa -
alguna atribuída a los compa reci entes en que -
éstos no hubieren convenido expresamente ." 

Las personas cuando desean celebrar un negocio ju 
rídico acuden ante el notario, a exponerle a éste los antecedente; 
del mismo y las condiciones o términos en que desean que se cele-­
bre; el notario como función previa al otorgamiento del instrumen­
to , tiene que interpretar la intención de estas personas, adecuar­
los a los preceptos legales . Si las partes se ponen de a cu e rdo en 
los términos del mismo , se procede a su redacción, la cual, obede ­
ciendo a los preceptos l egales deb e hacerse consignando la r ela--­
ción exacta y clara de lo que l a s partes u otorgantes l e mani fies­
tan al funcionario; declaracione s que se refieren por una parte , a 
situaciones jurídicas ant e rior e s al a cto o contrato que se celebra 
y que se les llama ENUNCIATIVAS , y por otra parte declaraciones -­
que se r ef i eren a los términos y e stipulaciones que regulan las o­
bligaciones de cada uno de los otorgantes con relación al objeto -
de las mismas y que se llaman DISPOSITIVAS . Lasdeclaraciones lla­
madas DISPOSITIVAS , que s e consignan por el notario en los instru-
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mentas, no constituye n plena prueba, sino solamente contra las paE 
t es contra tantes. Art. 1571 C., Y l as primeras o ENUNCIATIVAS, h~ 
c e n ple na prue ba como los a nt e riores, sólo contra las pa rt es p ero 
con t a l que t enga n r e l a ción con l as dispositivas del a cto o contra 
to o Art. 1577 C. 

La s de claraciones que hacen los nota rios 

No toda s las declaraciones qu e los nota rios ha c e n 
en los instrume ntos públicos hacen ple na f e , es conveni ent e disti~ 
guir lo que e l notario afirma como suc e dido e n su presencia de lo 
que en l a misma r esulta decla rado y a firmado por l as pa rt es , por-­
qu e a és t as última s decla r a ciones no se extiende e l va lor a bsoluto 
de l a escritura pública. En e f ecto, si las parte s d e cla r a n a nt e -
un notario hechos r e f e r entes a l pasado, o en genera l, a h e chos no 
suce didos en su pr e s encia , és t e a l a utorizar la e scritura pública 
p odrá atestiguar l a rea lida d d e l a decla ración, pe ro no l a ve raci­
dad de los h e chos comp r endidos en la misma; es d e cir, qu e la escr! 
tu r a pública acreditará de un modo absoluto que l a de clara ción fu e 
hecha e n presencia de l funciona rio, pe ro siempre s e podrá , e n vir­
tud de prueba e n contra rio, impugna r la v e rda d de su conte nido. 
As í por e j emplo, si e n una e scritura pública d e ve nta de inmuebl e , 
e l notario de cla r a que e l pago del precio se hizo e n su pr e s encia, 
no se podrá discutir l a v e rdad del pago a no ser por e l medio ex-­
cepcional de l a llama da a ccion de f a ls e da d. Más, por e l contra rio, 
si e l documento nota r ia l atestigua que los contra t a nt es declararon 
que e l precio d e ve nta fue e ntregado e n otro tiempo, o d e cualquie r 
otro modo hici e ron refe r e ncia a hechos, convenios o int e ligencias , 
an t e riorme nt e a ca e cidos no se r á n e c esa rio, para impugn a r l a ve rdad 
de t a l es declaraciones, r ecurrir a l a a cción de f a ls edad , sino qu e 
bas t a rá simple prueba en contrario que sea a dmisibl e según los --­
principios ge ne r a l e s de derecho . (1) 

La prohibición que es tabl e c e e l último párra fo -­
de l numeral e n comento es obvia con la l e ctura post e rior de l ins-­
trumento y r a tifica ción o r e c t ific a ción qu e del mismo ha c e n los o­
torgantes y que v e r e mos e n apa rt a do e spe cia l. 

"Art. 32 #7º . qu e s e e scriban con l e tras -­
l a s ca ntida des y las f e cha s." 

El obj eto de l l e gislador a l prohibir que s e escri 
ban con núme ros las ca ntida des y l as f e cha s e s e l de precaver fra~ 
des , porque si s e pudi e ran escribir d e e s e modo, s e ría mucho más = 
fácil adulterarlos con e l consiguie nte perjuicio para l as partes e 
interesados . 

"Art. 32 #8º. Qu e no s e e scriba cosa a lgu­
na e n e l t exto de l documento con inicia les o ~ 
bre via tura s, salvo las fra s e s conocidas común­
ment e pa ra tratamientos, títulos d e honor o ex 
presione s d e corte sía y respe to." 

(1) Dr. S. R. Martíne z, tesis doctoral, ob. cit. pg. 13 
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El objeto d e es ta prohibición es as i mismo el de -
pre ca v e r cua lquie r fr a ude que se qui e r a hacer por parte de l nota-­
rio u otorgRntes , nsí como e vita r confusiones o e quívocos en l a i~ 
t e rpre t a ción del contexto de l as escrituras . Con muy buen juicio , 
e l l egisla dor d e jó el uso d e l as nbre viaturas para las f r ases con~ 
cidRs c omunment e para tra t am i 0. ntos, títulos de honor y expr esiones 
d e co r t e s í a y respe to; como por e j e mplo : Ud . por usted; Dr . por -­
docto r ; Sr . por señor; e tc . , expresiones éstas qu e no dan lugar a 
confusión alguna, pues son conocidas de la generalidad de l as per­
sonas . 

Cuál será la sanción por un instrumento e scrito u 
sando a bre viaturas? Siguiendo los art í culos 33 y 63 de la Ley de­
Notariado , que r e spectivame nt e dicen a sí: 

"Art . 33 . La ma triz a la cunl f nltare nlg~ 
no de lo s r equisitos enumerados e n e l a rt í culo 
a nterior , no s e inva lida rá si el instrumento -
estuviere a utorizndo por funciona rio compe t~n-.... 
t e y suscrito por los otorgantes~ por otra -­
persona a su r u e go , de a cue r do con es ta l e y , y 
firmado ademGs por los t e stigos e i nté r pre tes 
si los hubie re; s a lvo cuando s e ~omprobare fal 
s e da d o cun ndo e l vicio o d e f e cto haga dudosn 
l a inte ligen cia d e l instrumento r e spe cto de la 
cues tión que s e ventila , y en los demás casos 
e spe cia l es determinados por l a l e~" 

"Art . 63 . Las infra cciones a la presente -
l e y com e tidas por e l notario y qu e no produ~-­

gn nuli.dad d e l instrumento j serón sancionadas 
por la Corte Supr e ma de Justicia , previa au--­
di encia de l nota rio , con una multa de cinco a 
v e inticinco colones . 

La s infra cciones e n qu e incurra e l notnrio , 
que produzcan ~a nulidad de un instrumento o -
de a l guna de sus "'b láusuÜts , s e r án sancionadas 
con una multn de v e inticinco a doscientos colo 
n e s y si se tra t a r e d e un t es t amen to, con una ­
multa de doscientos a quinientos colones . Es ­
t as multas l ns impondrá e l Juez de Prime ra Ins 
tancia en l a sentencia de finitiva , que r e caigi 
e n e l juicio de nulida d , sin perjuicio de s e r 
r esponsab l e e l notnrio por lo s daños y p e rjui­
cios ocasion,do s y de ser inha bilita do o sus -­
pendido e n s u cnso . It 

Cree mo s que si no se hace dudosa l a inte lige ncia 
del instrume nto , únic ame nt e da ría luga r a una multa pa r a e l notn-­
rio autorizante; pe ro si por e l contra rio , r e sulta r a n dudas en l a 
inte rpr e t a ción d e l instrumento , podr í a da r luga r has t a a una nuli­
dad de l mismo , sin p erjuicio de l as s a nciones qu e podría impone rs e 
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"Art . 32 t!9º . Que los borrones , enmendadu­
ras, entrerr englonadur as , testaduras y cuales­
quiera otras corre cciones se anoten y salve n -
íntegr amente a l final del instrumento a prese~ 
cia de los comparecientes y antes de las fir-­
mas . Se prohibe usa r el paréntesis para susti 
tu ir testaduré\s ." 

Borrar , es hacer desapa r e c e r por cua lquie r medio 
lo escri to con tinta , enmendar, es quitar los defectos a ciertas -
palabras en una esc ritura pública . Poner una palabra o fra s e en-­
tre líneas o entre r en glones , es escribir algo inte rcalado entre -
los r englones o líneas de l a es critura . 

Puede e l notario equivoca rs e en l a r ed3c ción de ~ 
na escritura , u omitir poner a lgo en l a mism~, y en estos casos la 
l e y le da la oportunidad de r e c t ificar, ya s ea e nmendando l as pal~ 
bras mal puestas , borrando l as puestas de más , testando otra s, y -
entr elineando lo que se omitió poner; pero todo es to de be salvarlo 
ínt egrame nt e a l fina l de una esc ritura y a ntes de las firmas. 

No nos habl a expr e samente l a l e y en el inciso en 
comento d e las palabras que s e ponen sobre líneas , pero al decir -
"cua l esqui e r a otra corrección" , creemos que es tá compre ndida es ta 
situación . El num e r a l en comento en su última parte, prohibe usar 
e l paréntesis para sustituir t e staduras y evita r así la malsana -­
costumbre obs e rvada bajo e l imperio de l a l e y a nt e rior de pone r en 
tre paréntesis l as pala bras puestas de mDs y s a lvarlo a l fina l de~ 
figurando de ese modo l a v e rdade r a función de ese signo así llama ­
do . 

Es muy importante l a exigencia de este requisito, 
y el not a rio, por cons iguient e , debe poner es pe cia l a t ención en su 
cumplimi ento, pues l a inobs ervancia tra e aparejada nulidad , de a -­
cuerdo a l Art . 263 Pr ., que dice as í: 

" Art . 263 . El instrumento roto o canc e l a do 
en parte sustancial, como e n los nombres de -­
lo s cont r atantes , t e stigos , Juez o Notario , en 
l a f e cha o en lo que perteneciere substancial ­
mente n l ple ito, no har8 f e . Ta mpoco e l enme~ 
dado en es t as misma s partes , si no estuviesen 
salvadas l as e nmi endas antes d e firmarse por -
l as personas que deban suscribirlo ." 

" Art. 32 l/10º q u e e l notario explique a -­
los otorga ntes los e f e ctos l ega l es del acto o 
contrato y h~ga constar es t a circunsta ncia en 
e l instrumento ." 

Cua ndo l as pa rt e s - ya lo vimos a nt e riorme nt e - acu 
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d e n a l nota rio a celebrn r cua l qu i e r n e gocio jurídico, le pla ntean 
a és t e los términos en que des ean que se c e l ebre; el funciona rio 
ti e n e l a obliga ción de adecu~r l a volunta d de los contra t a ntes a 
l a l ey y de explicar los e f e ctos jurídicos que podría acarrear o 
producir e l a cto o contr3 to as í r e dac t~ do; tie ne as ímismo la obli 
gnción de consigna r expr esamente e sta circunsta ncia en el instru­
me nto. ,Cuando los e fectos dichos no ha y ne cesidad de explica rlos 
por se r conocidos d e l o de lo s otorga ntes, es practica usual con­
s igna r as ímismo que no s e e xplica n a quéllos por s e r yn conocidos, 
como lo sería el caso d e l a compar e c encia de uno o más notarios. 

"Art. 32 t !11 º Que escrito el instrumento 
se l ea ínt egr ame nt e por el nota rio a los atoE 
gnntes, en un solo a cto a pres encia de los -­
t es tigos si los hubi e r e ; si e n el acto o con­
tra to hubi e r e n inte rvenido intérpre t es, la -­
l e ctura se harn a presencia de éstos y si a l­
guno de lo s otorga nt e s fue r e sordo , e l instru 
mento sern l e ído además , por él persona lment; 
si supiere . 

En e l inst rum ento s e ha rnn consta r es t a s -
circunstancias . 

Los otorga nt e s pOdrán cerciorarse del te-­
nor literal del instrumento y r e pe tir su lec­
tura por sí mismos o por l a persona que desig 
ne." 

Después de r e da ctado e l instrumento, el nota rio 
tiene l a obliga ción de leerlo ínt e gra me nte a los otorga nt e s, lec­
tura que deb e ha c erse e n un solo a cto. Est e r e quisito se ha con­
signado con e l fin principa l de qu e los otorga ntes pue da n r a tifi­
ca r o r e ctifica r e l t enor de lo es crito en el instrumento, ya sea 
por h~ berse omitido algún detall e , o por haberse ma l inte rpr e tado 
l a volunta d de los mismos . 

Cua ndo después de l e ído e l instrumento por parte 
del notario y ante la pr esencia d e t es tigos o intérpret e s en su -
caso, y si los otorgantes quieren modifica rlo, ya s ea porque lo -
escrito no es t6 conforme con sus ' int enciones o porque s e retrae-­
t e n de sus dichos, e l notario puede agr e gar a la e scritura lo nue 
v~mente m~nifestndo y lue go de l e ído por s e gunda v e z, s e firma. 

Cua ndo las pa rt e s e n e l transcurso de l a e labora 
ción del instrumento, o cua ndo ya éste e stá concluído, ma nifie s-­
t an que se a bstie ne n de firma r l a e scritura porque han desistido 
de c e l e bra r e l a cto o con t r a to, e l nota rio, agrega a la e scritura 
-inconclusa o concluída - una r azón indica tiva de l a circunsta ncia 
nnt e rior, y que g e n e r a lme nt e es de l a siguiente ma n e r a : " e n este 
est~ do y por colunta rio desistimi ento de l a s partes , se suspende 
l a presente escritura y para cons t ancia firmo. (firma del nota-­
rio)." 
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"Art. 32 # 12 . Qu e l e ído el instrumento , -­
s ea firma do por los otorga ntest por los t esti­
gos e intérpre t e s si los hubiere y por e l not~ 
rio . Si a lguno d e los otorga nt e s no supie re o 
no pudi e r e firma r s e expre s a rá l a ca usa d e e s ­
to último y d e jará l a impre sión digita l del -­
pulga r d e l a ma no de r e cha 0\ e n su de f e cto , de 
cua lquie r otro de do que espe cifica r ñ e l nota -­
rio o si ésto no fu e r e posibl e s e ha rñ consta r 
a sí y e n todo ca so, fir ma rá a de más a su ruego, 
otra p e rsona ma yor de die ciocho a ños o uno d e 
los t es tigos¡ pudiendo una sola p e rsona o t e s ­
tigo firma r por va rios otorga nt e s que s e e n c on 
tra r e n e n a lguno de di chos casos." 

La firma e s " e l nombre y apellido o títul o de una 
p e rsona que é sta pone con rúbrica , a l pie de un documento e scrito 
de ma no prop ia o a j e n a , pa r a dar l e a ut enticida d, o pa r a oblig~rse 

a lo que e n é l se dic e . " "Nomb r e y a p e llido, o título d e l a pers~ 
na que no usa rúbric a , o no de b e usa rla , pu e sta a l p i e de ~n docu­
mento." (1) 

La firma pnra don J. M. Mustá pich, es " e l nombr e 
escrito por p ropia ma no e n ca r a cte r e s a lfa béticos, y de una ma n e r a 
pa rticula r a l p ie de l docume nto, a l e f e cto de a ut e ntica r su cont e ­
nido . " (2) 

Nos pa r e c e más a justa da a l a r ealidn d l a s e gunda 
de l a s d e finic ione s tra nscritas , por lo t a nto nos a dhe rimos a e lla. 

La s ca r n ct erística s de l a f i rma s e gún l a dicha de 
finició n , s e ría n l ns s iguientes : 

1) Nomb r e escri t o d e una ma n er a c a r a cte rís tica y 
por puño y l e tra d e l firmnnt e . No e s firma por lo t a nto, un f a ccí 
mil puesto a l p i e de una escritur a ¡ 

2) Pu es t a a l p i e de l docume nto a fin d e a ut enti-­
ca r su contenido, no a ut entica e l contenido d e un docume nto, una -
firma pue sta a l ma rgen o e n l a part e supe rior de l mismo y por lo -
t a nto una escritura as í firma da ca r e c ería de va lor a lguno , e s de - ­
c ir s e ría nula . 

Gen e r a lm ent e se a costumbra pon e r e n l a firma e l -
n ombr e y apell ido pe r o tambié n es a dmitido sólo e l uso d e l nombre; 
s ólo de l a p ellido o de l as inicia l e s de l a p ersona , s e gún la cos- ­
tumbre d e ésta . 

En nue stro med i o se a costumbra ha c e r consta r e n -
e l instrumento l a mn n e r a o forma de firmn r d e lo s otorga nt e s . 

(1) Dicciona rio de l a Le ngua Es pañola , XIX e d . 1970 , pg . 621 
(2) Ob . ci t . Tomo I , pg . 260 
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Orden de Firmas. Las firmas puestas a l pie de un instrumento de -­
be n de consign~rse en e l orden siguiente: a) otorga ntes (éstos por 
e l orden de comparecencia); b) testigos e intérpr e t es ; y c) e l no­
t a rio. Cuando e l o los otorg~ntes no s aben o no pueden firma r, -­
pue de hacerlo a su rue go otra persona mayor de 18 a ños o uno de -­
los t es tigos, pudi6ndolo ha~e r por dos o m~s otorga ntes que es tu-­
vieren e n e l mismo c aso . Creemos que e l vocablo "OTORGANTES " es tá 
tomado en un sentido amplio: como compa r e cie ntes y como partes . 
Po r lo t a nto l a firma a ruego puede ponerse por dos o más compa r e ­
cie ntes que represent~n ~mbas partes, o que r epr esenten sólo una -
de e llas . 

La firma de l notario seguida d e l as firma s de los 
oto rg~ntes y dem8s compa r e ci ent es , e s lo que da a ut e nticida d a l -­
instrume nto y lo hace plenamente va l e d e ro; con l as r e s e rvas ya vis 
tas en aparta dos a nt e riores. 

Sanción l e ga l J2ara l a f a lta de firmas 

Cuan do en un instrumento f a ltan las firma s de los 
otorgantes, o la d e los t e stigos e intérpre t es en e l caso de que -
concurran, as í como l a falt a de firma d e l funcionario a utorizante 
o notario, trae a pa r e j ada l a nulidad d e l mismo, de acuerdo a l Art. 
32 de la Le y d e Notariado y e l cual y a h e mos tra nscrito e n apa rta­
dos anterio r es . Es t as firmas como ya lo dijimos, deben ir a l pie 
de l instrume nto, pues podría sucede r que tuvie ra todas o a lgunas -
de e llas , a l ma r gen o en cua lqui e r otro lugar que no sea a l pie -­
del documento, e n este caso creemos que t amb i é n e l instrumento pú­
blico, ca recerí a de va lor. 

"Art. 32 #13º r.:.u e se obs e rven l os dem6s r2. 
quisitos que l as l e y es exij an en determinados 
casos ." 

Se r e fi e r e este último nume r a l a los demás requi­
s itos que se en cuen tran disp ersos en l a l egisl a ción positiva y que 
se exigen a los notarios a l r eda cta r las escrituras matrices y a sí 
podemos enuncia r l os siguientes: 

1 

2 

3 

Protocolo sobre Uniformidad del Régimen Lega l 
d e los Poderes 
(Tomado del foll e to publicado por RR. EE .) 

Ley de Cédula de Identidad Pe~sonal 
(Toma do de Recopilación de Leyes . Asamblea­
Legisla tiva , TommoIII) 

Reglamento del Registro de la Propiedad Raíz 
e Hipotecas 
(Constitución y Códigos de l a República d e El 
Salvador, Ed . 1967) 

Art. 1, 4 
Y 11 

Art. 7 #2 
ya citado 

Art . 24, 
29,34 inc 
4º,5º,6º 
y 60 
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5 

6 

Ley de I mpue s to Sobre l G Renta 
(Mini s t e rio d e Ha ci enda , 1963) 

Ley d e Via lidad 
(Rev. de Ha cienda NQ 23 , To mo X, 4a . época ) 

Ley de I mpues t o d e ~lc abala 
( Rev. de Ha cienda NQ 23 , Tomo X, 4a . époc a ) 

7 D. L. NQ 3 8 de 1 93 9 y r e f or ma s 
(1/2 % I mpuesto Adiciona l Pr ogresivo d e pa p e l 
Sella do y ot r as c ont r ibucion e s) 
(Re v. de Ha cienda NQ 23 , Tomo X, 4a . époc a ) 

8 Le y d e Impu es t o Sob r e Dona cione s 
(Rev. d e Ha ci e n d8 NQ 23 , To mo X, 4a . época ) 

9 Le y de Gra va men d e l as Suc e siones 
(Re v. de Ha cie nda NQ 23, Tomo X, 4a . époc a ) 

10 Le y de l Ra mo Municipa l 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

(D. L. NQ 16 dic./68 . Re copila ción de Le ye s -
~ dministr~ tivas r e l a cionada s c on e l Ra mo Muni­
cipa l) 

Ley de Ga r a ntía de l Pago de Impuestos Municip~ 
l e s 
(Re copila ción d e Le yes ~dministrativa s. Ba rra 
zn , Tomo 11) 

De cre to NQ 17 d e l 20/junio/41 
(Pla zos y Afinnza miento de Impue sto) 
(D. o. 142, T. 130, 27/junio/41) 

Le y de Registro y Ma trícula d e Comercio 
(Re v. de Ha ci enda NQ 23, Tomo X, 4a . época) 

Le y de Pa pe l Sella do y Timbres 
(R ev. de Ha cienda NQ 23 , Tomo X, 48 . época y -
r e formas post e riores) 

Ar a nc e l Judicia l 
(Re v. de l Mini s t e rio de Justicia, NQ 1, 2a . é­
poc a , 1959) 

Le y d e l I mpues t o de Sa n eami ento y Pa vime nta ción 
(D. L. 4/e n ero/33 , D. O. 31/m8rzo/33) 

Le y d e Ex pr opi a ción de Te rr enos pa ra obr a s de l 
1. V. U. 
(Re copila ción de Le y es . As a mbl ea Legisln tiva 
1959-55, Tomo 1) 

Le y Constitutiva de l a hdministra ción de Me rc a 
do de San Sa lva dor 
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Art. 111 
Y 112 

j ,rt. 3º 

Art. 1, 5, 
17 y 18 

Art. 4 y 
16 

Art. 3 2 y 
34 

Art. 100, 
167 

Art. 1 

Art. 1, 9 

Art. 12, 
16 

Art. 1 # 
48 

Art. 45 

Art. 10 

Art. 11 

Art. 40 y 
41 
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20 

21 

22 

23 

24 

* 

(Rev. del Ministerio de Justicia+ año 11, NQ 4 
1953) 

Ley de Prenda hgr~ria , Ganadera e Industrial. 
(Rev. del Ministerio de Justicia, año 11, NQ 4 
1953). (1) 

Ley de Propiedad Inmobilia ria por Pisos y ApRE 
tamentos 
(Rev. del Ministerio de Justicia, 2a. época, -
NQ 3, 1962) 

Código de Procedimientos Civiles 
(Constitución y Códigos de la República, 1967) 

Ley de Adpoción 
(Constitución y Códigos de l a República de El 
Sa lvador, ed . 1967) 

Ley de Extranjería 

Ley del Catastro 
D. o. NQ 54 de 19/ma rzo/70 

* 

54 

Art. 7, 8 
y 9 

¡.rt. 4, 5 
y 24 

Art. 606 
inc . 1 Q, 

8Q 

itrt. 6 

hrt . 54 

Art . 37 

Esta ley ha sido d e rogada 2xpresamente por el Código de Comer­
cio, e n donde quedó regulnda la ma t e ria en el capítulo de "Cré 
ditos a l a Producción" . 
(Se omite cita r los a rtículos correspondientes del Código de -
Comercio, de bido a que e llo significarí a hacer refer encia a -­
las demás disposiciones de ese cu e r po lega l que ti enen rela--­
ción con el nota ria do). 

Tomado sustftncialment e de l "Formulario de Cartulación", 
Angel Góchez Marín, año 1970 
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b) LA ESCRITURA PUBLICA. CONTENIDO Y FORMi.LIDt..DES 

Hemos hablado en el desarrollo de este capítulo -
de la ESCRITURA MATRIZ o ESCRITURA PUBLICA ORIGINAL. Hablaremos a 
continuación de las copins lite r a les; qUe debidamente autorizadas 
y con las formalidades legal es , se sacan de aquellas para poder -­
proveer así a los e fectos jurídicos de la misma, y que llamaremos 
ESCRITURA PUBLICA o TESTIMONIO, de a cuerdo a la Ley de Notariado, 
que así los denomina e n su r,rt. 2º, ya transcrito en apartados an­
teriores. 

Testimonio. Concepto 

En e l antiguo derecho español , se entendía por -­
testimonio, traslado, trasunto o e j emplar, como también se le lla­
mnba a l a copia de la primera copia original de la escritura matriz 
o Protocolo. La primera copia que se sacaba de l a escritura ma--­
triz , era denominada ESCRITURA ORIGINAL Y PUBLICA. Nuestro Código 
de Pr ocedimientos Civiles , inspirado e n dicha legislación, dice en 
su Art . 257: "escritura original y pD.blica es la primera copia que 
se saca del protocolo o libro de transcripciones y que ha sido he­
cho con todas las solemnidades necesarias por un funciona rio públi 
co autorizado para otorgarla . 

En la a ctualidad , doctrinariamente, los testimo-­
nios son las copias que de las esc rituras matrices expiden los fun 
cionarios correspondientes , ya sea la primera , segunda y tercera ~ 
más copias, Siguiendo esta tónica moderna, nuestra Ley de Notaria 
do vigente, que data del uño de 1962 , dice en su Art . 2 Q , que se = 
llama ESCRITUR,\ PUBLICA O TESTIMONIO , "aquella en qu e s e reproduce 
la escritura matriz •• i", sin h2cer distinción de que sea la prim~ 
ra o subsiguientes . 

Fe rnñnde z Casado , distingue la escritura origi­
nal que es la qu e definitiv~mente queda asentada en el protocolo , 
de las copia s que de e lla se sacan , y dice qu e copia " es l a repro­
ducción literal de un instrumento público protocolado , autorizado 
por notario competente con l as formalidades de derecho." (1). Pa ­
ra Salvat , copia e s hel testimonio literal de la escritura matriz, 
expedido en forma legal. It (2) 

hclaruda la t e rminología usada por los cuerpos le 
gales menciohados+ es de adv e rtir, según lo veremos adelante , que­
por ser el testimonio o esc ritura p~blica una reproducción literal 
e íntegra de la matriz, haremos cnso omiso de los elementos consti 
tutivos de esta última, circunscribiéndonos a aspectos meramente : 
formales , ya que como lo hemos dicho escritur a pública o testimo-­
nio y escritura matriz, están íntimamente ligados y las p rimeras -
sirven para prove e r a los e f ectos jurídicos de l as segundas. 

(1) Citado por J. M. Mustñpich, ob . cit . Tomo I, pg.421 
(2)Citado por J. M. Must6pich, ob . cit. Tomo I, pg. 422 
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Caracteres. Los caracteres principal es de los testimoni os, o es-­
crituras públicas, son los siguientes : 

a) Copia o rep~oducción literal . Se dice que es 
la r eproducción literal porque tiene que ser una copia fiel, exac ­
ta del a cto o contreto que ha quedado incorporado en el Protocolo, 
aun con sus errores , enmendaduras, entre rrenglonaduras, etc . 

b) Revestido de ciertas f ormalida des. El testim~ 
nio o escritur a pública, como la matriz , son instrume ntos estrict~ 
me nte formales, es d e cir, qu e para su va lidez n e cesiba l a observan 
cia de ciertas formas expresamente determinadas por l a ley. 

c) Expedido por la persona o funcionario corres-­
pondiente . Toda escritura pública o t e stimonio para que sea váli­
do , de be ir autorizado por e l funcionario correspondientel dichos 
funcion~rios son los siguientes : 1) los notarios; 2) los jueces de 
Primera Instancia en caso de testamentos solemn es ; 3) los agentes 
diplomRticos y consul~res; y 4) el Secretario de la Corte Suprema 
de Justicia. 

Formalidades . El t estimonio debe ser expedido por e l nota rio en -
e l papel sellado correspond iente , cuando ca use dicho impuesto; que 
todas l as foj as de que conste, deberán sellarse en sus márge n es su 
periores ; que después de co p i ar el instrumento lit e r a lmente, se -= 
ponga una razón indicativa de los folios y núme ro del libro del -­
protocolo , en que se en cu entr a la matriz a que se r efie r e el {ns-­
trumento, la f e cha de l a caducidad de dicho libro, e l nombr e de la 
persona a quien se extiende , y el lugar y fecha de la e xpedición -
del t es timonio. Dicha razón debe ir r eda cta da de l a siguiente ma­
ne ra: 

"Pasó a nte mí , del folio (frente o vuelto) al folio 
(frent e o vu e lto) del Libro (número) __ de mi Protocolo , 
que v ence (fe cha de vencimie nto) ___ , y para s e r en tregado 
a (inte resado) , extiendo , sello y firmo es te t estimo--
nio en la ciudad d e (lugar) , a ___ (fecha de expedi-
ción) ." 

Después de l a razón dicha ti e n e n que s a lva rse ín-­
t egr amente las enmendaduras , entrerrenglon~dura s y testaduras a que 
diese luga r la saca del t es timonio y después de ésto , debe de lle-­
var la firma y sello del nota rio o funcionario que lo autoriza y ex 
pide . Los testimonios extend i dos por los agentes diplom5ticos y -= 
consulares, se extender5n con una razón similar a l a a nt e rior, ex-­
pres~ndo e l nombre de l a oficina a que pertenece e l Protocolo , apaE 
t e se debe poner una n ota indica tiva de los derechos percibidos y -
c·l del pé\pel sellado correspondiente , l os cuales se cobrFl rán por m~ 
dio de timbres del servicio ext e rior , que deben ir adheridos al t es 
timonio . 

Quiénes pu ede n expedir t es timonios . Ya vimos que los t e stimonios -
pueden expe dirlos: 
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a ) Los n o t a rios , dentro de l año d e vigencia de l o 
de los libros del Pro t o c ol o y dur~nt e los 15 días subsiguient e s . 

b) Los Ju e c es de Primera Insta ncia , r e spe cto a -­
l os t e stamentos sol e mn e s qu e o t o r gu en y única me nt e durante e l año 
ca l endario en que se oto rgue n y durante los 15 d í a s de l mes de ene 
r o d e l a ñ o siguient e . 

c) Los h g ent es Diplom6ticos o Consul ares , respe c ­
t o de los i nstrument o s o t orgados en libros de sus r e spe ctiva s ofi­
cinas y mi entras dure n és tos e n su pode r . 

d) El Se cre t a ri o de la Cort e Suprema de Justic i a , 
r espec t o de los libros d e Pro t oco l o de l os tre s funciona rios a nt e ­
riorment e mencionados y que s e encu entren e n poder del orga nismo -
dicho . 

A quiéne s d e b e n e xpe dirse los t es timonios . En gene r al l os n o t a --­
rios y demás funcionarios tie n e n l a obligación de expedir t e stimo­
nios a los otorga ntes o a qui e ne s r e sult e un inte rés dir e cto por -
r a zón de l as de clara cione s de l os o t o rga nt e s , o a quienes derive n 
su de r e cho d e los mismos ( Art . 43 Ley de Notariado) , as í en una - ­
c ompra v e nta , se e x pide t e stimonio a l comp r ado r, e n un contra to de 
mutuo , a l a cre edor , e tc . ús í mismo los funciona rios tie n en l a obli 
gación de expedir t es timonios en papel simple para r emitirlos al -
Juzga do de Prime r a Instancia r espectivo , o a la Sección del Nota-­
riada , los cua l es deb e n de hacerse dentro de l os quinc e días subsi 
guientes a l otorgamiento de l a escritur a . Cuando se tra ta de l 0 -­

t orga mi ento de t estamentos nuncupativos , tie n e el nota rio obliga-­
ción de expe dirl o en pape l se llado de ~O . 15 y dentro de los cinco 
día s siguientes a l de su oto rgam i e nt o , para s e r r e mitidos a la Cor 
t e Suprema d e Justicia po r me di o del Juzga do r espectivo o a l a S e c 
ción del No t a riado de dicho o rganismo . En e l ca so de l o s t e stamen 
t o s c e rra dos , de b e n de ext e nde rs e copia s o t es timonios e n pape l c~ 

mún de l a cta p r o t ocoliza da , pa r a r emitirse , junto c on una de l as -
cubi e rtas , a l a Co rt e Suprema de Justic i a , dentro de l os cinco --­
día s siguientes a l a f e cha de l a l egalización. Pu e den asímismo -­
l os funciona rios ext ende r copi as o testimonios en papel simple a -
l os inte r esa dos , l os cua l es n o gozan d e ningún v~ lor l e ga l y única 
me nte sirve n pa ra que dichas pa rtes t engan simple s consta ncias de 
l a f e cha d e l o t o rga mi ento d e l as e scrituras y l as c ondicione s en -
qu e és t a s han sido r e da cta das . 

Pue de n a símismo los nota rios expe dir t e stimonios 
e n pape l sella do de l va l o r de ~O . 30 que servir5n exclusiva me nt e p~ 
r a pr esenta rlos a l as De l ega cione s Fisca l es Departamentales o a l a 
Dir e cción Gene r a l de Contribucione s Directas e n di l igencias para -
la t asa ción de impues t o sobr e do na ci ones, impue sto de r enta y via ­
li d~d , impues t o de r egistro , ma trícula d e c omercio y otros . 

Núme r o de t es timonios que deben expe dirse a los int e r e sados : El ­
n úm e r o de t e stimonio s que deben ex pedirse a los int e r e sados dep en ­
de de l a clase de t estimonio de que se tra te y de la na tural e za -­
de l a cto o c ontra t o c ont eni do en e l instrume nto . Así, en ca s o de 
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los t es timonios que deban ext enderse a l a s p~rtes o int e resados , o 
inte r e sados , o t e rc e r os que deriven su derecho de éstos! se esta·­
bl c c e c omo r egl n gene r n l que pu ede e l n ota rio o funciona rio a utori 
zante , expedir tantas copias o testimonios , c omo s e l e s oliciten, 
a n ot a ndo c ada s a ca ~l margen del Protocolo , con e xpresión de l~ - ­
persona a quien s e expide (Art . 43 inc a 1Q Le y d e Notariado) y t o­
dos éstos , c omo v e r emos ; tienen e l mismo va l or l egal . Exc epcibn ­
por demns impo rta nt e a es t a r egl a es e l ca s o de que el n egoc i o ju­
ri dico c e l e brado e s de aquellos que dan a cción para cobr n r o pedir 
una c osa o deuda cua nta s v e ces sea presenta do , c omo sería por e j e~ 
p l o e l de escrituras que contienen l a obligación de pagar sumas de 
dinero , en cuyo caso n o debe ext e nde rse mns qu e un solo t es timonio; 
para otro posterior (Art . 43 inc a últ . Le y de Nota riado ) se n e c esi 
t n decreto de jue z competent e y és t e pr e via cita ción de pa rte c on~ 
traria ~ cua ndo ésta estuviere p r esent e e n e l país , orde na r n que se 
ex ti enda nue va c opi a o testimonio . Cua ndo l a pa rte contra ria es t~ 
vi e r e ausente de l pa í s o n o se sepa su pa radero y n o es tuvie r e de ­
cla r~do ~us ent e , e l inte r esado pedirn e l nombrami ent o de un cura -­
do r pa r a l o s e f e ctos de citac i ón~ pr e via informa ción sumaria de - ­
l as circunsta ncias ya dichas , conforme a l hrt. 141 Pr ., y e n caso 
de ser f a v o r a ble l a solicitud , e l testimonio tiene que principiar­
se a l pie de l a s diligencias , que ordenan su expe dición , dejando -
constancia de ello e n e l protocolo . 

Importancia de la cita ción. La cita ción a la parte contra ria o i~ 
teresados , por parte del juez , y l a int e rvención de aqu e llas en - ­
l as diligencias iniciadas a fin de que se exti enda un nue v o t es ti­
monio en l os casos ya vistos , es de ca rnct e r restrictivo , como lo 
manifiestan a l gunos tratadistas de l derecho, pues tiene únicamente 
por o bj e t o comp r oba r que l a copia que s e va a extender es c onc o r -­
dant e e n todos sus puntos con l a escritura a s entada e n e l libro de 
Protocolo . El do ctor Salvat, manifiesta por e l contrario "que l a 
di cha citac ión de b e de tene r un sentido más amplio que e l de l a -­
s impl e c nnfrontación de l a copia c on su ma triz , de b e de evita r se -
daños y perjuicios y e l de r e cho de opone rs e a l a e x pe dición de e -­
lla en virtud de justas ca usas . " (1). El doctor Jua n Antonio Ló-­
pe z Ibarra en su t es is doctoral, a na liza ndo e l objeto de l a dicha 
citación n os ma nifies t a : "c onsidero que e l obj e t o de l a cit~ción -
no es otro que e l de hace r sabedora a la parte c ontr~ ria , sobre l a 
e x pedición de un nuevo t es timonio , para que se ponga alerta contra 
cualquiera a cción indebida qu e pu e da inte nta r e l solicitante , ya -
qu e en es t as diligencias de jurisdicción v o lunt a ria , n o pu ede en-­
tra rse a conocer sobre e l f ondo de l asunt o , e s decir , que a unqu e -
l a contrapa rte alegue que l a obligac ión a que l a matriz se r ef i e r e 
ya fu e satisfecha , y que ca r e c e de obj e t o l a e x pedición de un nue ­
v o t es timonio , és t e siempre debe de dars e , pues tal a l ega ción no -
es ma t e ria de e sta s diligencias, sino de un juicio c ont encioso • • " 
Agr ega e l mencionado p r o f es i ona l : " ••• e n caso s en que l a pa rt e ci 
t ada a l e ga r e justa c a usa para opo ne rse a qu e se extie nda e l t e sti­
monio , la l e y dispone que e l t e stimonio de be inicia rs e a continua ­
ción de l a s diligenci~s que o rde na n su expe dición~ y e n esa forma , 
l a parte contr~ria a i comparecer ante e l jue z bie n podría a c ompa --

(1) Citado po r J. M. Mustn pich, ob . cit. Tomo l . pg . 436 

1 .... '~I • ___ _ 
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ñar a su escrito para que se t ome razón y se le devuelva, la carta 
de pago o documento que acredita que ya satisfizo la obligación a 
que la escritura se refiere . !l (1) 

Por nuestra parte, nos adherimos a lo expuesto -­
por el doctor López Ibarra, agregando únicamente en abono de esta 
pos ición, que no puede en simples diligencias de información como 
lo serían las diligencias en comento¡ entrarse a conocer el fondo 
del asunto , el cua l tiene que ser dilucidado en el juicio y tribu­
nal correspondiente. 

Todo lo dicho ante riormente se aplica también al 
caso de que los mencionados testimonios se solicite n a la Corte Su 
prema de Justicia. 

c) ESCRITURA HATRIZ y ESCRITURA PUBL ICA. VALOR PROBATORIO DE CADA 

UNA DE ELLAS 

Como ya dijéramos anteriormente , las copias o tes 
timonios que se sacan de la esc ritura matriz con las formalidade9 
l egales, son las que s irven para prove e r a los efectos jurídicos -
de ésta . Lo anterior significa que en general para probar las es­
ti pul a ciones conten idas en l a escritura asentada en el libro de -­
Protocolo, basta con presentar el testimonio o copia correspondie~ 
te . 

El Art . 28 de la Ley de Notariado dice: " El proto 
colo no podrá presentarse en juicio ni hacer f e en él , y no podrá­
sa ca r se d e l poder del notario excepto en los casos expresamente de 
t erminados por l a ley," 

Este a rtículo nos es tablece la r egla general, cuá 
l es son l as ex cepci ones a que se refiere? De acuerdo a l a s reglas 
del "onus probandi " o carga de la pr u eba , lo normal se presume y -
lo anorma l tiene que probarse . En estos casos lo normal es que e l 
testimonio o copia sacado de la escritura matriz, esté acorde con 
ésta , pues debe de ser una co pia fiel, lit e r a l; más lo ano rma l se ­
ría que ambas escrituras , matriz y testimonio, fu e r an disco rdantes 
y pa r a p roba r esta discordancia , as í como par a proba r a lguna nuli ­
dad o falsedad en los mismos, la pa rt e int e resada puede pedir a l -
juez o tribunal , se confront en ambos, de a cuerdo al Art. 256 Pro -
que dice: 

(1) Ob. cit. pg . 61 

"Caso que , a petición de partes o de oficio, 
el Juez juzgue ne cesario confrontar e l protoc2 
lo o libro de tra nscripcione s con la escritura 
que se presenta de prueba , el Juez con su Se-­
cretario, previ a citación de l as partes y con 
señalamientú de luga r, día y hor3 , pasará a l 2 
ficio del ca rtulario a confronta rla, poniendo 
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escrupulosamente el resultado de l a confronta - ­
Clono Lo mismo practicará por exhorto si la di 
ligencia hubiere de evacuarse en otra jurisdic­
ción; más en circunsta ncias particulares en que 
l~s Cámaras de Justicia crean indispe nsabl e , p~ 

rR fRllar con a cierto, la inspección ocular del 
protocolo y confrontación con la escritura , pr~ 
veerán l a p r esentación de dicho protocolo o li­
bro de transcripciones, con l as precauciones de 
bidas para evitar su extra vío o al t e r a ción . " 

Pero lo último, como ya dijimos , constituye la ex­
cepción a l a r egla. En adelante al hablar de ESCR1TURA PUBLICA , lo 
haremos tomando en cuenta l as consideraciones anteriores . 

Plena fe o Plena Prueba 

La esc r itura pública hace plena f e o plena prueba . 
Qui e r e lo anterior significar que por sí sola basta para acreditar 
el hecho a que se r efiere , sin que sea necesario el auxilio de 0 --­

tras medios para que produzca l a convicción dicha; pero lo a nt e rior 
no significa desde ningún punto de vista que la plena fe no se pue­
da impugnar por otros medios de prueba . No! Por el contrario , é~ 
ta puede ser desvirtuada por otros medios probatorios como adelante 
lo veremos . 

El Código Civil, distingue el valoqprobatorio de -
l a escritura ent r e l as partes y terceros, por una parte, y e l v a lor 
probatorio en cuanto a l otorgamiento del instrumento, a su f e cha y 
a l a verdad de l as declaraciones que contiene . 

Valor Probatorio entr e l as partes 

"Art . 1571 C. El instrumento público hace -
fe en cuanto al hecho de hab e rse otorgado y su 
f echa , pero no en cua nto a la v e rdad de l as de ­
claraciones que en el haya n hecho los interesa ­
dos . EN ESTA PARTE NO HACE PLENA FE, SINO CON ­
TRA LOG DECLARANTES . 

Las obligaciones y descargos contenidos en _ . 
é l hacen plena prueba respecto de los otorga n - ­
tes y de l as personas a quienes se tra nsfieran 
dichas obligaciones y descargos por título uni­
versal o singular . " 

Así en un inst rumento o escritura pública se acre ­
dita que se otorgó en t al fecha, que comparecieron tal e s personas , 
et c . , e tc . 

En cuanto a l as declaraciones en e l contenidas, -­
hay que distinguir, como ya lo viéramos anteriormente, l as declara-
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cione s que ha c e e l notario o funciona rio a utorizante de he chos por 
é l comproba dos, o pe rcibidos por s us propios ~entidos y que ha c en 
pl e na f e o ple n a prue ba , como lo s e ría e l caso de qu e e l v e ndedor 
e n un con t r a to de compra v enta r e cibió el pre cio d e l~ v enta en su 
pre s encia, de que s e c e rcioró d e l a identida d de los ' compa r e cien-­
t es por me dio d e sus cédula s r e spe ctiva s, las cuale s tuvo a la vi~ 
t a ; de l a s de cla r a cione s qu e e l nota rio o funciona rio hac e confiag 
do e n lo que l e mani f i e sta n l a s pa rtes y que no cons tituy€~ pl ena 
prue ba . 

De cla raciones d e l a s Pa rt e s 

De a cue rdo a l Art. 1571 C., el instrumento o e sc~i 
tura pública no ha c e ple na f e e n cuanto a l a verdad d e l a s de clar~ 
cione s qu e e n él ha ya n he cho; sino contra los decla rantes. En es­
t e punto ha y que distinguir entr e la formulación d e l a s decla raci2 
n e s y l a v e r a cida d de los mismos. 

Hac e pl e na prue b a , el h e cho de que e l notario ma­
nifie st e que l a s parte s u o torga ntes l e ma nife staron esto y lo 0-­

tro, pue s e s un h e cho comproba do por él mismo. 

En cua nto a l a ve r a cida d d e lo d e cla rado por los 
otorga nt e s, o s ea l a sinc e rida d d e e s a s d e cla r a cione s, ha y qu e di~ 
tinguir entre l a s disposiciones di s positiva s y l a s me r a ment e enun­
cia tiva s. 

En cua nto a l a s De cla r a cion e s Dispositiva s 

Conforme e l Art. 1571 C., e l ins trum ento n o ha c e 
f e de l a v e rda d de l a s d e cla r a cione s dispositiva s, que s on como h e 
mas visto los que son obj e to de l a cto o contra to; qui e r e es to sig: 
n ifica r que no ga r a ntiza l a s i n c e rida d de dicha s de cla r a ciones , -­
más a unqu e dichas dispo s iciones no hac en p l e na f e , SE PRES UMEN v e r 
da de ro s de a cue rdo con l a s r egl a s de l "onus proba ndi", o ca r ga de­
l a prue ba , lo norma l se pre sume , y lo a norma l de b e de p roba r se , y 
en es tos ca sos constituye lo norma l qu e e l con t e nido de l a s de cla ­
r ac ione s que ha c en lo s otorga nt es s ea s inc e ro y no f a lso, s in em-­
ba r go , pue d e proba rs e l a f a lse da d de los mismos por los me dios ge ­
ne r a l es d e prue ba . 

En cua nto a l as Di~Eo siciones Enuncia tiva s 

La s de cl a r a ciones enuncia tiva s, ya lo vimos, son 
l as que ha c e n los otorga ntes o part e s en e l otorga miento de un a c­
t o o c ontra to, y qu e no cons tituye n obj e to de l mis mo. Con r e spe c­
to a és to s , e l ins trume nto t ambi én ha c e ple na prue ba e n cua nto al 
he cho d e ha b e r sido formul a do, pe ro por r e gla g ene r a l, no con stit~ 
yen pl e na prue ba a c e rca de l a sinc e rida d de los mismos, y NI AUN -
SE PRESUME e sta sinc e rida d. 

Por exc e pción, ha y cie rta cla s e de d e cla r a ciones 
enun c i a tiva s, que a un que no están inve stida s d e ple na f e en cua nto 
a l a s inc e rida d de los mis mos, SI SE PRESUMEN SINCERAS O VERDADE--
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RAS , Y es tas son l as que están íntimamen t e rela ciona das con lo di~ 
positivo de l a cto o contra to . As í e l Art. 1577 C., dice : " El ins­
trumento público o privado hac e f e entre l a s pa rt e s a un en lo mer~ 
mente enunciativo , con tal que t enga r e l a ción direc t a con lo disp~ 
sitivo de l a cto o contra to . " As í una de claración enuncia tiva de -
esta clase s e ría l a que e l func iona rio consigna que l e manifestaron 
l as partes , que e l precio de una compra v enta se pagó anticipa dame~ 
t e . 

Valor proba torio r esp e cto d e t e rc e ros 

La escritura o instrumento público hace plena fe 
r espe cto a t e rc eros , conform e a l Art . 1571 C., ya transc rito , en -
cuanto a su otorgam i e nto (compa r ecencia , f e cha , lugar) , y e n cuanto 
a l a formula ción de l as d e cla r a ciones que hacen l os oto r gant es . 
En lo que r e spe cta a las d e cla r a ciones dispositivas ~ NO IffiCEN PLE­
NA PRUEBA , aunqu e sí SE PRESUMEN VERDADERAS , conforme a l as r e gla s 
del " onus probandi '¡ , esto significa que pueden des truirse con pru~ 
ba apo rta da en contra rio , conforme a l o s principios gene r a l e s de -
l a prueba . Pe ro mi entras t an to , los terceros d e ben partir de l a -
ba s e de que l as mencionadas decl a r a ciones son ve rdade r as . 

En cua nto a l as De cla r a cionys Enuncia tivas 

Estas d e cla r a ciones no constituye n plena prue ba y 
tampoco s e presume su veracidad ; pero con r esp e cto a l a sinceridad 
de los enuncia tivos e n r e l a ción con lo dispositivo del a cto o con­
tra to . El chil ena don Víctor Santa Cruz S ., e n su estudio !:El in~ 
trum ento público" , nos dic e r e firiéndose a l Ar t. 1706 d e l Código -
Civil Chileno, equivalente al 1577 de nues tro C6 digo Civil , opi--­
nión que tra nscribimos ínt egr a po r cons ide r a rla aplicabl e a nues-­
tra manera de pensar : "Ya lo vimos: l as enuncia tivas que s e rela -­
ciona n dire ctament e con las declara ciones dispositivas , se presu-­
men , al igua l que és t as , s e r s inc e r as o v e rda de r as entre l as par- ­
t es . Ex iste igua l presunción fr ente a t e rc e ros . /! 

El Código s ólo se r e fie r e a l as part e s y con eso 
da a ent ender qu e excluye a t e rc e ros . S in emba rgo, es to tiene una 
explicación : e l a r t ículo 1706 - 1577 C. ha copiado a l a rtículo ---
1320 del Código Fr ancés , que sólo se r e fiere a l as pa rt es , mante-­
niendo l a ya ano~, da confusión del e f ecto obligato rio con e l e f e c ­
to p roba torio . Pes e a l texto del a rtículo 1706 Ó 1577 , sostenemos, 
dice Sant a Cruz , qu e l as decl a r a ciones enunciativas que se r e l a cio 
na n directamente con l as dispositivas s e presum en sinc e r as o ve rd; 
de r as , t anto entre l as pa rtes como fr ent e a t er c e ro s . En e f e cto ,­
s i l as r egl a s d e l "onus probandi" lle va n a presumir sinceras o v e!. 
dade r as l as declaraciones d e v o lunta d o dispositivas , si hay enun­
cia tivas que tie n en íntima e indestructibl e unión con dichas de cl~ 
raciones dispositivas . Cómo nopresumir t a mbién v e rdader as e stas -
enunciativas? Ellas s e incorpor an a la declaración dispos i tiva , -
es tán unidas con e l la , l e imprimen ca ráct e r , l a presunción de v e r ­
dad que ampa r a a l as dispositivas debe amparar también a l a enun-~ 
cia tiva . Y esta presunción de verdad que existe indudabl eme nte e~ 
tre l as partes d e be existir también pa r a t e rc e ros . Lo que se tie,- , 
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ne por verdadero para unos no puede t e nerse por falso para otros. -
De otro modo, concluiríamos que para las part es e l acto o contrato 
se prueba íntegro, con e l ca r ácte r y modalidades que l e imprima n -­
las e nunciativas, y e n cambio, para t e rc eros, e l instrumento prob~ 
ría un a cto distinto, sin ese ca ráct er , sin esas modalidades que -­
l e imprimen las enunciativas , y esto sería absurdo . (1) 

Impugnación d e las Escrituras Públicas 

Se enti ende por impugnación de un instrumento pú-­
blico la r e futación que de é l se hac e y que va destinada a destruir 
su fe probatoria. El instrumento público según Alessandri-Somnrri ­
va, puede impugnarse por vía de NULIDAD y por vía de FALSEDAD o f a l 
ta de a ut en ticidad . (2) 

Nulidad 

Salvat, al hab l a r de la nulidad nos dice : "Qu e un 
a cto público está afectado de nulidad cuando l a l ey , en virtud de -
c?usas~xistent es desde el origen mismo de l acto l e priva de los e ­
fectos que r egularme nt e debía producir~" (3) 

El Código Civil prescribe ciertas r egl as para la -
validez o inva lidez de los actos o contratos, los cua l es pueden y -
deben aplica r se en cuanto a l a val idez o nulidad de los instrumen-­
tos o esc rituras públicas, salvo cuando l a Le y de Notariado - Art . -
34- presc riba otra sanción que no sea l a nulidad . Así e l Art. 1551 
C. , dice: "Es nulo todo acto o contrato a que falta a lguno de lo s -
requisitos que l a l ey pr esc rib e para e l valor del mismo a cto o con­
trato, según su especie y l a c a lidad o es tado de l as pa rt e s." "La 
nulidad puede s e r absoluta o r e l a tiva . " 

El inc. 1º del Art. 1552 C., dice: "La nulidad pro 
ducida por un objeto o c ausa ilícita , y l a nulidad producida por li 
omisión de algún requisito o formalidad que las l eyes p r esc riben p~ 
r a e l va lor de ciertos actos o contratos, en conside r ac ión a l a n a ­
tura l eza de e llos, y no a l a calida~ o estado de l as personas que -
los e j e cutan o ' a cue rdan , son nulidades absolutas ." 

La nulidad pue de r e f e rirse : a) a l funciona rio a uto 
rizante; y b) a l instrume nto mismo . 

a) Es nulo e l ac to o contra to a que se refie r e e l 
instrumento cua ndo el funciona rio a utorizant e no lo es e n r ealidad , 
como cuando e s nulo su nombramiento, o cuando el funciona rio es in­
c ompetent e por r azón del t e rritorio, as í podría impugna rs e de nuli­
dad un testamento solemne otorgado a nt e un juez d e Primera Instan-­
cia en otro luga r distinto al de su jurisdicción. 

Es nulo as ímismo todo ac to o contrato a utorizado -

(1) Citado por Al e ssa ndri-Soma rriva , ob. cit . Tomo 1, Vol. II,pg.3 
(2) Ob. cit. Tomo 1, Vol. 11, pg. 40 
(3) Citado por J . M. Mustápich , ob. cit. Tomo 1, pg. 445 
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por funciona rio incompetent e , cuando de este r esulta a lgún prove -­
cho directo para e llos mismos o para sus pari e nt es dentro del cua~ 
to grado civil de consa nguinidad o segundo de afinidad o a su cón­
yuge . Art . 9 Ley de Notariado . 

b) Nulidnd gue se r efie r e a l ac to mismo . Aplica­
do e l Art . 1552 C., ante riormonte transc ri to , l a omisión de cual-­
qu i er r equisito o formalidad que debe ll eva r e l instrumento públi­
C0 trae apar ejada l a nulidad del mismo . As í por ejemplo, es nulo 
e l instrumento o esc ritura a l a cual falta la firma d e los otorga~ 
tes , o de los t e stigos en e l caso de que comparezcan. 

Sin embargo no exist e o no puede alegarse nul idad 
cuando la l e y expresamente es t abl e c e que la omisión no produce nu­
lidad , como sería por ejempl o que no se consigne expr esamente en -
e l instrumento la l e ctura del mismo por e l notario. 

Pruebas de l a Nul i dad 

Los hechos que dan motivo a l a nulidad de l a cto o 
contrato contenido en e l i nstrumento por l as r azones ya vista s, -­
pueden probarse por cua lquier medio l ega l de prueba , inclusive e l 
de los testigos , pues l as limitaciones que en e l Código Civil se -
establ ecen CArts. 1579 a 1582 C. ) se refie r e n a l a prueba de l os -
ACTOS Y CONT~ATOS y en e l caso de que nos ocupamos se r ef i e r e a -­
s i mples hechos materiales . 

Impugnac ión por falsedad o falta de autenticidad 

Un instrumento público puede ser aS1m1smo impugnª 
do por ser falso, o sea por: a) no haber sido autorizado por e l -­
funcionario que se indica; b) por no haber sido otorgado por las -
pa r tes que en é l aparecen ; y c) por haberse a lt e r ado l as declara -­
ciones que l as partes hacen en é l. 

En estos casos puede impugna rs e l a au t en ticidad -
del mismo y puede perfectamente hacerse por cua lquie r medio de --­
prueba admit ido por nuestras l eyes como lo serían e l cotejo de l e ­
tras , testigos , confes ión de pa rt e . presunciones , informes de per,i 
tos , etc . 

En e l caso de p r esentar t es tigos, para demost r ar 
la fnlsedad de un instrumento o es critura pública , se necesi t an 
por lo menos CUATnO TESTIGOS idóneos conforme l e l ey. Art. 321 -­
inc. 2º Pro 

Protocolizaciones 

La protocolizac ión es l a incorporación lit eral a 
los libros de Protocolo de lo s documentos priVados y auténticos , -
con l as formalidades lega l es . El Art . 55 Ley d e Notariado dic e : 

" Art . 55 . Podrán protocolizarse : 
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1Q Los instrumento públicos o auténticos; 

2Q Los docume ntos o diligencias cuya protoco­
lizac ión se orden e por l e y o por resolu--­
ción de tribuna l compet ente. En estos ca­
sos e l nota rio a ctua rá por sí y a nt e sí; 

3º Los docume ntos y otros papel e s de ca r ácte r 
privado con firmas previame nte legalizad~s , 
para lo cua l bastRr á l a compare c encia de -
l a p e rsona a cuyo f a vor se otorgó o es tu-­
vie r e dirigido ; 

4Q Los documentos o pape l es priva dos sin l eg~ 
lización de firma, concurri endo todos los 
que l os suscribe n . " 

Las protocolizaciones deb e r á n hac e r se con obser-­
va ncia de l as forma lidades d e los instrumentos públicos, tra nscri­
bie ndo íntegr a mente e l documento d e que se trata, debi e ndo ha c e r -
cons t a r l a concorda ncia de l a tra nscripción con e l origina l. Des­
pués de protocolizado el documento s e devolve rá a l int e r e sado con 
una r a zón firmada y s e llada por e l funciona rio, indica tiva de l nú­
me ro del instrumento, folios, libro e n que que dó asentado , o s e a ­
gre ga rá a l l ega jo de an exos, a conveni encia de los int e r e s a dos, PQ 
niendo e n e l último ca so e n e l instrumento o e scritura d e protoco­
liza ción, una r azón en l a que se haga me nción de es ta circunsta n- ­
cia . Árts. 56 y 57 Ley de Notariado. 

Va l o r probatorio 

El va lor probatorio de los docume ntos protocoliza 
dos, cua ndo son instrumentos priva dos n o ti en e n más fue rza que l a ­
qu e t e nían por sí, a menos que l a misma se haga con e l consent i-- ­
mi ento expr e so de l a parte cont r a ria , pues en ese caso , adqui e r en 
l a fue rza que ti e n e n los r e gistros de los libros de Protocolo, e s 
decir que ha c en PLENA PRUEBA Y s e rige n por l as r eglas de la prue­
ba de los documentos públicos qu e ya viéramos ant e riorme nt e . 

F echa de a dquisición del ca rácter de instrumento público 

La fecha de l a a dquisición del ca ráct e r de público 
del instrumento privado protocolizado, e s desde e l momento de su -
incorporación e n e l r egistro o libro de protocolo correspon dient e , 
a unque, pa ra l as pa rt e s concurre ntes a l a cto, l os e fect os s e retrQ 
traen a l mom ento de l a firma del instrumento privado, a sí por e j e~ 
plo, un documento de mutuo suscrito priva da mente en e l cua l consta 
que A e s e n d e ber a B ca ntidad de colone s, y amb~s partes ocurre n 
a l nota rio a fin de protocolizarlo , l a f e cha de adquisición de la 
ca t e goría de instrume nto público, s e rá esta última , pero sus e fec­
tos se tetrotrae rán a l a f e cha d e l a conv ención priva da, no ocurre 
lo mismo con los t e rc eros, pue s los documentos priva dos, protocoli 
za dos o mandados a protocolizar, no surt e n sus e f e ctos para c on e~ 
tos, sino desde la fecha de la protocolización de a cuerdo al Art . 
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" Art. 1574. La f e cha de un instrumento pri 
vado no s e cuenta respe cto de t e rc e ros sino -­
desde e l f 311e cimiento de alguno de los que l o 
han firmado , o desde e l día en que ha sido co­
pia do e n un r egistro público, o en qu e const e 
h abe rs e pr esentado e n juicio, o en que roya to­
mado r a zón de él o l e ha ya inventa riado un fug 
cionario compe t ent e , e n e l caráct e r de t a l." 

" Art. 1578 C. Las e scritura s privndas h e -­
chas po r l os contra tantes pa ra a 1te r n r 10 pa c­
t a do en es critura públ ica , nqproducirán e f e cto 
a lguno contra t e rc e ros. 

Tnmpoco 10 producirnn las c ontraescrituras 
pública s, cua ndo n o se ha tomado r a zón de su -
conte nido al ma rge n de la e scritura matriz cu­
yas disposiciones s e a lt e r an e n l a contraescr1 
tura y de l t est imonio én cuya virtud hn obr ado 
e l t e rc ero . 

Si n o fuere posible obtener e l t es timonio, 
de be rá dars e a viso a l públic o , e n e l pe riódico 
oficial del Go bie rno, del c ontenido de la c on­
traescritura ." 

Acepciones de l a pa l a bra contraescritura 

En sentido l a to, se enti ende por contraescritura 
"todo instrume nto público o privado o torgado por l as partes pa r a -
a lt e rar, modifica r o de roga r en todo o pa rt e lo e xpre s a do por e --­
llos mismos en o tro instrument o . " Estricto sensu, es contraescri­
tura "todo e scrito destinado a pe rma n e c e r secreto entre l as partes 
y que contradic e a otro rea lizado entre ellos de una ma n e r a osten­
sibl e ." (1) 

La s ca r a cterí s tica s de l a s contraescrituras t oma ­
das en sentido estricto, son l a s siguientes : 

1) Su objeto es v e rifica r l a simula ción t o t a l o -
parcial de un a cto OSTENS IBLE ; 

2) La contrae scritura no expr e s a una nue va conve n 
Cl ono Es d e cir qu e forma un s o l o todo con e l acto aparente . Por­
c onsiguie nt e , "no ha bría contraescritura s e n un a cto adici ona l, m~ 
dia nt e e l cua l l as pn rtes c ambia r a n o modifica ran un a cto sincero 

(1) Al essandri - Somarriva , ob . cit . Tomo 1, Vol . 11, pg. 56 
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y serio celebrado an t e riorment e por ellas , f ice Bavdry-La cant ine -­
rie. (1) 

3) La contr aesc ritura debe ser cla ndestina, y no 
desaparece l a clandestinidad por e l hecho de que se hayn hecho por 
escritura pública , pues bien podrían l a s partes exhibir a l os ter­
ceros l a esc ri ~ura y guardarse de mostra r la contradscriturá. 

En nuestra l ey estñ tomado en sent ido l a to o en sentido estricto? 

Don Arturo Al essandri Rodríguez , comentando e l -­
Art. 1707 del C6digo Civil chileno , que es e x a cta ment e i gua l a l --
1574 C. nuest r o , dice: "Que la paln bra contrnescri tur a esttl tomada 
en su sentido amplio , pues el dicho a rtículo n o ha r estringido su 
a lcance y habla de toda escritur~ p rivada y c ont r aescritura públi­
ca destinada a ALTERAR l o pactado en otra . Luego , quedan incluí-­
dos en el concepto de contraescritura toda escriturn o instrumento 
en que l as partes modifiquen en todo o parte en sus e l ementos ese~ 
cia l es o accidentales . los c ont r atos c e l ebr ados , sea para dejarlos 
totalmente sin e f ecto , s ea simpl emente para introducir modificaciQ 
n es sustanciales o en detnlle ." (2) 

Otros tratadistas di cen que e l art ículo en comen­
to r e firi éndose al Código Chileno , se r ef i e r e n I conc epto estricto 
de l a contraescritura , que implica la idea de S IMULACION . Creemos 
por nuestra parte que es en este último sentido que debe entender­
se en nuestro Códi go el concepto de cont r aescriturn, pues e ntende ­
mos que e l espíritu del l egisl ado r chile no y del español, Francis ­
co García Goyena en su proyecto inédito de l Código Civil Español , 
que fue de donde don Andrés Bello t omó y transcribió íntegro e l a r 
tículo en mención , fu e la de preveni r fraudes , o sea que l ns con-: 
traescrituras , y sobre todo cuando se hacen al ti empo mismo de c on 
tra í da l a obligación , enc i e rran int ención culpable de engaña r a -­
terceros por un acto aparentemente serio . " (3) 

Clases de Cont r aescrituras 

Pueden ser instrument o s públ icos o privados . La 
esc ritura que se a lte ra, puede ser as ímismo pública o privnda . 

Efocto de la Contraescritur~ ent r e l as partes 

Estos surten plenos 
según e l Art. 1416 C., todo c ontra to 
t orio para los contratantes . 

e f ectos entre las partes , pues 
l e ga lme nte c e l e brado es oblig~ 

En r e l a ción a l valor p r obatorio , ambos lo tienen -
po r igua l ent r e l as partes , prevaleciendo l a contraescritura pues -

(1) Citado por ¡. l essandri-Somarriv'l , ob . cito Tomo 1, Vol. 11, pg . 58 
(2) A lessandri-Somarriva~ ob . cit . Tomo 1, Vol. 11, pg . 59 
(3) Flor encia García Goyen!'\ , citado por Hl e ssnndri-Som í1rriva , ob . 

cit . Tomo 1, Vol . 11, pg. 59 
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e s p oste rior y e s l a qu e de a cue r do a l a l e y d e be t oma rs e como va l e 
d e r a . 

Ef e ctos con r e spc c~o a t e rc e ros 

La s e scritura s públicas y privada s, de l as cua l e s 
n o s e ha t omado l a r a zón mencion ada e n e l Art. 1574, NO PRODUCEN E­
FECTO ALGUNO CONTRA TERC EROS . 

Ha c en n o t a r l o s tra t a dista s que e l c onc ept o de t eE 
c e r o s n o pu e de r e f e rirse a l os t e rc e ros ABSOLUTOS, pue sto que pa r a 
e stos n o s e ría n e c e s a ri o e l c onsignarlo e n una disposición e spe cia l, 
ya qu e de acue rdo a l a r e l a tivida d de l a s convencion e s , a ún hasta l a 
mi s ma e scritura OSTENS I BLE l es es INOPONIBLE . Se r e fi e r e a l os t eE 
c e r o s inte r e sados e n invo ca r l as d i s posicione s d e l a cto ost ensibl e , 
e s de cir los t e rc eros que de rivan sus de r e chos de las pa rt e s . 

e ) COMPULSAS 

Conc e pto . Compulsa r e s, rt ic e don Edua rdo Pa llarés , e xa mina r dos o 
má s d o cume nte s pa ra v e rifica r l a a ut e nticida d o e x a ctitud de c a da u 
n o de e llos. (1) 

Con J oaquín Escriche , por su pa rt e nos dic e qu e -­
"c ompulsa e s la co pia , tra sunto o e j e mpla r de a lguna e scritura , ins­
trumento o a uto s , s a ca do judic ia lment e y c o t e jado c on su origina l." 
(2) 

Nu estra l ey . En e l Código d e Pr o c e dimi ent o s Civile s , no encontra -­
mas una de finición d e co mpulsa , pe ro si d e b e mos ent ende r qu e l o t o­
ma e n un sentido ampli o , y as í se enti ende po r co mpulsa , t a nt o l a -
CONFRONT~CION o COTEJO de do cum e nto s , c omo l a c opia qu e s e s a ca de 
un proceso o instrum ento distint o . 

En e l prime r caso , s e r e fi e r e a l o s do cum ent os que 
s e pr e s ent a n c on l a d e ma nda o su contes taci ón , o se p r e s enta n ~n e l 
t é rmino de pru e ba . En a mb os ca s os pu e de l a pa rt e o int e r e s a do pre ­
s enta r los do cument os origina l es pa r a qu e s e c opie n, s e c e rtifiqu e 
l a c npi a y s e a gregu e c on l a s f orma lida de s l e ga l e s a l juicio, o pr~ 
senta r a l a v e z los do cume n tos o rigina l e s y su copia pa r a que se t o 
me r a zón y s e a gregu e l a c opia c on l a s forma lida de s l e ga l e s . 

En e l s e gundo c a s o , que e s l a COMPULSA PROPI AMENTE 
DICHA, Y tie n e luga r cua ndo s e pi de a l tribuna l, que de un pro c e so 
o tribunal distinto d onde s e encuentra a gr e ga da l a e scritura origi ­
na l o t e stimonio ( e l t e stimonio o e scritura pública y cua l quie r 0 -­

tra copia o t e stimonio, c om0 l os llama r es pe ctiva me nte la Le y de No 
t a ria do ) ma nde e l Jue z o tribuna l a s a ca r una copia , pa r a a gre ga r ­
l a n1 proceso c on l a s f o rma lida d e s l e ga l e s . 

(1) Ob. cit . pg . 146 
(2) Ob . cit . pg . 474 
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El Art. 271 Pr ., contempla ambos casos y así dice : 

"Cuando en el término de prueba se pida la com­
pulsa de algún proceso o instrumento , se mandará -
librar, previa citación contraria . 

Ya sea en este caso o en el del artículo ante-­
rior, la parte que pretendiere la toma de razón de 
documentos que ella misma presentare , podrá acomp~ 
ñar , en el papel correspondiente, una copia c lara 
y exacta de los mismos, que se confrontará y agre ­
gará a los autos 'con las formalidades de ley . S i 
la parte int e resada en esa compulsa no lo hiciere 
así y no presentare oportunamente el papel necesa ­
rio para dicha copia, se agregarán originales a la 
causa mientras aquel se suministra; pudiendo en tal 
caso pedirse la compulsa y desglose de dichos ate~ 
tados, en cualquier tiempo por el respe c t ivo inte ­
resado . Si se tratare d~lgún proceso o instrumen 
to no acumulable por su naturaleza o porque exista 
en otra oficina pública , podrá asímismo la parte -
proveer de escribi en te apto para que la confronta ­
ción pueda hacerse e n el día y hora señalados ; pe ­
ro sin que e llo sea motivo para que el Juez inte-­
rrumpa el curso del procedimiento por la falta de 
compulsa exigida . " 

Como claramente puede verse , en e~rimer inciso y en 
la primera parte del segundo, se refiere al caso de los docume ntos 
presentados en el juicio, y en la segunda parte de l inciso segundo 
se r ef i ere al caso d e l instrumento (o proceso) que se encuentre en 
otro juicio o tribunal . 

Valor Probatorio. Las copias o testimonios compulsados de orden -
del Juez o Tribunal , previo señalamiento de día y hora y con cita ­
ción contra ria , HACEN PLENA PRUEBA , de acuerdo a los Arts. 258, --
272 Y 273 Pr., que r espe ctivamente dicen : 

"Art . 258 . Las escritur as públicas y los tes ­
timonios sacados de ellas por autoridad de Juez -
competente y con citación contraria , hacen plena 
prueba . C. 1571 y 1577." 

"Art. 272 . Los testimonios compulsados de or­
den del Juez y con citación contraria , hacen fe -
como se ha dicho; pero si existe la escritura ori 
ginal , puede siempre exigirse la presentación de­
ésta y cotejo con e l t e stimonio a solicitud de -­
part e , siempre que sea posible a juicio discrecio 
nal del Juez." 

"Art . 273 . Cuando la escritura original no e ­
xista , los t es timonios compulsados de la manera -
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ya di c ha h a c e n pl e na fe , pudiendo cote jarse con 
el protocolo o libro de tra nscripcione s a soli ­
citud d e pa rt e y de l a mane r a preve nida e n e l -
a rtículo 256." 

Asímis mo ha c e f e pa r a proba r los gra váme ne s , oblig~ 
cion es o exone ración de lo s mi smo s los tra slados o copias qu e d e or­
de n de l jue z, y c on s eña l amiento de día y hora y cita ción contra ria , 
s e s aque o s e copie d e l Registro d e Hipot e cas o de cua lquie r otro R~ 
gistro p~blico, comprobación de l a p~rdida c a sua l de l Libro de Prot2 
colo , del de tra nscripciones ( es to último derogado por e l Art . 
Le y de Notariado) y de l a e scritura pública , conforme e l Art . 276 -­
Pr o qu e dice así: 

"Art . 276 . Comprobada ple namente la pérdida 
casua l del pr otocolo, de l libro de tra nscripcio ­
ne s y de l a e scritura origina l , y no habiendo -­
ningún t estimonio l e ga lizado, hará f e pa ra pro - ­
ba r e l g r a v a men, obliga ción o exon e r a ción, cua l ­
qui e r tras l a do que , previa citación contra ria y 
de creto judicia l, s e compulse de l r e gis tro o to ­
ma de r a zón de l a Nota ría de Hipot e ca s , o de --­
cua lquie r otro r egistro público." 

También hac e n PLENA PRUEBA los t e stimonios o tra sla 
dos saca dos s in cita ción d e pa rt e y de cre t o judicia l e n los c a sos en 
que s e hace n e c e s a rio , o s e a cua ndo l a e scritura e s de aqu e llas qu e 
da n a cción para cobra r una cosa o deuda cua ntas v e c e s se pre s e nt e . -
( Ar t . 43 inc . últ. Le y de Nota ria do) e n los casos conte mplado s por -
e l Art. 274 Pr o qu e dic e a sí: 

"Art. 274. Lo s t e stimonios o copia s que s e -
ha n s a c a do s in cita ción d e part e y decreto judi­
cia l e n los ca sos n e c e s a rios , ya d e l protocolo, 
de l libro d e transcripciones d de la escritura o 
rigina l, por e l mi s mo Jue~ o e scriba no a nt e qui;n 
s e otorg ó l a escri t ura o p or e l Secre t a rio de l ' -
Supre mo Tribuna l de Justicia, ha r á n f e e n los c a 
sos sigu i ent es: 

1Q S i l a pa rt e contra quien s e oponen nada r~ 
da rguy e c on t r a e llos , desde que s e pr e s enta n en 
juicio has t a l a s e nt encia; 

2Q Si r esulta s e n conforme s con l a e scritura -
orig inal, o p rotocolo o libro d e tra nscrip cione s 
y cua ndo e n virtud de ellos s e dio pos esión de l 
de r e c h o p r e tendido a l que los pr esenta o a su -­
c a usant e , y fu e s e n ade más antiguo s , t enie n do por 
lo me no s tre inta a ños de compulsa dos . " 
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